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PROLOGO 

Cumpliendo las previsiones de esta Viceconsejería, dos años después de ver la luz el segundo 
volumen del Atlas Cartográfico de los Pinares Canarios, dedicado a Tenerife, se publica ahora 
este tercero sobre los pinares palmeros. 

Aún siendo lo habitual, no oculto mi satisfacción al brindárseme la oportunidad de prologar 
este libro, fruto de un proyecto engendrado hace muchos años por el Departamento que ahora diri-
jo y en el que los cambios de orientación política no han sido obstáculo para llevarlo a buen fin. 
Para los que siempre hemos visto en la gestión pública la posibilidad de lanzar y culminar proyec-
tos de futuro, ésto no constituye una novedad, pero bueno es divulgarlo para conocimiento de los 
que todavía dudan de tal posibilidad. 

Prologar además este tercer volumen dedicado a La Palma supone, como es fácil comprender, 
una satisfacción personal que supera lo meramente profesional para entrar en el terreno de lo senti-
mental. Ha sido un reencuentro con mi Isla a través de sus montes, de sus pinares excelsos, a los 
que la frialdad obligada de la somera descripción técnica, no merma el encanto que se percibe en las 
numerosas fotos que ilustran el libro. Imágenes que nos descubren paisajes inéditos, casi siempre 
presididos por la silueta majestuosa de un pino canario, maravilla de la naturaleza por su excepcio-
nal comportamiento ecológico, y símbolo vegetal de La Palma por su dominio en el paisaje. 

Repasar la historia de los pinares palmeros es revivir nuestro pasado, porque no se entiende a 
La Palma sin los pinos y ésto se pone de manifiesto al leer el capítulo histórico del libro. Desde los 
albores de la Conquista, la cultura palmera esta impregnada de resina y tea: Desde el opulento bal-
cón de la mansión solariega a la modesta techumbre del pajero rural; desde el retablo barroco de la 
iglesia a la rústica canal; desde la caja del gofio a la barrica del vino; desde la tosca viga del lagar 
al mástil grácil del velero ... 

Tal multiplicidad de usos ha sido el principal atractivo del pino canario, pero también su más 
acérrimo enemigo. Distintas generaciones de palmeros han temblado de inquietud por ver como 
menguaba de forma alarmante la superficie de pinar y en general de todos los montes insulares. La 
rica hemeroteca de La Cosmológica da buena cuenta de ello y los datos se refuerzan al repasar los 
distintos archivos insulares. 

No obstante, este estudio desvela que, en términos relativos, La Palma es la isla que presenta 
una mayor superficie de pinar. Esta formación vegetal constituye su principal masa forestal y los 
pinos alegran con su verdor la principal seña de identidad insular: El Parque Nacional de 1a Calde-
ra de Taburiente. El dato cuantitativo debe ser motivo de reconocimiento para nuestros añtepasa-
dos que se adelantaron a su tiempo, para realizar lo que hoy llamamos explotación sustentable de 
los recursos naturales. Unos recursos, cada vez más escasos, que estamos obligados a administrar 
en el presente, sin caer en la tentación de dilapidarlos como si fuera patrimonio exclusivo de nues-
tra generación. 
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.Cuando se pasa revista a las ocho Comarcas en las que se ha dividido a La Palma para este 
estudip, se observa que la suerte de los pinares ha sido distinta en cada una de ellas, según los ava-
tares naturales o antrópicos de la historia insular. Si no podemos controlar la fuerza destructiva de 
los volcanes y apenas mediar en la acción erosiva de los agentes atmosféricos, sí hemos de esfor-
zarnos en perseguir la especulación gratuita o la mano loca y asesina del pirómano. 

En general la capacidad de regeneración del pinar es alta, pero aún así, hemos de procurar su 
mejora y extensión mediante planes de reforestación concienzudos, sin caer en dogmatismos irre-
ductibles y aprendiendo a leer en la naturaleza las pautas que sabiamente nos muestra. Este libro 
nos enseña cuál es el perímetro natural de los pinares, cuáles son sus principales comunidades 
vegetales y qué especies las caracterizan. En consecuencia tenemos una herramienta eficaz para 
juzgar el grado de acierto de actuaciones pasadas y un modelo, siempre perfectible, para seguir en 
las próximas. 

Coincido plenamente con mis antecesores, cuando opinan que las labores de conservación de 
la Naturaleza Canaria van más allá de la mera capacidad de gestión de la Viceconsejería de Medio 
Ambiente, aún siendo ésta una parte importante, la tarea es tan compleja, que requiere la participa-
ción y el esfuerzo de todos. Es imposible conservar nuestro patrimonio si detrás no hay una labor 
educativa fundamentada en una investigación seria, en la que sin olvidar nuestro pasado se analice 
el presente, para poder afrontar con perspectivas razonables nuestro futuro. Este ha sido el objetivo 
fundamental que, desde el primer momento, ha perseguido el proyecto del Estudio de los Pinares 
Canarios, promovido por la Viceconsejería y realizado por un equipo de profesores e investigado-
res del Departamento de Biología Vegetal (Botánica) de la Universidad de La Laguna. 

Conscientes de que ningún trabajo es definitivo ni encierra la verdad absoluta, sí estamos con-
vencidos de que después de este estudio todos tenemos más datos para juzgar la historia y evolu-
ción de los pinares palmeros, y estamos mejor documentados acerca de cuales deben ser algunas 
de las pautas a seguir en el futuro . 
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PREAMBULO 

En Marzo de 1991 se firmó, entre la Consejería de Política Territorial del Gobierno de Canarias 
y la Universidad de La Laguna, el Convenio que tenía por objeto la elaboración del «Estudio florís-
tico, cartográfico, ecológico y fitosociológico de los pinares de La Palma y Gran Canaria, y planta-
ciones del Sector Oriental», por parte del Departamento de Biología Vegetal de dicha Universidad. 

Como resultado parcial del mismo se publica este estudio sobre los pinares de La Palma, que, 
dentro del proyecto iniciado en 1986, encaminado hacia el mejor conocimiento de los pinares 
canarios, se suma a los dos volúmenes ya publicados: 

1990. Atlas Cartográfico de los Pinares Canarios: I. La Gomera y El Hierro. 
1992. Atlas Cartográfico de los Pinares Canarios: II. Tenerife. 

Fruto del mismo Convenio se publicará, inmediatamente, tras éste, el cuarto y último volumen 
dedicado al estudio de los pinares de Gran Canaria y plantaciones del Sector Oriental (Lanzarote y 
Fuerteventura). 
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INTRODUCCION 
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Los pinares tienen un protagonismo indiscutible en el paisaje vegetal de La Palma. Por la 
superficie que cubren en la actualidad -unas 26.000 Ha sobre plano, según este estudio-, consti-
tuyen la principal formación arbórea de la isla. Este protagonismo viene refrendado por las nume-
rosas referencias históricas que destacan la majestuosidad de los pinares palmeros, de los que afor-
tunadamente han llegado a nosotros magníficos ejemplos, a pesar de la secular explotación sufrida 
por estos bosques. La declaración, en 1954, del Parque Nacional de la Caldera de Taburiente estu-
vo fundada, entre otros motivos también relevantes, por ser enclave de una de las mejores muestras 
de pinar canario en el Archipiélago. Posteriormente, en 1991, la designación del pino canario 
(Pinus canariensis) como símbolo vegetal de La Palma, no hace sino confirmar la relevancia cul-
tural y botánica de esta singular especie en la Isla. 

La merma de la superficie actual de los pinares respecto a su área potencial es significativa, 
aunque no tan acu ada como en otras formaciones arbóreas (sabinares, acebuchales, palmerales, 
monte-verde, etc.). Razones de tipo biológico y forestal lo justifican. El éxito y supervivencia del 
pinar hay que achacarlo, en buena medida, a la capacidad de regeneración del pino canario, una 
especie de excepcional capacidad ecológica para adaptarse a condiciones adversas y siempre pre-
dispuesta a colonizar terrenos de la más variada condición edáfica y climática. Por otro, lado sería 
injusto no reconocer que el pinar ha sido el bosque más mimado por la política forestal de las últi-
mas décadas, que ha ido desde una explotación relativamente racional, hasta verse beneficiado por 
repoblaciones o plantaciones de considerable entidad. Las repoblaciones se han concentrado en la 
mitad meridional de la Isla, sobre los terrenos jóvenes de la Cumbre Vieja (Mazo, El Paso y Fuen-
caliente ), en situaciones de provista de vegetación o apenas colonizadas por algunas especies, 
que, como el pino, son capaces de sobrevivir en condiciones muy difíciles. 

Las plantaciones de Pinus radiata, sin embargo, se concentraron básicamente en dos munici-
pios: Breña Alta y Barlovento y, al igual que en Tenerife o La Gomera, en detrimento del monte-
verde. Afortunadamente las extensiones plantadas fueron relativamente reducidas y, como explica-
remos en su momento, las creemos perfectamente recuperables para la vegetación original. 

Con el objeto de mantener una cierta coherencia entre las distintas fases del estudio de los 
pinares canarios, se mantiene la metodología empleada por ARCO et al. (1990 y 1992) en los estu-
dios previos de La Gomera y El Hierro, y, sobre todo, de Tenerife. Al igual que en e ta isla, 
se ha optado por repartir los pinares palmeros en 8 comarcas diferentes (Fig. 35), en razón a carac-
teres históricos, biológicos, corológicos, topográficos y políticos (municipales). 

Después de sendos capítulos en los que se trata de forma global la evolución histórica y las 
principales comunidades vegetales que caracterizan a los pinares palmeros, se afronta por separado 
el estudio de las ocho Comarcas. Para cada una de ellas se especifica su delimitación, distribución 
municipal y las hojas de la base cartográfica a escala 1 :50.000 que las representan; se hace una 
descriptiva general de los pinares naturales y de las plantaciones en su caso, en base a inventarios 
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fitosociológicos que se recogen en tablas y nos permiten diagnosticar las características florísticas 
de los pinares, así como averiguar la potencialidad de la vegetación del territorio, sobre el que se 
han realizado las segundas. 

Para la delimitación cartográfica se ha utilizado fotografía aérea a escala aproximada 1: 18.000 
(Diciembre 1986), lo que ha permitido, junto con la tarea de campo, las restitución de imágenes 
sobre mapas 1:100.000 y 1:50.000, de proyección U.T.M., del Servicio Geográfico del Ejército. 
Lamentablemente no se pudo disponer de base cartográfica con escala 1:25.000, dado que aún no 
ha sido publicada para esta Isla, y aunque lo intentamos con otros mapas publicados (SPA-15), los 
errores topográficos eran tan acusados que invalidaban nuestro trabajo. 

ESPECIES DENSIDADES CARACTER 

D Pinus canariensis D Baja, inferior al 30% D Pinar natural 

D Media, entre 30% y 60% 
Pinar plantado, con alto 

Pinus radiata grado desarrollo 

D o o o Pinar plantado, con escaso Pinus halepensis Alta, superior al 60% oo ºo 
ººº grado de desarrollo 

Fig. !.- Simbología util izada en la cartografía. 

Los símbolos convencionales utilizados en la cartografía se indican en la figura 1. Por último, 
la planimetría fue realizada mediante un planímetro digital Ushikata X-Plan 360 d. Aunque resulta 
obvio, bueno es recordar que la valoración planimétrica puede diferir poco o mucho de la real, en 
función del mayor o menor grado de irregularidad del terreno. En nuestra geografía insular, por lo 
general muy accidentada, las diferencias planimétricas, frente a las reales, suelen ser notables por 
defecto. 

Para la autoría de los táxones mencionados en el texto se ha seguido básicamente la propuesta 
por HANSEN & SUNDING (1993), excepcionalmente complementada por las observaciones de RIVAS-
MARTINEZ et al. (1993 a, by c) . La Sintaxonomía está basada en la propuesta por SANTOS (1983), 
atendiendo a las revisiones nomenclaturales propuestas por RIVAS-MARTINEZ et al. ( Op. cit.). 
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EVOLUCION HISTORICA DE LOS PINARES 
DELA PALMA 
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Los pinares, al igual que el resto de las formaciones vegetales insulares, han sido objeto de 
múltiples alteraciones, presumibles en la etapa prehispánica y plenamente documentadas en las 
referencias históricas consultadas. Esta circunstancia se pone de manifiesto cuando se contrasta la 
distribución potencial de los pinares insulares con su representación actual. Tal modificación obe-
dece tanto a razones naturales (volcanes, incendios, erosión, etc.) como antrópicas (talas, incen-
dios, actividades agrícolas y ganaderas, etc.). 

En la figura 2 se representa la distribución potencial de los pinares en esta Isla, según SANTOS 
(1983), frente a su área actual. Aún admitiendo que la primera puede estar exagerada en detrimen-
to de otras formaciones vegetales climatófilas o edafófilas, conviene advertir las sensibles diferen-
cias que ambas presentan. 

Analizar la evolución de los pinares en la Isla, además de obligar a movernos en el terreno de 
lo hipotético, nos fuerza a documentarnos con numerosos datos , entre los cuales las referencias 
históricas son imprescindibles. Se ha consultado parcialmente el archivo y la hemeroteca de la 
Sociedad Cosmológica de Santa Cruz de La Palma, fuente obligada para cualquier investigador 
interesado en la Historia de esta Isla, al igual que el archivo municipal de su ciudad capital; pero el 
estudio en profundidad de la documentación depositada en dichos Centros, así como en el resto de 
los Ayuntamientos, rebasa ampliamente los objetivos que nos hemos trazado en el presente trabajo, 
en el que sólo se ha pretendido hacer una rápida crónica de la actuación del hombre sobre la super-
ficie foi'estal de esta Isla y, en particular, sobre sus pinares. 

Siguiendo un esquema similar al expuesto para Tenerife (ARCO & et al., 1992), en la historia 
de los pinares palmeros se pueden diferenciar también cuatro etapas fundamentales , que han sido 
estudiadas por separado: 

l) Etapa prehispánica, anterior a la Conquista de la Isla (1492). 
2) Colonización, desde la Conquista hasta el final del siglo XVIII. 
3) Deforestación, desde el inicio del siglo XIX hasta 1940. 
4) Recuperación, desde 1940 hasta el presente. 
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A B 

Pinares ± densos y continuos 

Pinares ± dispersos y fragmentados 

Fig. 2.- Distribución potencial (A)-según Santos 1983 -y distribución actual (B) de los pinares palmeros. 

22 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

5



Fig. 3.-Las primeras crónicas sobre la Isla (S. XV-XVI) ya aludían a su riqueza forestal. Pinares de Garafía. 

l.ª ETAPA: HASTA 1492 (PREHISPANICA) 

En el momento de la Conquista, La Palma (o Benahoare para los aborígenes) se hallaba dividi-
da en doce demarcaciones o territorios, acotados en sentido vertical, pues dada su economía ganade-
ra debían extenderse desde la cumbre hasta el mar a fin de aprovechar los recursos de cada piso de 
vegetación; todos ellos tenían parecidos medios y posibilidades de aprovechamiento, lo que genera-
ba disputas y guerras por su explotación en época de escasez. Según diversos autores estos términos 
o señoríos eran los siguientes: Aridane, Tijuya, Guehebey, Ahenguareme, Tigalate, Tedote, Tena-
gua, Adeyahamen, Tagaragre, Tegalgen, Tijarafe y Aceró. Este último, que correspondía a la Calde-
ra, probablemente constituía un área de explotación comunal, abierta a todos los bandos de la Isla. 

APROVECHAMIENTOS 1 

Al igual que en las otras islas, es presumible que los aborígenes palmeros, los auaritas, no 
ocasionasen grandes daños en la masa forestal insular, en gran parte debido a la falta de herramien-

1 M.a del Carmen del ARCO AGUILAR, 1993, Recursos vegetales en la Prehistoria de Canarias; María del Carmen del 
ARCO AGUILAR & Juan Francisco NAVARRO MEDEROS, 1987, Los aborígenes; Ernesto M. MARTIN RODRIGUEZ, 1988, 
La economía prehistórica de La Palma; Ernesto MARTIN RODRIGUEZ, 1992, La Palma y los auaritas; Antonio TEJERA 
GASPAR & Rafael GONZALEZ ANTON, 1987, Las culturas aborígenes canarias. 
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tas adecuadas para talar los árboles y trabajar la madera. No obstante, conocemos la existencia de 
una serie de objetos de madera que obtenían mediante una lenta elaboración artesanal: 

-Armas o varas tostadas («mocas»). 
-Varas de madera. 
-Bastones de mando ( «boomerangs» o «crosses» ), de finalidad controvertida (posibles 

emblemas jerárquicos o instrumentos musicales). 
-Colgantes. 
-Vasijas de madera con mango largo, bien trabajadas. 
-Palitos para producir el fuego. 
-Teas o antorchas de pino para alumbrarse. 
-Tablones funerarios de tea. 

La madera empleada en la fabricación de los anteriores objetos procedía de diversos árboles, 
entre los que destacaba el pino y, en menor proporción, el cedro, la sabina, el barbuzano, la faya, 
etc. El proceso de aprovechamiento se realizaba mediante el instrumental lítico de desbastado y 
corte, para proceder, posteriormente, mediante la abrasión a su pulimentado y, en ocasiones, por 
calentamiento, al enderezamiento de la pieza, lo cual favorecía también su endurecimiento. Debió 
utilizarse para su mantenimiento el frotamiento con grasas de animales, tal como recogen las fuen-
tes históricas de El Hierro 2 . 

Los abrigos pastoriles del Parque y Preparque de la Caldera de Taburiente se remataban con 
una techumbre de cubierta vegetal, para la que se empleaban las plantas más frecuentes de la zona: 
el codeso de cumbre (Adenocarpus viscosus var. spartioides), el cedro canario (Juniperus cedrus), 
el pino canario (Pinus canariensis), etc. Se colocaba iniciahnente un entramado de vigas de pino y 
cedro, encima del cual se ponía una capa bastante gruesa de ramas de codeso, pino y pinillo seco; e 
incluso es posible que encima de todo se dispusiesen lajas de poco peso. Tanto la techumbre como 
parte de los muros artificiales debían repararse cada año, tras desmoronarse bajo el peso de las 
nevadas 3• 

En la alimentación se utilizaban las semillas de dos táxones característicos del pinar, la del 
propio pino canario y la del amagante (Cistus symphytifolius var. symphytifolius); las de este últi-
mo, junto con los rizomas de los helechos, constituían la alternativa a los cereales y legumbres, 
que en el momento de la Conquista se habían dejado de cultivar. 

Asimismo, en el dominio del pinar eran aprovechadas como forrajeras diversas plantas: el 
pino, el amagante, los codesos, el de monte (Adenocarpus foliolosus) y el de cumbre, el tagasaste 
(Chamaecytisus proliferus ssp. proliferus var. palmensis) , los tajinastes (Echium spp.) y diversas 
especies de helechos. Como recursos terapéuticos figuraban las piñas, tea, retoños y semillas del 
pino canario, la raíz del amagante, y los tallos y rizomas de algunos helechos 4 . 

Con corteza de pino se construyeron también la tapa y el fondo de un recipiente fabricado con 
corteza de drago, encontrado en un yacimiento de San Andrés y Sauces en 1884 y conservado en 
el Museo Insular 5• 

Lo que parece evidente es que los montes palmeros llegaron bastante bien conservados al 
momento de la Conquista, a pesar de los daños producidos en la foresta por los citados aprove-
chamientos, la incipiente agricultura practicada y la cultura ganadera, ya mencionados para otras 
islas. 

2 ARCO AGUILAR & NAVARRO MEDEROS. Op. cit. Pág. 61. 
3 Felipe Jorge PAIS PAIS , 1993. «Los Yacimientos Arqueológicos del Parque y Preparque de La Caldera de Taburiente». 

Pág. 96. 
4 ARCO AGUILAR, Op. cit. Págs. l 17-132. 
5 MARTIN RODRIGUEZ, 1992. Op. cit. Pág. 79. 
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2.ª ETAPA: 1492-1800 (COLONIZACION) 

La Conquista de la Isla supuso un duro golpe para su paisaje vegetal, pues la demanda de 
madera, con fines domésticos e industriales, así como la de terrenos abierto para el asentamiento 
de núcleos de población terreno de cultivo y dehesas de pastoreo, provocaron una rápida e inten-
sa actividad taladora y roturadora, que en pocas décadas acabó con una parte considerable de la 
cobertura vegetal original, a pesar de las medidas de control que pronto se trataron de imponer. 

LOS MONTES DE PROPIOS 6 

El Adelantado Alonso de Lugo concedió diversos trozos de terrenos montuosos, con sus 
aguas, a varios individuos, a unos como conquistadores y a otros en clase de vecindad. Pero en el 
Libro 1.0 de Datas, que se conserva en el archivo del Marqués de Guisla, no aparecen los autos de 
todos los terreno . 

Por Real Cédula de 22 de noviembre de 1578 7 e concedieron al Ayuntamiento o Cabildo de 
La Palma algunos terrenos baldíos de montes para aumento de sus Propio , para que lo pudiesen 
sembrar y romper. Dicha cédula fue presentada al Cabildo el 1 de junio de 1579 por el Regidor 
Juan de Alarcón y, en vi ta de ella, acordó la corporación que por el Procurador Mayor del Conce-
jo se tomara posesión de ellos, sin perjuicio de tercero en propiedad o posesión, lo que se efectuó 
en e e mismo año ante Franci co Parejas, Teniente Gobernador, y del Escribano Francisco de 
Lugo. 

El 10 de junio de 1580 dispu o el Ayuntamiento que dichas tierras se diesen a censo perpetuo 
por suerte de cahíz y dos cahíces, para que los vecinos se aprovechasen de ellas y las tierras se 
cultivasen mejor. 

Por Real Cédula de 1 O de junio de 1608 8 se confirmó la anterior y se aprobó una ordenanza y 
arancel de lo que e debía cobrar por cada pieza de madera que se cortase en dichos montes, con 
destino a los fondos de Propios, con lo que los aprovechamientos forestales comenzaron a ser una 
de las principales fuentes de riqueza de la Isla. Esta madera, según su clase, se gravó de la 1gmen-
te manera: 

De cada peso de leña de 12 arrobas que se diere licencia para los Ingenios, den y paguen para Pro-
pios 2 cuartos. De cada cajón de madera de tea que se cargase para fuera de esta isla, se pagarán 2 
cuartos. De cada caja de azúcar que se hiciere de la madera de esta isla, medio real. De los navíos 
y barcos que se hicieren, 2 reales por cada una toneladas, y de los barcos de servicio para embar-
car y desembarcar en este puerto, y de pesca, un ducado. De toda la madera de tea que se hiciere 
para edificar en esta ciudad se pague, por cada docena de tixeras, J real, y de sollado otro real y de 
forro medio real; por cada trabe, medio real y por cada chapón, tres cuartos. Y de madera blanca 
se pague por cada docena de tablado la mitad menos. E por cada mástil de navío un real; y de ver-
gas y pimpollos, 2 cuartos. Y asimismo, de cada juncillo que se sacare para dichos Ingenios se 
paguen dos reales, y de cada ciento de varas de toneleros, medio real. E de toda la dicha madera 
que se hiciere para sacarla fuera de esta isla, pague doblado de lo que arriba está dicho y declara-
do. Y se permite a todos los vecinos de esta ciudad, e isla, puedan sacar y aprovechar todo lo demás 
que para el sustento de sus casas tuvieran necesidad de leña y otras cosas necesarias para sus labo-
res y casas e reparos de sus heredades, guardando las ordenanzas de este Cabildo y de la forma y 
manera que dicho es, y ordenaron que de allí adelante ninguna persona pueda sacar de dichos 
montes cosa alguna, sin expresa licencia de este Cabildo. 9 

6 Juan B. LORENZO RODRIGUEZ, 1975. Noticias para la Historia de La Palma. Tomo 1, págs. 135-136, 172-173. 
1 Libro 1.0 de Reales Cédulas del Ayuntamiento, folio 93. Archivo del Ayuntamiento de Santa Cruz de La Palma. 
s !bid. Tomo 2.0 • folio l. 
9 lbidem. 
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APROVECHAMIENTOS 10 

El paisaje vegetal de la Isla de La Palma en el siglo XV difería profundamente del actual, 
sobre todo en la superficie ocupada por las grandes formaciones forestales. La riqueza forestal de 
la Isla creó en los primeros colonos la ilusión de un aprovechamiento ilimitado, creencia que que-
daría desmentida cuando en talas abusivas comprometieron el normal desenvolvimiento de algu-
nos sectores básicos: ingenios, viviendas, embalajes, etc. 

Como bien indicaba SANTOS (1983 b), el pinar en la Isla de La Palma ha estado sometido a 
una fuerte regresión, sobre todo en la vertiente NW de la Isla (parte de Garafía, Puntagorda y Tija-
rafe ). Esto se ha debido a los aprovechamientos forestales que se han llevado a cabo de una mane-
ra regular, por lo menos desde el siglo XVI, para la extracción de maderas que debían emplearse 
en las construcciones locales de viviendas y navíos, así como en la fabricación de pez. En la máxi-
ma explotación del pino, dentro de una típica economía de subsistencia, se utilizó también su resi-
na y ramas, así como la pinocha para cama de ganado. A ello se une la extensiva roturación para 
obtener nuevos terrenos de cultivo, distribuidos entre los 300 y los 1.300 m.s.m., franja que según 
dicho autor corresponde en gran parte al dominio potencial del pinar. 

Como se acaba de indicar, el proceso de colonización trajo consigo la roturación de grandes 
superficies forestales para obtener terrenos agrícolas y establecer los asentamientos humanos. El 
principal cultivo implantado en La Palma a raíz de la Conquista fue el de cereales de secano, para 
el que los terrenos elegidos eran precisamente los ubicados en el piso montano. El Cabildo de 
dicha Isla apoyó decididamente el cultivo de cereales, con lo que la producción ya fue rentable 
desde 1498 (30.000 maravedís de tazmía); años más tarde, de 1507 a 1508, la producción cerealís-
tica palmera alcanzó 8.000 fanegas. Consistía básicamente en trigo y cebada, a los que seguía muy 
de lejos el centeno. 

El segundo cultivo en importancia fue el de caña de azúcar. La situación de los cañaverales de 
La Palma muestra también la estrecha vinculación de éstos a las posibilidades de riego; los de 
Argual y Tazacorte, en el Oeste, recibían el agua de la Caldera de Taburiente, y los de los Sauces, 
en el Este, del río de igual nombre. Si bien el área de cultivo se situaba por debajo de los pinares, 
había un consumo masivo de leña para las calderas de los ingenios y para construir los propios 
ingenios, así como las cajas donde se embalaba el azúcar. En 1498 la producción ya superaba a la 
de cereales (35.000 mrs.), mientras que en 1507-1508 La Palma producía 2.727 arrobas de azúcar. 
El azúcar canario, obtenido fundamentalmente para la exportación, estaba ligado a los mercados 
exteriores, y por ello su cultivo comenzó a disminuir paulatinamente durante la segunda mitad del 
siglo XVI, a causa de la competencia de la producción de Antillas y la costa occidental de Africa y 
el incremento de la producción vinícola. 

El tercero de los cultivos en ocupación de terrenos fue el de los viñedos, ubicado también en 
terrenos del piso montano; a pesar de que todos los indicios apuntan a una unificación de las cose-
chas, y a un balance favorable a la importación, están documentados los envíos de vino a Indias y la 
consolidación de excedentes en La Palma en 1525. No debemos olvidar tampoco la proliferación de 
árboles frutales (almendros, castaños, naranjos, limoneros,. manzanos, durazneros, albaricoqueros, 
perales, ... ) por la corona forestal de La Palma, que llegaron a competir con la vegetación natural. 

En cuanto a los aprovechamientos de la madera de los pinos, su empleo en la construcción de 
viviendas, aunque no se generalizó hasta bien entrado el siglo XVI, significó, junto con la construc-
ción de ingenios, molinos y otras industrias, el capítulo más importante. A pesar de la escasa idonei-
dad de la madera, la fabricación de navíos (algunos de los cuales hacían la carrera de Indias) fue una 
industria importante en las islas de mayores posibilidades forestales, Tenerife y La Palma. Tanto en 
la carpintería de ribera como en la construcción de viviendas la madera preferida era la de pino. 

Pero la madera también se empleaba en otras labores artesanas: construcción de cajas de 
embalaje, muebles, carretas, aperos agrícolas (arados, timones, yugos, . . . ), para la última de las 
cuales su tala era libre. La importancia de los bosques palmeros permitió incluso la exportación de 

IO Eduardo AZNAR VALLEJO, 1979. La Organización Económica de las Islas Canarias después de la Conquista (1478-
1527). 

-1983. La integración de las Islas Canarias en la Corona de Castilla ( 1478-1526). 
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Fig. 4.-El pino canario ha sido la principal fuente de madera en la Isla. El «corazón» de tea que presentan la mayoría de los 
pinos bien desarrollados es muy apreciado, tanto por su belleza como por su longevidad. 

madera a otras islas deficitarias, pero no sólo de pino, también de palo blanco, faya, viñátigo, lau-
rel, aceviño, til, mocán, etc., por lo que fue éste uno de los principales productos de exportación de 
La Palma en el comercio interinsular. 

En la explotación del pinar ha dominado siempre el sistema de entresaca, por el que se busca-
ban preferentemente los ejemplares de pinos adultos, que en muchos casos superaban el centenar 
de años, dado que el principal interés del mismo se centraba en la tea. Así pues, esta explotación 
ha sido casi siempre selectiva, lo que permitía a esta formación vegetal una cierta recuperación, sin 
necesidad de que el hombre interviniera con repoblaciones. 

Otro aprovechamiento, esta vez exclusivo de los pinares, fue el de la destilación de pez 
mediante la combustión de la madera, cuyo resultado era una brea oscura utilizada fundamental-
mente en el calafateado de los barcos. Además de su uso en las Islas fue exportada a Indias y Costa 
de Guinea. La máxima producción se obtuvo en Tenerife, La Palma y Gran Canaria, que exporta-
ron el producto hasta finales del siglo XVIII. No hace falta hacer hincapié en el grave daño que 
esta explotación causó en el bosque insular. 

En la «Descripción de las Islas Canarias» de finales del siglo XVI al hablar de La Palma se 
hacía alusión.a esta importante industria: 

es abundosa de maderas y hasese mucha pez que valdrá a los propios de la ciudad duzientos 
ducados cada año. 11 

11 Enrique MARCO DORTA, 1984. «Descripción de las Islas Canarias hecha en virtud de mandato de S.M. por un tío del 
Licenciado Valcárcel». Pág. 203. 
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La construcción de depósitos de madera para recoger el agua de lluvia, fue uno de los aprove-
chamientos artesanales del pino canario en La Palma, tal como recogió TORRIANI en 1592: 

En gran parte de la isla no hay agua que sea de provecho, salvo la que se recoge de las lluvias 
y se conserva en tanques de madera, como también lo hacen en la isla del Hierro. 12 

Podemos resumir los aprovechamientos de los montes palmeros en el siglo XVI, con las pala-
bras de Eduardo Martínez Santos: 

Otro recurso importante era la silvicultura, esto es, la explotación del bosque, tanto para 
madera - tan necesaria para la expansión marina del XVI-, como para obtener la pez negra 
para calafatear los barcos, llegando a exportarse a Indias y a la Península. Asimismo el bos-
que sirvió como productor de combustible, tanto para el consumo doméstico como para la 
industria artesana y azucarera. Desde un primer momento el Cabildo trató de controlar la 
explotación incontrolada del bosque, pero todo el siglo está lleno de infracciones e ilegalida-
des reflejados en los documentos de la época ... 13 

George GLAS recogía los productos que en 1764 exportaba La Palma, entre los que figuraban 
los obtenidos del pinar, madera y pez: 

La Palma exporta a Tenerife azúcar, almendras, dulces, tablas, brea, seda cruda y orchilla, y 
recibe a cambio productos europeos y de las Indias Occidentales. 14 

Como se observa, todavía debía ser importante la producción de madera y brea, que sobrepa-
saba el consumo local, tal como confirmaba en otro lugar de su libro: «se exporta mucha madera 
de aquí al resto de las islas» 15 • 

Finalmente, la producción de carbón y cenizas, así como la producción de leña para alimentar 
los hornos de las industrias locales (tejares, calderas y, muy particularmente, los ingenios), pusie-
ron en peligro la existencia de los bosques y con ella su propia supervivencia. 

El final de este periodo coincidió con el auge de la construcción naval en La Palma, pues a 
partir de los años sesenta del siglo XVIII se asentó en la Isla Jorge de U marán, vasco, quien levan-
tó los primeros planos y construyó las primeras naves modernas de que hay constancia documen-
tal, al que siguió el también vasco Cayetano Arozena Uzabaraza en las fechas que separaban los 
siglos XVIII y XIX, fundador de una dinastía de constructores navales palmeros con más de 70 
unidades botadas hasta 1919 16• 

CONSERVACION DE LOS MONTES 

Ante la grave situación a la que fueron conducidos los pinares y el conjunto de los bosques 
canarios, fue preciso adoptar medidas que garantizasen su supervivencia frente a sus grandes ene-
migos, el hombre y el ganado. A pesar de tales medidas, el empleo de la madera para fines no 
autorizados y las sacas ilegales continuaron siendo abundantísimas. 

De este modo, la rápida degradación de la importante masa forestal de La Palma obligó al Cabil-
do a regular su aprovechamiento en las Ordenanzas aprobadas el 11 de febrero de 1611, a fin de 
lograr el equilibrio entre la oferta y el consumo. Aunque el Concejo era propietario de los montes, los 
vecinos tenían libre acceso a la madera y a la leña, mediante licencia. El Cabildo se reservaba la auto-

12 Leonardo TORRIANI, 1978. Descripción e Historia del reino de las Islas Canarias antes Afortunadas, con el parecer de 
sus fortificaciones, 1599. Pág. 222. 

28 

13 Eduardo MARTINEZ SANTOS, 1991. La Isla de La Palma en el siglo XVI. Págs. 36-37. 
14 !bid. Pág. 97. 
15 George GLAS , 1982. Descripción de las Islas Canarias. 1764. Págs. 138-139. 
16 Juan REGULO PEREZ, 1975. «El cronista de La Palma Juan Bautista Lorenzo Rodríguez. Epoca, vida y obra». Pág. XX. 
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rización de exportaciones y limitaba su u o para barcos, por temor a sacas generalizadas. El uso veci-
nal estaba limitado por acotamiento de ciertas zonas, por prohibición de algunos aprovechamientos y 
por la necesidad de contar con licencia especiales, para hacer carbón para el Soto. Parte de la made-
ra era transportada mediante arrastre, lo que además suponía un deterioro de los camino 17 • 

Algunas de la ordenanzas que tenían que ver con lo monte e exponen a continuación, aun-
que no consta que mucha de ellas concernían má al monteverde que al pinar: 

9. Otrosi se manda que ninguna per ona traiga madera por el camino de Buanabista so 
pena de aderefarlo a su costa de mili maravedís para el juez, denunciador y propios del 
cavifdo. 18 

39. Otrosi se manda que nadia corte Leña sin licencia desde el camino alto de la Breña 
para abajo aunque sea para su casa so pena de dos mill maravedís aplicados para el juez, 
denunciador y propios del cavildo. l9 

41. Otrosi se manda que ninguna persona haga carbón sin licencia para el Soto so pena 
de dos mili maravedís para el juez, denunciador y propios del cavildo. 20 

47. Otrosi se manda que ninguna persona corte madera ni la mande fuera de ta isla sin 
licencia so pena de perderla y die mill maravedís para el jue , denunciador y propios del 
cavildo. 21 

52. Otrosí se manda que ninguna persona corte arboles ni ramones en La montaña de La 
Breña y Mocanai so pena de treinta días de cárcel y seis mili maravedís aplicados para el juez, 
denunciador y propios del cavildo. 22 

53. Otrosi se manda que ninguna persona roze sin Licencia so pena de perder el derecho 
de la tierra y tres miil maravedís aplicados para el juez, denunciador y propios del cavildo. 23 

79. Otrosi que ningun dueño de y arrendador de ingenio pueda cortar Leña para moler sin 
licencia so pena de perderla y diez mill maravedís para el juez, denunciador y propios del 
cavildo. 24 

80. Otrosí se manda que ninguno pueda cortar madera para barcos ni navíos sin licencia 
so pena de perderla y diez mill maravedís para el juez, denunciador y propios. 25 

En 1730 se dictaron Reales Cédulas y Pragmáticas sobre Montes, que se con ervan en el 
archivo del Ayuntamiento de Santa Cruz de La Palma. En 1746 se produjeron litigio por rotura-
ciones en los monte de La Palma, cuyo expediente se conserva en el citado archivo municipal, 
pero no ha podido er con ultado. 

VOLCANES 

La intensa actividad volcánica que en Ja época reciente ha experimentado la Isla de La Palma 
no podía dejar de afectar a los pinare isleños, como así ha quedado recogido en distintas crónicas. 

La primera noticia documentada de este hecho la tenemos en la Relación del terremoto de 
Canarias en 1585. Testimonio autorizado en Santa Cruz de la Isla de La Palma 1585; en ella, se 
describía la formación del Volcán de Tehuya o Tacande en Lo Llanos de Aridane, e pecificando: 
«que no puede llegar nadie ni subir a la dicha Montaña, porque los pinos se an arrancado y 
caído» 26. Más adelante añadía: 

17 Ana VIÑA BRITO & Eduardo AZ AR VALLEJO, 1993 . Las Ordenanzas del Concejo de La Palma. Pág . 18- 19. 
18 !bid. Pág. 29. 
19 !bid. Pág. 32. 
20 /bid. Pág. 33. 
21 lbidern. 
22 !bid. Pág. 34. 
23 lbidem. 
24 /bid. Pág. 37. 
25 Ibídem. 
26 Carmen ROMERO R IZ, 199l. Las manifestaciones volcánicas históricas del Archipiélago Canario. Tomo J. Pág . 

419-420. 
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Fig. 5.-La intensa actividad volcánica de La Palma ha afectado mucho a la actual distribución de los pinares. 

30 

Y al rededor della y en algunas partes apartadas se uió que estaua la tierra abierta por 
muchas parte, y algunos pinos estauan en lo más alto de la dicha Montaña y en las faldas 
della caydos y las raizes bueltas, que los dichos pinos dixieron algunas personas que allí 
estauan, vezinos de aquel término, que eran los que estauan en el dicho llano antes que ubiese 
el dicho crecimiento. 27 

También se describía el lugar antes de la erupción: 

que aquel lugar y sitio era una tierra llana de unos lomitos, por donde passaua un 
camino de bueies e por donde arrastrauan madera, y era una tierra donde auía una 
mancha de pinos de asta treze o catorze pinos y entre ellos auía unas matas de poleos e 
ierba de risco y algún tomillo. 28 

Pero el efecto destructor se dejó sentir además en lugares más alejados: 

Los árboles más alejaddos estaban en parte sumergidos entre las piedras y las cenizas que llo-
vían, y quedaban hechos pedazos por las grandísimas piedras que les caían encima. 29 

21 /bid. Pág. 421. 
2s /bid. Pág. 423. 
29 /bid. Págs. 444-445. 
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Parecido efecto produjo la erupción del Volcán de Tigalate o Martín de 1646, que conocemos 
por una «Relación de la erupción de un volcán en la Isla de La Palma (Canarias), dirigida a S.M. 
por el Gobernador, en 18 de Diciembre de 1646»: 

Y en tres leguas en contorno á llouido tanta piedra y «jable» que dexa perdido toda aquella 
parte, siendo muy fertil de yeruas y sembrados, pinales y otras arboledas, que d'éstas apenas 
se aparecen los pimpollos. 30 

Cabe suponer también, aunque no se cuenta con descripciones concretas sobre el particular, 
que las siguientes erupciones palmeras continuaron dañando los pinares de la Isla: Volcán de San 
Antonio (1677), Volcán de El Charco (1712) y Volcán de San Juan ( 1949). 

DESCRIPCIONES DE LOS PINARES 

En las crónicas francesas de la Conquista de Canarias, Le Canarien, se hace mención de los 
bosques de la Isla de La Palma: 

La isla de La Palma, que es la más adelantada hacia el mar Océano, es mayor de Lo que se ve 
en el mapa, y es muy alta y muy fuerte llena de grandes bosques de diferentes condiciones, 
como de pinos, y de dragos que producen sangre de drago, y de otros árboles que proporcio-
nan leche de gran provecho médico y frutos de diferentes clases; y por en medio corre un buen 
río, y las tierras son buenas para cualquier clase de trabajo y muy ricas en pastos. 31 

En 1592, TORRIANI relaciona las especies más características de sus bosques, destacando: 

lo verde de sus selvas de altísimas palmas, de dragos (de los cuales se saca la sangre de 
drago), de pinos, de teas, tiles, encinas, laureles, y mirtos, con que se viste la mitad de la isla, 
en su parte del norte. 32 

Un siglo más tarde, en 1694, Tomás ARIAS MARIN DE CUBAS también fija su atención en 
las densas formaciones boscosas de la Isla 

... La Palma Benajoare es montuosa de grandes bosques con mucha y abundante agua, que 
nace en la Caldera, ... 33 

Ya en el siglo XVill, en el título del Mapa General de la Isla de La Palma, realizado por el 
Capitán Manuel Hemández hacia 1742, se contiene una ligera referencia a los pinares: 

su -terreno es aspero, y quebrado sus Montes, altos y fragosos, con abundancia en partes de 
pinales. 34 

A lo largo de ese siglo los pinares vieron reducida su superficie, tal como reconoció el inglés 
George GLAS en su Descripción de las Islas Canarias. 1764, quien como dato curioso atribuyó 
dicha destrucción a la sequía y a los conejos, sobre todo en las cumbres insulares: 

30 !bid. Págs. 453-454. 
31 Aula de Cultura de Tenerife, 1980. Le Canarien. Cronicas francesas de la Conquista de Canarias. Pág. 162. 
32 TORRIANI. Op. cit. Pág. 221. 
33 Tomás ARIAS MARIN DE CUBAS, 1986. Historia de las siete Islas de Canaria. Pág. 271. (La primera edición fue 

publicada en 1694). 
34 MAPA GENERAL DE LA ISLA DE LA PALMA levantado por el Capitán del cuerpo de Ingenieros de S.M. D. Manuel 

Hemández hacia 1742. Reproducción cedida por el Museo Militar Regional de Canarias, Cuartel de Almeida, Santa Cruz de 
Tenerife. El manuscrito original se encuentra en el Servicio Geográfico deJ Ejército (Madrid). 
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La cumbre de La Palma antiguamente abundaba en árboles; pero en el año 1545, y des-
pués de este, se declaró una gran sequía que destruyó la mayor parte de aquellos; sin embar-
go, poco tiempo después empezaron a retoñar otros, pero fueron destruidos por los conejos y 
otros animales, los cuales no encontrando pasto por abajo, subieron hasta allí y se comieron 
todos los árboles jóvenes y las hierbas, de modo que ahora la parte superior de la isla está 
bastante desnuda y despoblada. Estos conejos fueron traídos por primera vez por Pedro Fer-
nández de Lugo, el segundo adelantado, o Teniente-Gobernador de Tenerife, y desde entonces 
han proliferado extremadamente ... 

Aunque los montes que crecían en la cumbre de La Palma fueron todos destruidos, hay, 
sin embargo, abundancia de árboles en la región de las nubes y por debajo de ellas, de tal 
manera que la isla, a unas dos leguas de distancia, aparece con un bosque entero. Los pinos 
crecen aquí a tal altura que pueden servir como mástiles para los mayores barcos; pero son 
pesados, y debido a la escabrosidad del terreno el gasto para llevarlos hasta la playa sería 
inmenso; recuerdo que una balandra anglo-americana, de ciento cincuenta toneladas, que, 
habiendo perdido su mástil, fue remolcada hasta aquí por los botes de pesca; los nativos die-
ron permiso al patrón para que fuera a los bosques a cortar cualquier árbol adecuado para su 
propósito y gratuitamente; pero el gasto de bajarlo desde el monte, aunque la mano de obra es 
aquí barata, fue de veinticinco libras esterlinas; no obstante, se exporta mucha madera de 
aquí al resto de las islas. 35 

VIERA Y CLAVIJO, hizo en 1776 algunas referencias a los pinares de La Palma, cuando afir-
maba que esta Isla «Está vestida de espesos bosques y grandes pinares, de cuyas maderas se cons-
truyen barcos y navíos» 36• Incluso al hablar de Garafía especificaba: 

El camino a este lugar desde Puntagorda, empieza en una larga barranquera. Sigue un monte 
de pin.os y matorrales, y luego otros barrancos y malos pasos. 37 

Lo mismo ocurrió al referirse a Barlovento: 

Para llegar a él, se monta a la cumbre por un repecho largo, pero sin riesgo aun para la caba-
llería. Pásase por un bosque de pinos; y llaman lo más alto el Risco de los Muchachos, de 
donde corre el Time hasta el mar. Por este paraje se ve la célebre Caldera de Taburiente, que 
provee la isla de pastos y aguas. La bajada es por entre pinos y después por un bosque de bre-
zos y otros diversos árboles. 3s 

3.ª ETAPA: 1800-1940 (DEFORESTACION) 

A lo largo del siglo XIX y comienzos del XX, los aprovechamientos forestales continuaron 
siendo una de las principales fuentes de riqueza de la Isla de La Palma. En esta etapa alcanzó su 
esplendor sobre todo la industria maderera, con un doble destino, la construcción naval y la expor-
tación al resto del Archipiélago. Las talas abusivas y clandestinas despertaron prontamente el espí-
ritu conservacionista de los colectivos más cultos e inquietos (periódicos y sociedades), que se 
enfrentaron sin miedo a los «caciques» y a las autoridades y funcionarios que, para defender deter-
minados intereses, hacían la vista gorda ante los desmanes. 

35 GLAS. Op. cit. Págs. 96-97. 
36 José de VIERA Y CLAVIJO, 197 l. Noticias de La Historia General de las Islas Canarias. 6.a edición, tomo Ll, pág. 404. 

(La primera edición del tomo tercero del original , que contenía la descripción geográfica de todas las islas, se publicó en Madrid 
en 1776). 

32 

37 !bid. Págs. 401-402. 
3s Jbid. Pág. 402. 
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Fig. 6.- Buena parte de la artesanía y arquitectura tradicional e ha alimentado de la madera del pino canario. Molino de Las Tri-
cias, Garafía. 

APROVECHAMIENTOS 

Por lo expue to, e deduce que el Ayuntamiento de Santa Cruz de La Palma dedicaba una gran 
parte de u actividad a este recurso, del que a u vez se nutría un notable porcentaje de su pre u-
pue to. Para ello exi tía una Junta de Montes, cuya actas se conservan en el archivo del citado 
Ayuntamiento de de 1801 hasta 1826. Asimismo, en e te archivo e cu todian, debidamente cata-
logados, numero os legajos sobre monte : multas e infraccione fore tale desde 1821; de subas-
ta , venta y aprovechamiento fore tales de de 1852; de linde desde 1823; expedientes e in tan-
cia varia obre monte de de 1787; empleado de lo mi mo de de 1859; actas de visitas e 
inspección; declaracione de propietarios; a tillero ; etc. 

Al · margen de la explotación maderera de la que se hablará luego, otros aprovechamientos 
menos intensivo , aunque má extendido entre la población por u carácter vecinal, fueron lo de 
leña, carbón y útiles de labranza, registrado por Pedro de OLIVE para los pinares de Barlovento, 
Breña Alta, El Paso ( ólo leña), Puntagorda (leña y carbón), Puntallana (leña, carbón y raíz de 
helecho para hacer pan) y Santa Cruz de La Palma. Para lo monte de esta última localidad e 
recomendaba «una limpia o entresaca en su parte más poblada para que los árboles sean madera-
bles» 39. Mientras que para el de Tijarafe especificaba que «se halla en tan mal estado a causa de 
varios incendios, cortas fraudulentas y talas que difícilmente se volverá a poblar>>. De los aprove-

39 Pedro de OLIVE, 1865. Diccionario estadístico-administrativo de las I las Canarias. Pág. 984. 
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chamientos que en este último pueblo se hacían del pinar escribía Sabino Berthelot: «La. población 
de Tijarafe sacaba provecho de la venta de la resina y de la leña de tea» 40• 

Un curioso aprovechamiento del pino en esta Isla fue la construcción de depósitos de madera 
para recoger el agua de lluvia, que ya se ha mencionado en un capítulo anterior, los cuales conti-
nuaron siendo utilizados en el siglo XIX. Así, Escolar y Serrano recoge en sus estadísticas de 
1793-1806, al hablar de Tijarafe: 

... es tan escaso de aguas que se ven precisados sus habitantes a recoger, como los de Mazo y 
Breña Baja, en estanques de madera la que llueve para beber. 41 · 

Estos estanques llamaron también la atención del Doctor VERNEA U, cuando visitó el pueblo 
de Mazo: 

Había llovido durante el invierno y los aljibes (!Staban todavía llenos. Allí los vi, por primera 
vez, de madera, calafateados como el casco de un navío. 42 

Pero sin ninguna duda, el mayor daño producido en los pinares se debió a las licencias de 
madera, con destino a la construcción naval o a la exportación para otras islas del Archipiélago. 
Así, en 1826 Sebastián de MIÑANO decía del territorio de La Palma: «está vestido de bosques 
espesos de árboles, de los cuales se saca madera de construcción» 43 • Incluso hacía una llamada a 
la repoblación de sus montes por el propio interés económico insular: 

... mas de no alentarse y promoverse con eficacia la reproducción de sus montes, el plantío de 
olivos y algodones, y otras providencias adaptadas a las urgencias locales, no les queda otro 
recurso que emigrar a las Américas, abandonando un pais que no puede sostenerlos. 44 

La fabricación de navíos fue siempre una industria floreciente en La Palma, que provocó un 
grave daño a los pinares insulares. Sobre la importancia de la misma escribió MADOZ entre 1845 
y 1850: 

En lo que más se distingue es en la construcción de sus buques, que por su solidez, ligereza y 
hermosa vista puede asegurarse que son los mejores que salen de los astilleros de aquellas 
islas, confundiéndose muchos de ellos con los mejores fabricados en los Estados Unidos. 45 

Entre 1809 y 1948 se construyeron en La Palma 120 pequeños veleros (muchos no llegaban a 
las 100 toneladas y los más famosos tuvieron alrededor de 500) para pequeñas compañías y, prefe-
rentemente, para simples empresas navieras familiares, en las que muchas veces los armadores 
eran al mismo tiempo patrones y marinos de sus propios barcos. Las embarcaciones se dedicaban, 
principalmente, a la carrera de Indias, pero también a la pesca en la costa de Africa, al cabotaje, a 
viajes a la Península, etc. Pero la industria naval palmera, la más importante de su clase en Cana-
rias durante el siglo XIX, empezó a ceder cuando, en la última década del mismo comenzaron a 
llegar regularmente a La Palma los vapores trasatlánticos, pues en esta época lo que aún se podía 

40 Sabino BERTHELOT, 1880. Arboles y bosques. Pág. 63. 
41 Germán HERNANDEZ RODRIGUEZ, 1983. Estadística de las Islas Canarias. 1793-1806. De Francisco Escolar y 

Serrano. Tomo H. Pág. 231. 
42 René VERNEAU, 1981. Cinco años de Estancia en las Islas Canarias. Pág. 260. (Obra escrita en 1890 y premiada por la 

Academia de Ciencias de París). 
43 Sebastián de MIÑANO, 1982. Diccionario geográfico-estadístico de España y Portugal. Pág. 40. (La primera edición 

fue publicada en Madrid en 1826). 
44 !bid. Págs. 40-41. 
45 Pascual MADOZ, 1986. Diccionario-Estadístico-Histórico de España y sus posesiones en ultramar. Pág. 160. (Edición 

facsímil de la publicada en Madrid en 1845-50). 
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construir en la Isla era apenas un arcaismo frente a la técnica naval ya entonces vigente en otros 
países 46 . 

El 4 de octubre de 1851, el Ayuntamiento denegó una licencia solicitada por varios vecinos de 
Garafía para el aprovechamiento de 150 «rumas» de tea. Pero por esa época el Gobernador Civil 
ordenó al Ayuntamiento que se concediese licencia para cortar en Garafía «l 05 314 tiros de made-
ra» para la construcción del teatro de Santa Cruz de Tenerife, y al notar cierta resistencia por las 
autoridades palmeras dispuso que no se pusiese obstáculo alguno a la extracción y conducción de 
maderas con destino a dicha obra. Asimismo, ordenó que se extrajesen de los montes de dicha Isla 
«80 tiros de madera para construir las casillas de una carretera en Tenerife». 47 

En los años sesenta del siglo XIX, los aprovechamientos de madera en los montes palmeros 
fueron masivos. Así, en el Boletín Oficial de la provincia n.º 103 de 29 de agosto de 1864, se anun-
cia un remate, dividido en siete lotes, de un total de «1 .950 trozos de pinos que se llaman secos y 
2.000 quintales de tea» del monte de Garafía. En el B.O. del 1 de mayo de 1865 se anunciaba la 
subasta de 50 pinos en los montes de La Palma. En el B.O. n. 0 30, de 12 de marzo de 1866, apare-
cía una relación de «100 pinos en pie» en el monte público de Garafía, que se vendían en pública 
subasta a instancia de José Antonio Díaz, vecino de Santa Cruz de La Palma, cuya corta debía 
hacerse por entresaca. En el B.O. n.0 54, de 10 de mayo de ese mismo año, se anunciaba la subasta 
de 18 pinos. En el B.O. n. 0 57, de 16 de mayo del referido año, se sacaban a pública subasta una 
relación de «80 pinos» de los montes de Santa Cruz de La Palma, a solicitud de José González 
Paz. En el B.O. n.º 95, de 15 de agosto de ese mismo año 1866, se anunciaba la subasta de «56 
pinos en pie». Y en el B.O. n. 0 153, de 27 de diciembre de 1867, se vendían en pública subasta 
«139 pinos y 139 trozos». 

De los abusos producidos en la explotación maderera de los montes palmeros se lamentaba el 
Perito Agrónomo Manuel de la Cruz Martín, en un manifiesto publicado en el n.º 141 de El Time, 
correspondiente al 13 de mayo de 1866, y firmado en Santa Cruz de La Palma tres días antes: 

Veinte y cuatro años empleados en el ejercicio de mi profesión de Perito Agrimensor en 
esta isla me han dado a conocer perfectamente los abusos que en el corte de maderas se han 
cometido entre nosotros y siguen cometiéndose, y han hecho arraigar en mi la triste creencia 
de que si no se pone un remedio inmediato y enérgico a estos abusos, pronto habremos de 
esperimentar las funestas consecuencias de la destrucción de nuestros montes. 

De veinte años a esta fecha apenas quedará en pié una tercera parte de los frondosos 
árboles silvestres que tanto hermoseaban nuestra isla, y sobre todo que tanto contribuían al 
aumento de las favorables cualidades de nuestro privilegiado clima y que formaban uno de los 
principales ramos de nuestra riqueza. 

Los que tienen licencia para cortar madera en montes particulares, a la sombra de esta 
licencia destruyen los montes públicos, dándose hasta la circunstancia de que estas maderas 
salen de nuestra isla, y mientras en las demás abundan, nosotros carecemos de las que nos 
hacen falta. Más de doscientas personas viven hoy en la isla del destrozo de los montes públi-
cos, cuando tantos brazos hacen falta a la agricultura y a las muchas obras que se emprenden; 
y como si esto no bastara, los ganados, libres de toda vigilancia, contribuyen escandalosamen-
te a la ruina de nuestros inapreciables bosques. 

Por términos medios puede calcularse en cuatro mil los pinotes nuevos que en cada año se 
destrozan para remos, y en igual número los que se destrozan para trabetas. Los montañeros 
que se ejercitan en la venta de tea, derriban para sacarla pinos de obra. Los boyeros que traen 
la madera para el gasto de los hornos de cal, no cortan ésta en los puntos en que los dueños de 
los hornos tienen Licencia para ello, sino en los más cercanos a esta población, quemando Luego 
el corte para que no pueda conocerse el fraude; y se cometen otros muchos abusos parecidos 
que nadie que a evitarlos pueda contribuir debe permanecer ante ellos impasible. 

46 REGULO PEREZ. Op. cit. Págs. XX-XXI. 
47 El Time, n.º 281, 7 de julio de 1869. 
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Al hacerme, pues, cargo de mi destino de Perito Agrónomo para ejercerlo en esta isla, 
debo manifestar públicamente a los autores de semejantes daños, a los que con ellos comer-
cian, a los patrones y capitanes de buques que fraudulentamente espartan las maderas, a los 
guardas celadores y a todos en general, que estoy enteramente decidido a hacer cuanto se 
halle en mis facultades para que el mal se corte, no sólo porque así lo exige mi deber, sino por 
el acendrado amor que profeso al hermoso suelo donde he nacido, pues tengo la creencia de 
que no portándose con igual energía todos los que pueden contribuir a evitar estos daños, 
nuestros hijos carecerán de las inmensas ventajas que los montes proporcionan. 

Este funcionario sólo permaneció un año en el cargo, pues le sorprendió la muerte a comien-
zos de 1867 para alegría de los «montañeros», como por entonces se llamaba a los cortadores de 
madera, quienes insultaron su cadáver al paso del entierro. 48 

Mientras tanto continuaban las licencias. Por oficio de 5 de julio de 1866 se ordenó a la Alcal-
día expedir licencia para «el corte de 20 pimpollos de pino y 200 gajos», para la construcción de 
un buque; mientras que se negaban el 17 de julio y el 1 de octubre de ese mismo mes sendas solici-
tudes de dos vecinos de este pueblo que pedían cuatro pinos cada uno para reedificar una casa. 49 

En esta década fueron muy frecuentes las talas fraudulentas, de lo que se hacía eco la prensa 
combativa que representaba El Time, al criticar el remate de 18 pinos caídos, 3 en el punto denomi-
nado Marta o Montañeta y los demás en otros muy distantes, pues: 

... en el punto ya dicho de Marta se han reunido casi todos los pinos rematados, según 
demuestran los que se han esplotado y continúan esplotando de allí. A más de ésto han engro-
sado tanto los consabidos pinos después de secos y caídos, que hay muchos que tienen una 
vara o más de diámetro de tea pura; y los empleados del ramo, según parece, nada saben ( ... ) 
El escándalo se hace cada vez más gordo. 50 

Para el 25 y 26 de mayo de 1869 anunciaba el B.O. n.º 50 dos subastas de pinos de los montes 
de La Palma; la primera de «50 pinos en pie» en Puntallana y la otra de «66 pinotes» en Garafía, 
«que se dicen talados y aprendidos». Según El Time, 

Como estos remates sirven de TAPADERA para cometer a su nombre los más escandalosos 
abusos, rogamos encarecidamente al Sr. Gobernador Civil se sirva dejarlos sin efecto hasta 
que bien informado sepa lo que está pasando en los montes de la Palma. 51 

Por esa época se sucedían además numerosas talas clandestinas, con escaso interés por su 
esclarecimiento por parte de las autoridades locales, tal como denunciaba El Time en 1869: 

36 

La de 90 pinos hecha en el pueblo del Paso en La Palma en 1865, de cuya diligencia 
resultó que no fue posible descubrir los reos ni aprehender un solo palo, pues no hubo un con-
cejal, un guarda ni un vecino que viese nada( ... ) por lo que el Sr. Gobernador a propuesta del 
Ingeniero Jefe y de conformidad con el Consejo provincial, destituyó al guardamayor y conde-
nó al Municipio al pago del valor de los efectos hurtados, con arreglo a la legislación vigente 
cuya pena no se ha llevado a efecto todavía ( ... ) 

La tala de más de 300 pinos verificada en el pueblo del Paso, en La Palma, en el 66, 67 y 
parte del 68, en cuyo espediente entre otros resultó reo el Alcalde, y se remitió al Juzgado para 
que procediese con arreglo ajusticia( ... ) 

Y últimamente la tala de doce fanegadas de pinar verificada en Barlovento y otra en 
Garafía en la Palma, cuyos espedientes no están aún terminados. 52 

4s El Time , n. 0 186, 22 de mayo de 1867. 
49 Jbidem. 
so E[Time, n. 0 205 , 22 de octubre de 1867. 
s1 El Time, n.0 279, 22 de mayo de 1869. 
52 El Time , n.º 280, 30 de mayo de 1869. 
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En otro número de ese mismo periódico seguía recogiendo talas clandestinas, como la descu-
bierta con motivo del expediente instruido por el embarque fraudulento de madera para Tenerife y 
Gran Canaria en el buque «Anita», que fue embargada: 

... del reconocimiento practicado en los montes de Barlovento, resulta haber sido cortados por 
el hijo de Galban mas de cuatrocientos árboles de veinte a setenta centímetros de diámetro, entre 
ellos SETENTA Y SEIS PALOS BLANCOS de un diámetro de veinte a setenta centímetros. 53 

Ese mismo día se hacía eco de que 

En los montes de Fuencaliente se han encontrado cortados cerca de tres mil pinos y roza-
da una estensión de cien fanegadas de tierra, de las que hay unas diez o doce sembradas de 
altramuces. Los delincuentes están muy sofocados. 54 

En la década siguiente continuaron subastándose cantidades notables de madera de pino; sirva 
como ejemplo el anuncio inserto en el n.0 61, de 1 de abril de 1876, del periódico La Palma, en el 
que se informaba que la Sección de Fomento del distrito había señalado el día 8 de dicho mes, a 
las doce de la mañana, en las respectivas salas consistoriales, para el remate de diferentes efectos 
forestales en Garafía y Barlovento. En el primero de estos municipios se remataba, además de 
tozas y pastos, «un lote de 50 pinos, en 825 pts». . 

El grave daño que se le producía a los montes palmeros por las licencias y subastas de madera 
con destino a la exportación y, en menor medida, para trabajos artesanales, no pasó desapercibido 
para Adolphe COQUET, quien comentó en 1884: 

Los hermosos bosques que se explotan son objeto de un importante comercio con las Anti-
llas. Se trabaja la tea, ese árbol resinoso, precioso para la construcción, que ha desaparecido 
en las otras islas. Los trabajos en madera, los muebles, están hábilmente fabricados . ss 

En la segunda década del siglo XX, el 80 % de todo el carbón vegetal que se importaba anual-
mente en Gran Canaria (de 30.000 a 50.000 sacos) procedía de La Palma y el resto, por orden de 
importancia, de La Gomera, Tenerife y El Hierro. Los jornales abonados a los peones que elabora-
ban dicho carbón solían rondar las 2' 50 pts. En el orden de preferencia, atendiendo a sus condicio-
nes caloríficas, se prefería el de brezo, escobón, olivo, almendro, etc.; mientras que el de pino no 
era muy apreciado, pues aunque ardía muy bien (al igual que la leña), era de poca potencia. Y se 
exportaba en sacos, cuyo tamaño y peso era hacia 1921 el siguiente: 56 

Sacos de carbón Peso (Kgs) Precio (Pts) 

Grande de pino 35-40 7-11 

Pequeño de pino 24-30 3-6'5 

Grande de leñas fuertes 43-50 7-12 

Pequeño de leñas fuertes 30-36 4-7'5 

Casi toda la leña elaborada por entonces en La Palma se empleaba en la misma Isla, aunque 
una parte era exportada a otras islas del Archipiélago, sobre todo a las Orientales. Tanto la leña 
como el carbón obtenido del pino canario eran usados como combustible, a pesar de su escasa 
potencia calorífica. 

53 El Time, n. 0 306, 24 de diciembre de 1869. 
54 Ibídem. 
55 Adolphe COQUET, 1982. Una excursión a las Islas Canarias. Pág. 6l. (Primera edición en francés publicada en 1884). 
56 J. FARIAS, 1921. Industrialización de la riqueza forestal de Canarias . Págs. 8-9. 
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Fig. 7.-La incorruptibilidad y resistencia de la madera de tea, unido a su extraordinaria belleza, la han convertido en imprescin-
dible, tanto en las construcciones populares como señoriales. Casas en Argual, Los Llanos de Aridane. 

En cuanto a la madera, la que tenía mayor aplicación en la Isla era la de pino canario (el resto 
era importado de la Península o del extranjero), pues constituía la materia prima que nutría a una 
serie de industrias derivadas: almacenes, serrerías, carpinterías, ebanisterías, tonelerías, construc-
ción marítima, embalajes y otras pequeñas industrias. La madera blanca continuaba siendo 
empleada en la construcción de barcos y en otros usos, siempre que no estuviese expuesta a los 
agentes meteorológicos, a los que resiste muy poco tiempo, en cuyo caso era recubierta de pinturas 
protectoras. Por su parte, la madera de tea era extraordinariamente solicitada y pagada a precios 
elevados, pues competía con las más afamadas por su solidez, dureza, color, incorruptibilidad y 
resistencia, tanto a las inclemencias atmosféricas como al enterramiento; astillada era usada en las 
cubiertas de los edificios; y se empleaba sobre todo en la construcción de lujo, al descubierto y con 
trabajo artístico, en puertas, ventanas, balcones, etc. 57 

INCENDIOS 

A mediados del siglo XIX la constante incidencia de los incendios sobre los montes palmeros, 
en su mayoría provocados, motivaron intensas campañas de concienciación de los sectores más 
cultos de la sociedad insular, que veían peligrar así una parte notable de su patrimonio. En este 
sentido, en 1862 un ilustre hijo de La Palma, Benigno Carballo Wangüemert, concluía la descrip-
ción de su Isla natal con los siguientes párrafos: 

s7 FARIAS. Op. cit. Págs. 16-28. 
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Una reflexión más al viajero y al lector antes de salir de esta isla. Por grande que haya sido 
su sorpresa al recorrer la Palma, y estudiar su vegetación primitiva, no será inútil que yo le diga 
que la isla ha sido en otra época mucho más hermosa, que el arbolado ha cubierto mucho más 
su suelo, y que muchas montañas, desnudas y al descubierto hoy, se han visto engalanadas por el 
follaje y la verdura. Y es que los montes de esta isla y de todas las islas Canarias, vienen siendo, 
hace algunos años, el blanco de las iras de un temible enemigo, del incendio; del incendio que 
ha consumido ya una gran parte y amenaza consumirlos todos; del incendio, no casual sino 
intencional, que despoja las montañas, ricamente ataviadas, de su silvestre y variado follaje, 
para dejarlas desnudas y expuestas, por decirlo así, a la vergüenza pública; del incendio que no 
reconoce otro móvil que el mezquino interés de sembrar un poco de trigo o de cebada; del incen-
dio cuya acción destructora apenas alcanza a proporcionar a sus autores algunas pobres utilida-
des, pues siendo el terreno de los montes y de las cumbres por extremo pendiente, el agua de las 
lluvias arrastra a la llanura o lleva a la mar por los anchos cauces de los barrancos, la capa de 
tierra vegetal que los cubre, dejándolos en la limpia y pelada roca, a la vuelta de pocos años. 

No acierto a explicarme la frecuencia con que en la Palma se comete impunemente este deli-
to, tanto más grave, cuanto que significa, no una ofensa al bien individual, sino un ataque al bien 
colectivo de todos los habitantes de la isla, pues los montes suavizan la temperatura, modifican el 
aire y atraen las nubes y la lluvia. La isla ha comenzado a sentir los efectos de tan punibles 
hechos, pues el agua del cielo escasea ya en los inviernos, y siendo tan saludable el clima, se ha 
observado en estos últimos años que son más frecuentes las enfermedades. En mi calidad de 
escritor y de hijo del país, no me es posible dejar de llamar sobre este punto de vital interés la 
atención del gobernador de la provincia, de las autoridades superiores de la misma, y de todas 
las personas competentes, para que se estudie la cuestión y se busque remedio al mal. Es necesa-
rio no sólo contener los progresos del incendio, salvando de él los montes existentes, sino también 
replantar el todo o parte del terreno en que han sido destruidos. He visto perseguir y castigar a 
algunos infelices en cuyo rostro estaba pintada la miseria, porque vendían un palo de tea, cuyo 
valor no pasaba de tres o cuatro reales, y esta persecución me parecía que quería decir: muere de 
hambre; pero no he visto ni sabido que el rigor de las leyes haya caído sobre los incendiarios. 58 

Desde siempre, la Isla de La Palma, junto a la de Tenerife, ha sido la que con mayor frecuen-
cia y gravedad ha sufrido el periódico azote de los incendios forestales, en gran parte a causa de la 
importancia de su superficie arbolada. En el siglo pasado los municipios más afectados fueron El 
Paso, Santa Cruz de La Palma, Tijarafe y Garafía. Así, los pinares de El Paso sufrieron dos graves 
incendios en 1863 y 1867, tal como recogió la prensa de la época: 

... cuando el fu.ego invadió las selvas del Paso en 1867, pudo encontrar las huellas del horroro-
so incendio de 1863, cuyas voraces llamas recorrieron toda la sierra desde la Breña alta hasta 
la Caldera, penetrando hasta los mismos sembrados y reduciendo a cenizas árboles y mieses. 59 

En 1866 se produjo otro incendio junto a la Fuente de Marta (Santa Cruz de la Palma), por el 
que se instruyeron diligencias. El año 1867 fue aciago para los montes palmeros, pues se produje-
ron tres incendios en la Isla, el primero de ellos el 19 de julio de dicho año en el paraje denomina-
do Charcos de Alcalá, en los montes de la ciudad, que dio motivo a un proceso incoado en el juz-
gado de primera instancia; fue recogido en la prensa local, haciendo referencia al producido el año 
anterior casi en el mismo lugar: 

Continúan nuestros montes pagando su tributo anual al fu.ego . Casi en el mismo punto y más 
temprano que en el pasado estío han estado ardiendo durante tres o cuatro días de la última 
semana. En vista de tan increíble constancia en causar un daño que todos debemos lamentar, 
esperamos que las autoridades por su parte no se cansen tampoco en perseguir a los malhe-
chores. A la actividad y celo de la Alcaldía y del Juzgado se debe que esté, según hemos oido 
asegurar, descubierto el causante del incendio del año próximo pasado; veremos si sucede lo 
mismo ahora, pues indudablemente es un mal social que pide pronto y eficaz remedio, y todos 
deben ayudar con interés y sin compasión a aplicarlo. 60 · 

58 Benigno CARBALLO WANGÜEMERT, 1990. Las Afortunadas. Págs. 149-150. (La primera edición vio la luz en 1862). 
59 El Time, n.º 215 , 7 de enero de 1868. 
60 El Time, n.0 194, 22 de julio de 1867. 
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Fig. 8.-Los incendios forestales han azotado con frecuencia a los pinares. 

El 21 de ese mismo mes de julio se produjo otro en los montes de Tijarafe, que se cebó en los 
parajes denominados La Tronza y Llano Grande, por el que también se instruyeron diligencias ante 
la alcaldía de aquel pueblo, y el 7 de agosto se siguió causa criminal. 

En los últimos días de agosto de 1867 se sufrió otro en El Paso, del que también se hizo eco el 
periódico El Time: 

40 

Otra vez más el incendio o los incendios coadyuvando a la grandiosa obra de esterminio 
de los desdichados montes de la Palma. Ahora les ha tocado el turno a los de la jurisdicción 
del Paso. 

La circunstancia que han notado y nos han referido algunos testigos presenciales de 
haber aparecido el fuego casi simultáneamente en diferentes puntos tan distantes entre sí, que 
no era posible que se comunicase de unos a otros, ni aun por mucho que volasen las piñas 
encendidas, induce con mucha vehemencia a creer que ha habido mano aleve en el negocio. 
Lo que no hemos podido descubrir a punto fijo es si a esa mano le dio impulso la intención 
piadosa de quemar hogares en obsequio de las fiestas religiosas que en aquellos días se cele-
braban en el citado pueblo, o si se atravesó alguna mira caritativa como de proporcionar pasto 
al ganado menor, u ocupación al ganado mayor en el próximo invierno. 

Probablemente todo ésto se averiguará en las diligencias que suponemos estarán instru-
yendo las autoridades y funcionarios a quienes incumbe este deber, y prometemos a nuestros 
lectores enterarlos en su día de lo que sepamos sobre ellos. 61 

61 El Time, n.0 199, 7 de septiembre de 1867. 
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El 22 de agosto de 1869 se inició un incendio en los montes de la parte Norte de la Isla, que 
continuaban ardiendo con gran fuerza dos días después. Según afirmaba El Time, «La impunidad 
es la causa de incendios tan frecuentes». 62 

La frecuencia de los incendios hizo que el aprovechamiento de los árboles quemados ocupase 
un lugar destacado entre lo de los montes público , tal como recogía Pedro de OLIVE en 1865, 
pues por entonces se obtenían 670 rs. vn. de árboles incendiados. A nivel municipal, el pinar públi-
co de Cumbre de Punta Gorda «está en mal estado a causa de un incendio». Los montes públicos 
de Puntallana «a pesar de haber sufrido incendios de consideración están en buen estado». Y el 
pinar de la cumbre de Tijarafe «se halla en tal mal estado a causa de varios incendios, cortas frau-
dulentas y talas que difícilmente se volverá a poblar». 63 

ESTADO DE LOS PINARES PALMEROS 

Germán HERNANDEZ RODRIGUEZ en Estadística de Las Islas Canarias 1793-1806 de 
Francisco Escolar y Serrano aporta lo siguientes datos: 

En pocas partes habrá bosques tan frondosos y espesos ni árboles tan robustos y completos 
como los que se crían en los montes de esta isla. Castaños he medido yo en ellos cuyo tronco 
tenía 12 varas castellanas de circunferencia, y al tenor de este son los demas árboles. La con-
servación de estos montes es de la mayor importancia para las demás islas por la madera que 
sacan de ellos para la construcción de barcos y edificios, pero es todavía más importante para 
ésta elevada y pendiente en extremo como es, sin ellos sería dentro de muy poco tiempo un 
árido y horroroso desierto, un peñasco inaccesible y escueto sobre el que los torrentes forma-
dos por las lluvias correrían con ímpetu y velocidad tan grande que acelerarían la ruina y des-
trucción de la isla toda; los manantiales de agua pura y abundante se secarían, y las fuentes 
medicinales en cuyas aguas muchos han bebido la salud se agotarían. 64 

También E colar y Serrano, en la descripción de cada uno de los municipios palmeros hizo 
referencia a sus montes. A í, Barlovento estaba: 

Poblada de profundos bosques la mayor parte de su término y expuesto todo él al noreste, el 
clima de este pueblo es sumamente templado y las lluvias frecuentes y copiosas. 65 

En cuanto a Garafía comentaba que 

la exposición exacta al norte, la cercanía a los bosques más frondosos y espesos de toda la isla 
y la mucha nieve y muchas lluvias que sobre ellas caen distinguen a estas tierras de las del 
resto de la Isla. 66 

De Punta Gorda (sic) nos decía que sus tierras estaban 

cubiertas sus dos terceras partes cuando menos de bosques de tea propios para la marina y 
frondosos como los del pueblo anterior. 67 

Por último, en lo que a Tijarafe respecta lamentaba «estar menos poblada de bosque». 68 

62 El Time, n.0 291, 24 de agosto de 1869. 
63 OLIVE. Op. cit. 
64 HERNANDEZ RODRIGUEZ. Op. cit. Págs. 155-156. 
65 !bid. Pág. 209. 
66 !bid. Pág. 215 . 
67 !bid. Pág. 223. 
68 !bid. Pág. 231. 
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Sebastián de MIÑANO en su Diccionario geográfico-estadístico de España y Portugal 
comentaba algunos datos de los montes de La Palma: 

Su territorio, de cumbres muy elevadas cubiertas de nieve, y cortado de barrancos profundos, 
está vestido de bosques espesos, de los cuales se saca madera de construcción». 69 

y además decía de Los Llanos de Aridane que «Sus inmediaciones están pobladas de bosques». 

En virtud de las Ordenanzas Particulares de Montes de 1837, se le dió al Ayuntamiento de La 
Palma potestad para actuar en toda la Isla en esta materia. 

Pascual MADOZ en el Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesio-
nes de Ultramar recogió interesantes comentarios sobre los bosques palmeros: 

-De Barlovento: 
en las faldas y hasta cerca de las cimas de los referidos cerros y por todo el camino que desde 
la caldera conduce al pueblo, está poblado de bosques, de pinos, de brezos, y de otros muchos 
árboles y arbustos. 71 

-De Garafía: su terreno 
aunque montuoso, es muy feraz en su mayor parte, cubierto casi todo de pinos que suministran 
toda la madera de construcción que se elabora en los astilleros de la isla. 72 

-De Los Llanos que 
sus inmediaciones presentan un paisaje bonito y pintoresco por hallarse cubiertas de frondo-
sos bosques. 73 

-De El Paso mencionaba 
Una montaña que domina á la v. 74, poblada de bosque con arbolado de brezos, acebuches, 
hayas, acebiños, retamas y pinos. 75 

-De Punta Gorda (sic): 
El terreno en general es de mediana calidad, con algún arbolado; aunque la mitad ha sido 
despoblado para maderas y sembrados, aprovechándose de sus productos para pagar la quin-
ta parte de lo que redituan dichos terrenos realengos, una cantidad destinada para fondos pro-
pios, cuya renta se pone a pública subasta con el nombre de Quintos. 76 

-De Punta-Llana (sic): 
El terreno la mayor parte muy fértil, aunque quebrado por barrancos, en general es producti-
vo; habiendo en él algunos montes con arbolado de pinos, brezos, tayas, palo blanco, tilos y 
binatigos. 77 

Una relación de 1859 asignaba 37 .000 Ha de pinos a los bosques públicos de La Palma, lo que 
suponía el 20 % del total de los existentes en el Archipiélago. Estaban en mucho mejor estado que 
los de las islas mayores, aunque la mayoría necesitaba «limpieza y aclarado». 78 

A través de los datos aportados por Pedro de OLIVE en 1865 podemos deducir que La Palma 
contaba con 23.094 fanegas de terrenos pobladas de pinares, que se desglosan en el siguiente cuadro: 

42 

69 MIÑANO. Op. cit. Pág. 40. 
70 !bid. Pág. 37. 
11 MADOZ. Op. cit. Pág. 50. 
72 !bid. Pág. 1 16. 
n !bid. Pág. 144. 
74 Villa. 
1s MADOZ, Op. cit. Pág. 182. 
76 !bid. Pág. 185. 
n lbidem. 
78 Miguel BOSCH, 1868. «Rápida ojeada sobre el estado de los montes de Canarias, Puerto Rico, Cuba y Filipinas». Pág. 183. 
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Municipio Nombre del monte Extensión (f.) Especie Especie subordinada Estado de 
dominante conservación 

Barlovento Pinar grande y pequeño 800 Pino Brezo y haya Bueno 

Breña Alta Tonelero, Ovejas, Delgado, etc. 629 Acebiño Haya y pino Bueno 

Fuencaliente Pinar de los faros 600 Pino Satisfactorio 

Pinar grande 200 Pino Satisfactorio 

Pinar de Riveros 100 Pino Satisfactorio 

Garafía Pinar 1.200 Pino Brezo y haya Muy regular 

Mazo Narnbroque 600 Pino Brezo Muy bueno 

Pajonales 500 Pino Brezo Muy bueno 

Cabrito 200 Pino Brezo Muy bueno 

Manteca 150 Pino Brezo Muy bueno 

El Paso Cumbre nueva 1.000 Pino Brezo y haya Bueno 

Enrique 130 Pino Brezo Bueno 

Manchas 2.900 Pino Brezo Bueno 

Ferrer 800 Pino Brezo Bueno 

Punta Gorda Fayal 61 Pino Brezo y haya Bueno 

Juanianes 300 Pino Brezo y haya Bueno 

De la Cumbre 1.800 Pino Brezo y haya Malo 

Punta Llana Palmera, Nauquitos, Topo del Sauce, 
Muelle, Lomo de Pablo y Caboca 360 Pino y haya Codeso Bueno 

Santa Cruz de Corchete, Cubilla Rodadero, Lomo 
La Palma de D. Domingo, Lomo de las Nieves, 

Mondoño y Marta 3.150 Pino Brezo, haya y laurel Bueno 

Tijarafe La Cumbre 5.400 Pino Malo 

El Boletín Oficial de Canarias, con fecha 27 de agosto de 1875, publicó una lista de montes 
públicos, relacionando la superficie que correspondía a cada municipio: 

Municipio Superficie 
(Ha) 

Barlovento 5.000 

Breña Alta 3.000 

FuencaJiente 2.000 

Garafía 3.000 

Mazo 2.000 

El Paso 2.000 

Puntagorda 2.000 

Puntallana 3.000 

Santa Cruz de La Palma 6.000 

Tijarafe 3.000 

Total 31.000 
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Fig. 9.-S. Berthelot (1880) también destacó el carácter excelso de los pinares palmeros y Jos múltiples provechos que del pino se 
obtenían. (Tomado de S . Berthelot, 1880). 
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Sabino BERTHELOT (1880) también hizo un repaso sobre los pinares palmeros y su aprove-
chamiento: 

En la Palma la región de los pinos ocupa espacios bastantes grandes; las montañas de 
Tamanca, y las alturas que se perciben por encima de Tijarafe, del Paso y de Garafía estaban 
todavía bien revestidas ahora cuarenta años». 79 

Posteriormente, en el Boletín Oficial de Canarias de septiembre de 1883 encontramos la 
siguiente relación de municipios, en los cuales existía montes de los Pueblos: 

Municipio Montes 

Barlovento Degollada de las Palomas, Lomo Corto, Bco. de Gallegos, Bco. de 
los Ejes, Cancelita, Grilla, Fuente de las Yedras y Lomo Corto. 

Breña Alta, Fuencaliente, 

Garafía Mazo, Puntallana, 

Puntagorda, Paso 

Santa Cruz de La Palma Bco. del Río, Montañeta, Lomo de Marta y Lomo del Fraile. 

Tijarafe Lajitas, Montaña Bermeja. 

También Adolphe COQUET (1884) en Una excursión a las Islas Canarias, habla de los bos-
ques palmeros diciendo: «Seguimos caminos de cabras, atravesando diferentes zonas de laureles, 
brezos y bosques de pinos que se modifican con la altitud». 80 

En 1925 A.J. BENITEZ editaba una Historia de las Islas Canarias en la que se recogía la 
riqueza forestal de las Islas, detallando los montes de los distintos pueblos. Para la Isla de La 
Palma presentaba el siguiente cuadro 8I: 

Término municipal Nombres Especies Cabida total forestal (Ha) 

Barlovento El Pinar Pino y faya 3.500 

Breña Alta Las Breñas Fa ya 750 
Fuencaliente Pinar de los Faros Pino 2.000 
Garafía El Pinar Pino 3.000 

Mazo Los Polderos, Malpaís Pino y brezo 2.000 
y Manteca 

El Paso Ferrer, Laderas y Mancha Pino y faya 3.000 
e::> 

79 B ERTHELOT, ibidem. 
so COQUET. Op. cit. Pág. 64. 
81 A.J. BENITEZ (ed.), 1925. Historia de Las Islas Canarias. Tomo l. 
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Término municipal Nombres Especies Cabida total forestal (Ha) 

Puntagorda Pinar de las Animas Pino 2.000 
y Juanamé 

Puntallana Pinar Pino y faya 2.000 
Santa Cruz Pinar Pino 5.000 
Tijarafe Pinar Pino 3.000 

Total 26.250 

CONSERVACION Y REPOBLACION 

La acusada degradación de los montes palmeros que ya se apreciaba en la primera mitad del 
siglo XIX sensibilizó al Ayuntamiento de Santa Cruz de La Palma, que por entonces intervenía en 
los asuntos referidos a los de toda la Isla. Así, en los años de 1849 a 1852 

... sostuvo una honrosa campaña en defensa de los mismos para poner coto al desenfrenado 
afán que demostraba el Gobierno civil de la provincia por trasladar al punto de su residencia 
los pinos de esta isla. 82 

El citado Ayuntamiento se preocupó de la repoblación, de la intromisión de particulares en lo 
montes públicos y de los abusos cometidos con las licencias para sacar madera de la Isla. Todo ello 
motivó el que en la sesión del 1 de agosto de 1850 se presentase una exposición en la que se pe-
dían diversas medidas preventivas, que comenzaba así: «de pocos años no contará el común de 
esta ciudad con una fanega de tierra, de los que el siglo pasado fueron sus espesos y dilatados 
montes»; fue aprobada y se elevó a la Superioridad. 

Asimismo comenzó a acusarse una fuerte campaña de concienciación por parte de los medios 
periodísticos palmeros. El adalid de esta lucha fue El Time, uno de los periódicos más importantes 
del siglo XIX en todo el Archipiélago, que desde el n.º 7, correspondiente al 23 de agosto de 1863, 
comenzó a llamar la atención hacia el estado lastimoso de los montes insulares, poniendo el grito 
en el cielo; pedía repetidamente la preservación y la repoblación de los montes públicos, así como 
el control de los aprovechamientos. Fue en este tema donde el periódico se hizo más combativo, 
erigiéndose en un adelantado de la causa ecologista actual. DenJ.mció la extracción de madera de 
tea, que se hacía contraviniendo todas las normas mediante la corruptela de algunos funcionarios, a 
los que llegó a aludirse de manera tan directa que motivaron los dos primeros expedientes incoa-
dos por el Gobernador Civil de la entonces única provincia canaria. 

En el n.0 186, del 22 de mayo de 1867, la sección editorial de El Time publicó uno de sus más 
duros manifiestos sobre la salvaguarda de los montes, del que se hizo eco el diario político El 
Español, que se editaba por entonces en Madrid. Comenzaba agradeciendo el que el periódico 
tinerfeño El Guanche «uniese su robusta voz a la débil nuestra en la cuestión de montes de esta 
isla». Criticaba los remates de «20, 30 o cientos de pinos, que se suponen las más veces caídos», 
pues a costa de ellos «salen del puerto barcos cargados de madera que no suponen llevar sino 
unos cuantos palitos». Lamentaba la muerte del Perito Agrónomo Manuel de la Cruz Martín y el 
desagradable incidente con los montañeros, al paso de su cadáver; y que tras su muerte «para des-
quitarse de lo pasado, la acerada hacha redobló sus golpes», de tal modo que, «cortes con visos 
de legales que había mandado suspender, continuaron de nuevo». Criticó el corte de pinos jóvenes 
y los incendios provocados; solicitó luego mejoras en los deslindes y resumió finalmente: 

s2 El Time, n.º 281, 7 de junio de 1869. 
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Si no se pone coto a los remates, prohibiendo absolutamente toda estracción de maderas de 
esta isla por el número de años que se juzgue indispensable para la repoblación de los montes; 
si no se establece aquí un jefe del ramo para conceder en justicia la madera que las construc-
ciones urbanas requieren, haciendo cumplir todas las disposiciones que a ellos se refieren 
sobre incendios, introducción de ganados, etc., si no se disponen las plantaciones necesarias 
practicando antes los deslindes para que pueda saberse claramente en los que deben hacerse 
llevar a debido efecto, se verán menoscabados los intereses de la Nación en muchos millones, 
atendiendo al producto que de los repetidos montes pudiera sacarse con la estracción de resi-
nas, según se practica en Francia, Suiza y otros puntos del estranjero. 

Curiosamente, la campaña de El Time recibió un contraataque por el periódico tinerfeño El 
Guanche, que en su número 728 «defendía a la Administración pública de soñadas ofensas, 
negando un hecho del que El Time posee certidumbre, cual es la destrucción de nuestros montes». 
El semanario palmero replicó a este artículo, haciendo un repaso de su línea editorial en este tema 
desde su fundación, a lo largo de cuatro artículos. 83 

A pesar de las denuncias efectuadas contra este semanario, la redacción no se amilanó ni 
abandonó su defensa ardiente de los montes y sus proclamas contra las plagas de incendios foresta-
les intencionados (n. 0 215) y las talas; e insistía en solicitar, de acuerdo con la Sociedad Económi-
ca, «la absoluta prohibición de toda exportación de maderas fuera de la isla durante cierto perío-
do de años» 84, en un trabajo firmado por «A ... », es decir, Rodríguez López. Siguió protestando 
por los cortes, incluso contra los que eran autorizados periódicamente a los ayuntamientos para 
enmendar sus finanzas; así lo hicieron en el n. 0 241 y en el n.0 249, en el que se censuraba la auto-
rización dada a Tijarafe para talar determinado número de pinos. Y en el n. 0 251, de 15 de octubre 
de 1868, se quejaba de la apropiación indebida de los montes. 

Tras ser absuelto de los dos primeros procesos, en el n.0 299, del 24 de octubre del mismo año, 
se dio cuenta de la apertura de otros dos expedientes por haber denunciado los incendios foresta-
les, que en cruel epidemia asolaban la Isla. Estaba a punto de extinguirse El Time, cuando le cabe 
la satisfacción de recibir el sobreseimiento de las dos últimas causas abiertas, de lo que informaba 
al público en el n.º 316, con lo que sus cuatro expedientes habían sido archivados. El Time creó 
conciencia y supo anticiparse a su época, como diría su historiador Luis LEON BARRETO 85 • 

Igualmente, la Sociedad Económica de Amigos del País de La Palma se preocupó en la segun-
da mitad del siglo XIX de la conservación de la masa forestal insular 86. Así, su sección de agricul-
tura elaboró un informe sobre los montes de la Isla, que fue redactado entre 1866 y 1867 por Fran-
cisco García Pérez, José A. de Medina, Nicolás de las Casas Lorenzo, Luis Vandewalle, Francisco 
Lugo y Sotomayor y Miguel Castañeda; dicho informe, en el que exponían los remedios para solu-
cionar y prevenir los males que amenazaban a los montes, partiendo del estado de destrucción en 
que ya se encontraban, vio la luz en El Time en seis capítulos. El promotor de esta iniciativa fue el 
socio Blas Carrillo, quien el 10 de febrero de 1866 había presentado una proposición 

... sobre la necesidad de poner remedio a los males que acarrea a esta isla la destrucción de 
sus montes, estudiando y esponiendo razonadamente a las autoridades a quienes competa las 
medidas conducentes a evitar dicha destrucción . 

En este informe 87 se proponían varios remedios para prevenir los graves males que amena-
zaba a la cubierta forestal. El primero y más radical 

83 El Time: «Montes l» (n.0 213, 22 de diciembre de 1867); «Montes 11. Licencias» (n.0 214, 30 de diciembre de 1867); 
«Montes 111. Incendios» (n.0 215, 7 de enero de 1868); y «Montes IV. Conclusión» (nº 216, 15 de enero de 1868). 

84 El Time, n.º 216, 15 de enero de 1868. 
85 Luis LEON BARRETO, 1990. «El Time » y la Prensa Canaria en el siglo XIX. Págs. 55-56, 69-70. 
86 Este tema fue ampliamente tratado por Manuel de PAZ SANCHEZ, 1980. Los «Amigos del País de la Palma» siglos 

XVIII y XIX. Págs. 3.6-40. 
87 «Sección editorial. Informe ... ». El Time, n.0 197, 22 de agosto de 1867, págs. 1-2; n.0 198, 30 de agosto de 1867, págs. 1-

2; n. 0 199, 7 de septiembre de 1867, pág. 1; n. 0 200, 15 de septiembre de 1867, pág. 1; n. º 201, 22 de septiembre de 1867, pág. 1; 
n. 0 202, 30 de septiembre de 1867, pág. l. 
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... es el de propagar y difundir la importante idea de la necesidad y utilidad general de la con-
servación y fomento del arbolado en todos los montes y terrenos a propósito. 

El segundo era «el de la replantación». El tercero, que la sección informante consideraba tam-
bién indispensable y muy eficaz, «aunque indirecto y hasta violento», consistía en 

... la absoluta prohibición de toda exportación de maderas y efectos procedentes de dichos 
montes para fuera de la isla, inclusos los combustibles de tea, leña y carbón, durante un perio-
do de años que se conceptúe suficiente para que la naturaleza ( ... )pueda descansar de los 
continuos ataques que le están haciendo y causando la codicia, el sórdido interés, la ignoran-
cia y la torpe indiferencia de los hombres. 

Al anterior seguía 

... la absoluta prohibición también de toda clase o corta de arbolado durante el indicado 
periodo de años, tanto en los montes públicos, como en los de dominio particular, y consi-
guientemente la cesación de licencias por parte de la Administración por igual tiempo. 

También como remedio extremo, pero muy conveniente y preciso, vistas las proporciones que 
ha tomado ya el mal, consistía en establecer, en cuanto a incendios y talas de los montes públicos, 

... la responsabilidad civil subsidiaria de los respectivos Ayuntamientos y empleados del ramo, 
sólo para la reparación o resarcimiento de los daños causados en los montes, en los casos en 
que el autor o autores de dichos incendios y talas, o sus cómplices, no se descubran ( ... ); y 
que la misma responsabilidad se estienda en dichos empleados respecto de las exportaciones o 
embarques clandestinos de maderas, carbón y leña, procedentes de nuestros montes, en igua-
les casos y circunstancias que los espresados. 

Otra medida muy conveniente era 

... el deslinde y amojonamiento general y definitivo de todos los del común o propios de cada 
Municipio, comprendidos en el día bajo la denominación de públicos. 

Y concluía con la necesidad de 

... la formación de una Ordenanza y Reglamento especiales del ramo, en que tomándose en 
consideración las circunstancias particulares de su topografía, clase, estado actual y causas 
más comunes y frecuentes de su destrucción, se establezcan reglas adecuadas, oportunas, pre-
visoras y conducentes todas, así en la parte de policía y régimen administrativo, como en la 
penal y de especial procedimiento para los delitos y demás infracciones que se cometan. 

La presión de la prensa y de la Sociedad Económica hizo que el Ayuntamiento de Santa Cruz 
de La Palma nombrase una comisión «que de su seno debe encargarse de evitar, bajo su responsa-
bilidad, toda clase de abusos en los aprovechamientos de los montes». Igual prevención se hizo a 
los demás ayuntamientos de la Isla en el Boletín Oficial de la provincia correspondiente al 18 de 
octubre de 1867. 88 

Asimismo el Gobernador Civil de la provincia, comprendiendo que las campañas desatadas en 
La Palma sobre la salvaguarda de los montes llevaban algo de razón, comenzó a tomar enérgicas 
disposiciones. Y muy pronto comenzaron a notarse los frutos de la nueva política oficial, de lo que 
se alegraba El Time, que tanto había presionado para que ello se produjese; en diciembre de 1869 
se embargó la madera que llevó el buque «Anita» para Tenerife y Gran Canaria, como procedente 

88 El Time, n.0 209, 22 de noviembre de 1967. 
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de un fraude; y en Fuencaliente fueron «sofocados» los delincuentes que habían hecho en sus mon-
tes una tala y una roza clandestina. 89 

Tras la desaparición del citado semanario, otros periódicos palmeros recogieron la antorcha de 
la lucha por la conservación de los montes. Este fue el caso de La Palma, que en 1876 publicaba 
una editorial a tres columnas titulada «Nuestros Montes», en la que se preguntaba «¿Cómo nos 
explicaremos la inminente desaparición de seres vegetales tan útiles como el célebre pinus toeda 
canariensis de Linéo?», para continuar luego haciendo una queja de su destrucción por el fuego y 
el hacha. 90 

A pesar de que se habían experimentado ciertas mejoras en el control de los aprovechamientos 
forestales, el siglo XX entró con parecidos problemas que el anterior. Por este motivo la prensa de 
La Palma continuó la lucha iniciada por El Time en defensa de los montes insulares. Este fue el 
caso de Crónica Palmera , que publicaba a comienzos de 1904 un manifiesto <<Por los montes», en 
el que lamentaba la funesta forma que tenían en la Isla de hacer carbón y la falta de entusiasmo en 
su repoblación y conservación: 

Ya no sabemos cuantas veces hemos tratado en la Prensa asunto de tan vital interés para 
la isla, en general, como es el de la conservación de nuestros montes tan abandonados, o tan 
considerados siempre aquí por todos, solamente como un filón inagotable que todo el mundo 
tiene derecho a explotar sin tener en cuenta que de su conservación depende evidentemente la 
vida o la muerte de las comarcas que los tengan o no. ( ... ) Por nuestra parte nos proponemos 
ir señalando uno por uno todos cuantos abusos se vayan cometiendo, a cuyo efecto hemos de 
agradecer todas las noticias se nos den sobre ellos para denunciarlos, y que se les ponga el 
debido correctivo. 91 

Pocos días después, el mismo periódico volvía a la carga con otro artículo titulado «Más sobre 
los montes», en el que hacía un repaso de la situación en que se encontraban en esa época, lamen-
tando la indiferencia de las autoridades ante la conservación de la riqueza forestal, así como el que 
nadie se ocupase jamás de la repoblación de los montes: 

Aquí, mientras por un lado se prohibe la extracción de la broza que se acumula en los 
montes y que, a más de ser perjudicial en ellos por lo que favorecen los incendios en determi-
nadas épocas del año, es un elemento beneficioso para el vecindario, ya como combustible, ya 
como abono para los terrenos, por otro lado vemos impasibles la destrucción lenta, pero total-
mente hecha en el arbolado. 

Se prohibe, por ejemplo, extraer varas para la fabricación de cestos, que aquí se hacen en 
muy reducida escala, y luego no se ven cortar en el monte público los pinos pequeños que sir-
ven para soleras en el arrastre, ni vigilan los hornos de carbón donde se consume día por día, 
como hemos dicho antes, lo poco que va quedando de nuestros montes públicos después de 
haberse despoblado ya en su mayor parte, lo que quedaba de los particulares. 92 

Otro periódico palmero contemporáneo, Germinal, también se ocupó ese mismo año de los 
«Montes», criticando abiertamente a los guardas locales, que no cumplían con su deber, sino que 
actuaban como agentes electorales: 

En toda la redondez de la isla, los guardas locales no son otra cosa que agentes electora-
les, ganchos creados por la política al uso para pescar votos, y así los vemos en toda lucha 
electoral conduciendo de reata a los colegios buen golpe de electores reclutados entre las gen-
tes que tienen por principal ocupación la tala de nuestros montes( ... ) Los votos que agencian 
esos funcionarios, no pueden ser obtenidos sino a costa de las seguridades dadas a Los talado-

89 El Time, n. 0 306, 24 de diciembre de 1869. 
90 La Palma, n.0 86, 9 de octubre de 1876. 
91 Crónica Palmera, n. 0 142, 23 de enero de 1904. 
92 Crónica Palmera, n.º 148, 30 de enero ·de 1904. 

49 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

5



res para que destruyan el arbolado; son votos · comprados con moneda de impunidad; son 
votos adquiridos con cupones de la riqueza pública, a favor de concesiones criminales que 
laboran la ruina y la miseria del país. 

¿Responsables? Los que se sirvan de esos agentes, los que usan esos ganchos electorales; 
los primates de nuestra política, en suma. 93 

Dos años más tarde, el citado periódico se hizo eco de un información aparecida en El Insular, 
en la que denunciaba la apropiación indebida del monte por particulares y las talas escandalosas 
que se sucedían en el mismo, sobre todo en la Villa de El Paso, y afirmaba que de dicha actitud 
eran cómplices los propios ayuntamientos: 

Y si son ciertos los rumores de que nos hacemos eco, si además de la tala sistemática y 
escandalosa, se permite en silencio el despojo de la propiedad procomunal, el robo de terrenos 
montuosos, sin procurar la reintegración de esas propiedades al pueblo y el castigo de los 
miserables ladrones y de sus cómplices y coautores, entonces es segura la ruina del país en 
plazo breve, pues la falta de lluvias determinará la sequía y el hambre de sus moradores, que 
tendrán que engrosar la corriente emigratoria, huyendo de esta isla como de una tierra de 
maldición. 94 

El actual decano de los periódicos canarios, Diario de Avisos, en su etapa palmera se preocu-
pó, al igual que los anteriores, de denunciar los males que acaecían sobre los montes de su Isla 
(que por cierto eran los mismos que se habían expuesto reiteradamente) y, animado por la iniciati-
va de la Mancomunidad del Valle de La Orotava, que había acordado hacer una intensa repobla-
ción forestal, publicó una interesante editorial, en la que entre otras cosas decía: 

Imitemos a la Mancomunidad del Valle tinerfeño y vayamos sin desmayo, con altruismo y 
mirando con pena la despoblación de nuestras montañas, a depositar en ella multitud de árbo-
les, que den eterno verdor a las mismas, y regularicen las lluvias que han de dar fertilidad pro-
ductiva a los campos. 

No nos abandonemos al indiferentismo, viendo la ruina sin ponerle coto y aumentar el 
capital para que bien dirigido, obtener ganancias óptimas, persiguiendo a los malos adminis-
tradores y a los que criminalmente estafan y destruyen ese elemento vital. 95 

Como curiosidad, este mismo periódico, apoyado en que La Laguna había pedido por enton-
ces al General Primo de Rivera que se declarase Parque Nacional al hermoso y bello monte de Las 
Mercedes, incitaba en 1929 al Insular de La Palma, «con el fin de que el Monte de Lucía 
de Puntagorda», que era un «bosque cuajado de pinos, brezos y hayas», con una superficie de 61 
Ha, fuese declarado asimismo Parque Nacional. 96 

En ese mismo año 1929, se redactó un anteproyecto o plan general de repoblación, conserva-
ción y aprovechamiento de los mtmtes de Santa Cruz de La Palma, que se conserva en el archivo 
municipal de dicha ciudad y que:'lamentablemente, no hemos podido consultar. 

4.ª ETAPA: 1940-1993 (RECUPERACION) 

Esta última etapa coincide con la recuperación de la cubierta forestal en La Palma, debido por 
una parte a la disminución de los aprovechamientos, la decadencia y desaparición de la industria 
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93 Germinal, n. 0 6, sábado 5 de marzo de 1904. 
94 Germinal, n. 0 180, 15 de agosto de 1906. 
95 Diario de Avisos, n.0 15.318, 28 de enero de 1929. 
96 Diario de Avisos, 22 de febrero de 1929. 
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naval y la sustitución de la leña por el gas butano como combustible; en segundo lugar a la política 
de repoblación del Servicio Forestal del Estado (luego ICONA); y, finalmente, a la declaración de 
la Caldera de Taburiente como Parque Nacional y a la más reciente (Ley 12/1987) de diversos 
espacios naturales por el Parlamento Canario, que han procurado la conservación, protección y 
mejora de los montes palmeros en casi su totalidad. 

APROVECHAMIENTOS 

En el NW de la Isla de La Palma se continúan llevando a cabo hasta el presente roturaciones 
en el pinar, con el fin de preparar nuevos terrenos de cultivo, utilizando como abono la materia 
orgánica depositada por los pinos, que se quema al efecto. Así describía este procedimiento el 
ingeniero forestal Francisco ORTUÑO: 

Todavía existen algunos lugares en la isla de La Palma con un curioso sistema de cultivo de 
pastizales dentro de parcelas ocupadas por el pinar. Se trata de ciertos terrenos de propiedad 
particular, en los que se cultivan tederas 97 y tagasastes 98, con el fin de aprovechar la rama 
para alimentación estival del ganado. La preparación inicial del terreno consiste en dar fuego 
a la materia orgánica depositada por los pinos y después realizar la siembra del pasto. Esta 

. operación se repite cada cuatro o cinco años, cuando se quiere renovar el matorral. Evidente-
mente que por este procedimiento el pinar desaparecerá a la larga por falta de regeneración, 
pero su aspecto actual no puede ser más saludable, a pesar de venir soportando decenio tras 
decenio periódicos incendios que no llegan a afectar su potencialidad vital. 99 

Además, en dicha comarca se efectúa un uso tradicional de desgaje, con el fin de aprovechar 
las ramas; de este modo, los pinos «escamondados» constituyen un elemento característico de 
estos paisajes palmeros, pues las podas repetidas no permiten que las ramas horizontales se desa-
rrollen plenamente, lo que les confiere un porte estilizado con apariencia de chopos . 

También hasta hoy en día (aunque cada vez en menor cantidad), de los pinares se siguen 
extrayendo maderas y brozas (pinocha). Esta última se utilizaba hasta la década de los setenta para 
el empaquetado de los racimos de plátanos y, todavía hoy, para su transformación en estiércol ; 
mientras que de la madera de los pinos (tanto canario como insigne) se obtienen tablillas para la 
construcción de cajas destinadas a la exportación de tomates, papas, plátanos y, en menor cuantía, 
de flores y frutos especiales. 

En este periodo continuaron sucediéndose las agresiones incontroladas sobre la masa forestal 
palmera, por lo que se tramitaron diferentes actuaciones judiciales, como las seguidas en 1946 por 
tolerancia en aprovechamientos clandestinos efectuados en los montes de Santa Cruz de La Palma, 
que se custodia en el archivo del Ayuntamiento de este municipio. 

De comienzos de los cincuenta a fines de los setenta, en los momentos de autarquía, el pinar 
palmero volvió a sufrir una fuerte agresión, pero aún más grave si cabe que la de épocas preceden-
tes, al procederse a su corte por el sistema de matarrasa; la causa hay que buscarla en la revaloriza-
ción de la riga y la escasez de la tea. Son numerosos los remates o subastas que se producen en 
todos los montes de la Isla y en particular en algunos municipios como Garafía, coincidiendo con la 
apertura de la única vía de comunicación con el exterior. Afortunadamente esta etapa fue corta, pues 
rápidamente se produjeron amplios calveros en los montes, sometidos a procesos de erosión e 
incendios, que dificultaban su recuperación. La política forestal de esos años estuvo marcada por un 
afán recaudatorio, pues tanto la Administración (que se quedaba con el 15 %), como los Ayunta-

97 Psoralea bituminosa. 
98 Chamaecytisus proliferus ssp. proliferus var. palmensis. 
99 Francisco ORTUÑO MEDINA, 1960. «De Economía Forestal : Aprovechamientos forestales en los montes de Canarias» . 

Pág. 273. 
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Fig. 10.-La exportación de varas, puntales, estacones, etc. supuso hasta los años sesenta, una importante fuente de ingresos para 
la Isla. 

mientos (propietarios de la mayor parte de los montes de La Palma) basaban en los aprovechamien-
tos forestales un elevado porcentaje de los ingresos en la hacienda local. Conviene destacar que los 
aprovechamientos vecinales representaban un volumen muy inferior al consignado por el sistema de 
subastas, con lo que se deduce que la política municipal estaba dirigida a captar recursos económi-
cos exteriores al municipio, sin preocuparse demasiado por las demandas de sus propios vecinos. 100 

A mediados del presente siglo, las ventas de productos forestales ocupaban el segundo lugar 
del sector primario en La Palma, tras los plátanos, exportándose varas, puntales y madera de pino 
al resto del Archipiélago. Hasta 1960 la venta de carbón vegetal supuso algunos años la segunda 
fuente de ingresos . Como ya hemos dicho, en Garafía, que ha sido el municipio de mayor impor-
tancia forestal de la Isla, las talas forestales fueron muy importantes entre 1940 y 1963, originadas 
por la presión demográfica de esa época, y afectando tanto al pinar como al monteverde, con 
importantes ingresos para las arcas municipales. No obstante, a fines de los años setenta las talas 
tuvieron un mayor peso sobre el pinar, debido a la menor demanda de leña, varas y horquetas, así 
como a la revalorización de la madera, más aún si se tiene en cuenta que varias serrerías estaban 
instaladas por entonces en la Isla. 10 1 

En el siguiente cuadro comparativo de aprovechamientos de maderas por subasta en los mon-
tes públicos de La Palma y Garafía, entre 1939 y 1986, se puede comprobar el volumen de explo-
tación y su rendimiento económico: 

100 Esther GONZALEZ GARCIA (1993). «Los Montes: Un Recurso en Ja Historia de la Isla de La Palma. Perspectivas de 
Futuro». Págs . 179- 181. 

101 Wladimiro RODRIGUEZ BRITO, 1982. La Agricultura en la Isla de La Palma. Págs. 22-23. 
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Años N. º de árboles mJ Pesetas 

La Palma Garafía La Palma Garafía La Palma Garafía 

1939-44 4.142 449 5.845 262 262.539 36.250 
1944-49 4.123 150 6.237 195 740.877 82.156 
1949-54 3.182 266 5.867 761 1.843.621 433.666 
1954-59 5.841 308 11.841 2.046 3.342.443 1.016.414 
1959-64 6.176 1.849 11.768 5.211 5.185.996 2.172.889 
1964-69 6.300 2.084 11.515 5.172 3.355.066 1.443.327 
1969-74 7.214 984 21.681 5.056 6.617.202 1.749.810 
1974-79 9.881 6.797 15.630 6.797 7.170.908 3.444.796 
1979-84 3.563 699 5.024 1.344 4.072.200 967.200 
1984-86 1.480 413 1.150 756 3.604.794 2.343.600 

Total . 51.902 9.814 96.559 27.600 36.195.646 13.690.108 

Fuente: Estadísticas anuales de la Dirección General de Medio Ambiente. Elaboradas por Esther GONZA-
LEZ GARCIA (1993). 

En lo que respecta a los aprovechamientos vecinales en maderas en el mismo período, tam-
bién podemos hacer un estudio comparado entre La Palma y Garafía, apreciándose con claridad su 
escasa importancia con respecto al capítulo anterior: 

Años N.0 de árboles m3 Pesetas 

La Palma Garafía La Palma Garafía La Palma Garafía 

1939-44 5 - 28 - 4.709 -

1944-49 1.099 - 301 - 117.729 -

1949-54 67 42 1.934 181 48.246 45.262 
1954-59 63 36 72 10 18.248 989 
1959-64 201 96 892 534 496.255 349.135 
1964-69 30 - 81 - 30.672 -

1969-74 289 - 427 - 105.000 -

1974-79 45 - 40 - 28.180 -

1979-84 - - - - -

1984-86 - - -

Total 1.799 174 3.775 725 848.856 395.389 

Fuente: Estadísticas anuales de la Dirección General de Medio Ambiente. Elaboradas por Esther GONZA-
LEZ GARCIA (1993). 
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A finales de los setenta descendió la presión sobre los montes, con motivo de la apertura econó-
mica que permitió a las islas abastecerse de maderas importadas. Simultáneamente, la política fores-
tal se volvió más proteccionista, cambiando de manera significativa la mentalidad productivista y 
rentista por unas ideas más conservacionistas y defensoras de los montes, medidas que se vieron 
favorecidas por la menor presión demográfica sobre el medio, a diferencia de épocas precedentes. 

ESTADO DE LOS MONTES 

Conocemos la superficie forestal, por municipios, de los montes de utilidad pública, en la Isla 
· de La Palma, en hectáreas y referida al año 1956 102: 

Montes altos Montes Matorral, pastos Total 
Municipio y alamedas bajos y otros forestal 

(Ha) (Ha) (Ha) (Ha) 

Barlovento - 3.500 - 3.500 
Breña Alta - 750 - 750 
Breña Baja - - 750 750 
Fuencaliente 1.500 500 - 2.000 
Garafía 3.500 500 150 4.150 
Mazo 1.000 1.000 - 2.000 
El Paso 2.000 - 1.083 3.083 
Puntagorda 1.000 - 1.000 2.000 
Puntallana 2.000 - - 2.000 
Santa Cruz de La Palma 2.888 804 1.000 4.692 
Tijarafe 3.000 - - 3.000 

Total 16.888 7.054 3.983 27.925 

Según datos del Distrito Forestal recogidos por el Consejo Económico y Social de Canarias 103 , 
hacia 1967 la superficie forestal insular de La Palma se estimaba en: 

Por forma de masas (Ha) Por régimen de propiedad (Ha) 

ISLA TOTAL 
Matorral (Ha) Municipos Alto Medio Bajo 

Pastos 
Cultivo Estado 

Cabildos 
Particulares 

La Palma 13.925 - 8.114 3.759 1.100 26.898 - 18.048 8.850 

102 Reseña estadística de la Provincia de Santa Cruz de Tenerife. 1959. 
103 Consejo Económico y Social de Canarias. I Pleno. 1967. Cuadro n.0 1. 
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Fig. 11.-En los últimos 50 años las tareas de repoblación en el dominio de los pinares palmeros han sido importantes. «Homi-
tos» de piedra para proteger la planta. Pinar de Fuencaliente. 

Fig. 12.-Las repoblaciones y plantaciones más extensas se localizan en las inmediaciones del Refugio del Pilar (Breña Baja, 
Mazo y El Paso). En esta panorámica presidida por El Birigo_yo se observan buena parte de ellas, en las que se utilizó tanto Pinus 
canariensis como Pinus radiata (en primer término, a la izquierda). 
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REPOBLACIONES Y PLANTACIONES 

Las primeras repoblaciones del pinar realizadas en la Isla de La Palma fueron efectuadas por la 
Jefatura de Montes y el Servicio de Repoblación Forestal, que para ese fin contaba con un vivero 
forestal en el municipio de El Paso, único existente por entonces en dicha Isla. En el año forestal de 
1-954-1955 dicho vivero suministró 455.100 pinos canarios en canuto, por orden de la Jefatura del 
Distrito y bajo su dirección, a varios municipios para la repoblación de baldíos y cubrir marras en sus 
montes de propios. Quedaron en existencia, para el siguiente año forestal 1955-1956, 215.460 pinos. 
Estos suministros constituyeron en esa época una de las mayores fuentes de riqueza de la Isla. 

La distribución de los citados suministros fue la siguiente 104: · 

Municipio Número de pinos 
canarios en canuto 

Breña Alta 77.338 
Breña Baja 31.000 

Fuencaliente 76.382 
Mazo 77.557 

El Paso 178.418 
Tijarafe 14.405 

Total 455.100 

Además fueron retirados del vivero por varios Ayuntamientos y particulares en el citado año, 
para fines de ornato, jardinería, etc., las siguientes plantas, que hacen un total de 8.478 arbolitos 105 : 

56 

104 !bid. Pág. 239. 
105 lbidem. 

Planta 

Acacia 
Almendro 
Cupresus 

Eucaliptus 
Morera 
Nogal 

Palmera 
Pimentera 

Pino «insignis» 
Pino «pináster» 
Pino piñoneros 

Total 

Número de 
ejemplares 

15 
262 

4.282 
2.680 

535 
55 
76 
50 

256 
20 

247 

8.478 
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Fig. 13.-También en los arenales (lapillis) recientes de Fuencaliente se han realizado importantes esfuerzos de repoblación. Vol-
cán de Martín. 

En el Avance de Inventario de las repoblaciones logradas al 31-XII-1970, de la Dirección 
General de Montes, Caza y Pesca fluvial, Subdirección del Patrimonio Forestal del Estado del 
Ministerio de Agricultura se recogían las repoblaciones realizadas con pino canario en los siguien-
tes lugares 106 : 

Nombre del monte 
Epoca de repoblación 

1961-1965 (Ha) 1966-1970 (Ha) 

El Pinar de Barlovento 70 30 
Las Breñas 70 

Total 70 100 

Según el Consejo Económico y Social de Canarias, a principios de 1966 la superficie de mon-
tes que en La Palma estaba a cargo del Patrimonio Forestal del Estado ascendía a 270 Ha de monte 

106 MINISTERIO DE AGRICULTURA, 1974. lnventario de repoblaciones en 31-12-1970. Patrimonio Forestal del Estado. 
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consorciado y 1.000 Ha de consorcios en trámite 107 • El último consorcio realizado hasta entonces 
correspondía al Pinar de Barlovento, de propiedad municipal, con el número 36 del catálogo y una 
superficie de 100 Ha; estaba fechado a 7 de diciembre de 1963, correspondiéndole el número de 
elenco TF 3034 108 ; toda esa superficie fue repoblada en los años siguientes. Posteriormente se con-
sorció y repobló el monte de las Breñas. 

En el boletín n. º 16 del CIES Economía Canaria 71 y 72, se registró la superficie arbolada de 
coníferas en la Isla de La Palma a 31-XII-1972, que se elevaba a un total de 13.970 Ha, de las cua-
les 13.148 Ha correspondían a montes administrados por el Estado, de utilidad pública y consor-
.ciados, y 822 Ha a montes de régimen privado; todo ello según fuentes del ICONA 109• 

Los datos anteriores discrepan claramente con los recogidos por CEBALLOS y ORTUÑO en 
1951 110: 

Montes Montes no Repoblaciones Total 
Término municipal catalogados catalogados (Ha) (Ha) (Ha) (Ha) 

Garafía 2.100 1.000 - 3.100 
Barlovento 1.200 300 - 1.500 

S. Andrés y Sauces - 800 - 800 
Puntallana 280 - - 280 

SIC de la Palma 1.600 500 - 2.100 
Breña Alta - - - -

Breña Baja - - 156 156 
Mazo 700 600 - 1.300 

Fuencaliente 670 800 - 1.470 
El Paso 2.480 5.000 - 7.480 
Tijarafe 1.200 600 - 1.800 

Puntagorda 500 500 · - 1.000 

Total 10.730 10.100 156 20.986 

En la década siguiente la superficie total se había elevado considerablemente, según el Mapa 
de cultivos y aprovechamientos de la provincia de Santa Cruz de Tenerife de 1988, en el cual se 
refleja que en la Isla de La Palma existen 22.911 Ha de coníferas y 43 Ha de coníferas+ frondosas; 
también 1.919 Ha de matorral con coníferas, 132 Ha de «pastizal con coníferas» y 78 Ha de «labor 
intensiva con arbolado» 111 • Sus datos se recogen en el siguiente cuadro: 

1os /bid. Cuadro n.0 3. 
109 Boletín del CIES, n.º 16. Pág. 119, cuadro III-6-2. 
11 0 Luis CEBALLOS & Francisco ORTUÑO, 1976. Vegetación y flora forestal de las Canarias Occidentales. Pág. 189. 

(Primera edición en 1951 ). 
111 MINISTERIO DE AGRICULTURA, PESCA Y ALIMENTACION, 1988. Mapa de cultivos y aprovechamientos de la 

provincia de Santa Cruz de Tenerife. 
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Comunidad 
Municipal 

Libre Total superf. 
Estado de utilidad Particulares Distribución 

Especie 112 autónoma (Ha)- pública disposición (Ha) forestales porcentual 
(Ha) (Ha) 

(Ha) (Ha) 

Pino canario o o 10.236 172 6.331 16.739 31'2 

Pi no insignis o o 857 o o 857 1'6 

Pino halepensis o o o o o o O'O 
Pino pinea o o o o o o O'O 

Monte medio o o 545 100 694 1.339 2'5 

Laurisilva 511 o 148 o 150 809 1'5 

Monte bajo o o 1.278 467 3.803 5.548 10'3 

Eucalipto o o o o o o O'O 
Sabina o o o o o o O'O 

Palmera o o o o o o O'O 

Total arbolado A 511 o 13.064 739 10.978 25.292 47'2 

Matorral y o o 2.033 o 26.307 28.340 52'8 

Arbustos B 

Total terreno 511 o 15.097 739 37.285 53.632 100'0 
forestal A+B 

Castaño o o o o 100 100 

INCENDIOS 

La leña resultante de los incendios forestales también constituyó un aprovechamiento relativa-
mente importante para algunos municipios hasta fechas muy recientes. Sirva de ejemplo el acuerdo 
del Ayuntamiento de Santa Cruz de La Palma, en sesión celebrada el 7 de abril de 1958, en el que 

se aprobó acordar los pliegos de condiciones Económico-administrativas que han de regir las 
subastas para los aprovechamientos extraordinarios en los Montes de este Municipio, de cinco 

· mil estéreos de leña como resto de los incendios ocurridos en los mismos durante el pasado 
año 1957, 

autorizados por la Jefatura del Distrito Forestal, anexo al Plan de ese año forestal 1957-1958. 
Dicha leña se dividió en tres lotes: el n.0 1 de 1.500 estéreos en el Lomo del Corchete y sucesivos 
hacia el Norte; el n. 0 2 también de 1.500 estéreos en la Ladera del Barranco del Río, El Valle y 
otros hacia el Sur; y el n. 0 3 de 2.000 estéreos en el Lomo de Mirca y otros hacia el Sur. 113 

11 2 En este epígrafe se incluyen, en diferentes documentos oficiales, no sólo especies sino formaciones vegetales. 
11 3 Diario de Avisos de Santa Cruz de La Palma, n. 0 24.650, jueves 17 de abril de 1958. Anuncio del Excmo. Ayuntamiento 

de Santa Cruz de La Palma. 
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Pared Vieja 
(Breña Alta) 

Inmediaciones de: 
- Refugio del Pilar 
- Mtña. de la Fuente 
(El Paso-Breña Baja- Mazo) 

las Mimbreras 
Llanadas de Verane 
(Barlovento) 

Mtñas. de Marantes 
y Aparicio 
(Barlovento) 

Hacienda de _Príncipes 
(San Andrés y Sauces) 

Fuente de Guaidín 
(Breña Alta) 

Mtña. de la Breña 
(Breña Baja) 

Mtñas. de Las Toscas 
y Estudiantes 
(Mazo) 

Inmediaciones de: 
- Llano de Los Cestos 
- Mtñas. del Fuego 
- Volcán de Martín 
(Fuencaliente) 

Fig. 14.-Localización de las repoblaciones y plantaciones más importantes de la Isla. Fueron llevadas a cabo fundamentalmente 
durante el período de 1950-1970. 

El profesor de Geografía Wladimiro Rodríguez Brito alertaba en 1982 sobre la frecuencia de 
los incendios palmeros: 

los incendios queman los pinos pequeños, y cada pocos años se registra alguno ( ... ) En los 
últimos años hemos tenido más de un incendio anual, quemándose los montes del N y NW de 
la isla, La Caldera y Sta. Cruz de La Palma. 11 4 

Según los datos oficiales suministrados por la Dirección General de Medio Ambiente de la 
Consejería de Política Territorial 115 , el número de incendios forestales y la superficie total afectada 
en la Isla de La Palma para el período 1975-1993, se elevó a: 

11 4 RODRIGUEZ BRITO, 1982. Op. cit. Págs. 23-24. 
115 Es de lamentar la heterogeneidad de la información, tanto en el número como en la extensión de los incendios, según las 

fuentes y publicaciones, como bien pusieron de manifiesto DORTA ANTEQUERA & MARZOL JAEN (1 993). Sin embargo, nos 
llama la atención la notable discrepancia entre los datos ofrecidos por estos autores y los oficiales de la Viceconsejería de Medio 
Ambiente del Gobierno Canario, que son los que nosotros hemos utilizado tanto en éste como en anteriores trabajos. 
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Año N.0 de incendios 
Superficie forestal quemada (Ha) 

Arbolada No arbolada Total 

1975 18 - - 11.836'0 
1976 5 5'5 7'0 12'5 
1977 9 5'7 8'3 14'0 
1978 11 5.613'5 402'4 6.015'9 
1979 2 3' 1 6'0 9'1 
1980 7 1.044'0 669'0 1.713'0 
1981 13 5.213'0 149'0 5.362'0 
1982 20 14' 1 3'0 17' 1 
1983 34 - - 213'0 
1984 24 - - 143'0 
1985 19 34'0 4'0 38'0 
1986 18 42'0 4'0 46'0 
1987 13 73'0 8'0 81'0 
1988 28 3.364'0 1.547'0 4.911'0 
1989 15 6'0 6'0 12'0 
1990 9 1.662'0 101 '0 1.763'0 
1991 16 6'0 6'0 12'0 
1992 12 12'0 3'0 15'0 
1993 10 73'0 2'0 75'0 

Total 283 17.170'9 2.925'7 32.288'6 

En el periodo estudiado, el incendio más grave que sufrió La Palma fue el registrado entre los 
días 6 y 9 de octubre de 1975, el mayor siniestro de este tipo en la historia reciente de Canarias, 
que afectó a 10.800 hectáreas (casi el 15% del territorio insular), lo que supuso el 86% de la super-
ficie calcinada en la provincia durante ese año; de su gravedad se lamentaba el informe de «Econo-
mía Canaria 73 y 74»: 

La no existencia de cortafuegos coadyudó a la pérdida en La isla de La Palma de 60 Km2, en la 
parte de Garafia y limítrofes. Siendo las Islas Canarias tan deficientes en zonas forestales, no 
se comprende como no se han puesto en práctica todos los medios posibles para una defensa 
del juego y de la inconsciencia de algunos sectores. En relación al fuego, queda la dolorosa 
evidencia en los estragos del incendio de La Palma 116• 

Este incendio, como hemos visto afectó, de una manera importante al Norte de la Isla, sobre 
todo a una considerable superficie de pinar, con ejemplares centenarios de gran valor; ello fue 

11 6 CIES, 1975. Economía Canaria 73 y 74. Boletín n. º 20 del Centro de Investigación Económica y Social de la Caja /ns u- . 
lar de Ahorros de Gran Canaria. Pág. 140. 
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A Fig. 15.-A pesar de los numerosos medios 
preventivos, todavía hoy los incendios constitu-
yen una permanente amenaza. Inmediaciones de 
la Cumbrecita (Parque Nacional de Taburiente), 
tras el último incendio de 1990. 
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aprovechado, apoyándose en una legislación no apropiada, por las ambiciones personales de algu-
nos. Como ejemplo, los cortes de pinos en ese año superaron en el municipio de Garafía los 1.000 
ejemplares. 

En conjunto, en los 19 años estudiados se han producido 283 incendios, que han afectado a un 
total de 32.288'6 Ha, el 45'7% de la superficie insular. La distribución anual de los incendios ha 
sido muy irregular, siendo lo más frecuente que no coincida a la vez en un mismo año un número 
elevado de incendios y una gran extensión afectada. Por el número de hectáreas calcinadas desta-
can los incendios correspondientes a 1975, 1978, 1980, 1981, 1988 y 1990, pues en cada uno de 
ellos se quemaron más de 1.000 Ha; mientras que en 1976, 1977, 1979, 1989 y 1991 no se alcan-
zaron las 15 Ha. En cuanto al número de incendios sobresalieron 1983, 1984 y 1988, que supera-
ron las dos decenas; en el polo opuesto, los años más tranquilos fueron 1976, 1977, 1979, 1980 y 
1990, que no alcanzaron la decena. 

En el periodo 1983-1993, los incendios forestales en La Palma supusieron el 23'5 o/o del total 
regional (198 frente a 843), mientras que en superficie afectada, las 7.309 Ha de La Palma supusie-
ron el 36 o/o del total quemado en esos 11 años en el Archipiélago Canario (20.304 Ha). 

Se puede asegurar que casi la totalidad de los incendios forestales en esta Isla han tenido su 
origen en causas antrópicas. Así, en el período 1975-92, el 57% de las veces fueron debidos a la 
acción directa del hombre: intencionados (20%) -aunque aumentan hasta el 35 o/o en los de 
mayor entidad-, por negligencia -quema agrícola, hogueras, quema de basura, etc.- (18% ), 
por quemas agrícolas (6%), por colillas y cerillas (10%) o por líneas eléctricas (3%); mientras 
que en el 43% restante han tenido causas desconocidas, aunque es probable que en casi todos 
ellos haya habido intervención humana; el rayo ha sido origen de algunos incendios, como el ocu-
rrido el 21 de noviembre de 1981 , que afectó a 350 Ha en el municipio de El Paso. La mayor 
parte de la superficie calcinada es producto de la negligencia. Las tres cuartas partes de los incen-
dios se producen de día y casi la mitad del total han ocurrido entre el sábado y el lunes. La mayor 
parte de estos siniestros se originan en suelos de propiedad privada, si bien los grandes incendios 
afectan tanto a terrenos de propiedad privada como pública. Los términos municipales más afec-
tados por el fuego son Barlovento (12 incendios con 10.531 '9 Ha afectadas) , Garafía (con 28 
incendios y 6.555'9 Ha) y El Paso (74 incendios y 6.345'5 Ha quemadas); en este último son 
mucho más frecuentes, pues uno de cada tres que se registran en la Isla ocurren en su territorio. 
El 83 o/o de todos los incendios se concentra en los meses de verano y hasta mediados del otoño 
(junio-octubre). 117 

No obstante, como indica SANTOS (1983), aunque los incendios juegan un importante papel 
en la repartición del pinar, su efecto es mucho más notorio en la composición florística de los mis-
mos que en la distribución de las masas forestales, ya que la resistencia al fuego es una de las pro-
piedades más curiosas e interesantes del pino canario; pues de otra forma sería realmente extraño 
que aún existieran pinares en la Isla, debido a la frecuencia con que ocurren dichos desastres. Estos 
incendios llegan a afectar durante varios días a grandes superficies de bosques. 

PINOS CENTENARIOS Y TRADICIONALES 11 8 

En los pinares palmeros, como en los de otras islas del Archipiélago, existen ejemplares céle-
bres por su edad y dimensiones que, aún siendo excepcionales, fueron relativamente frecuentes. 

El más famoso de todos ellos es el Pino de la Virgen, en El Paso, contemporáneo de la Con-
quista de la Isla, que se ha conservado hasta el presente gracias a la veneración religiosa que siem-
pre ha inspirado. 

Sobre la leyenda de aparición.y historia de este célebre árbol escribió Rene VERNEAU: 

11 7 Pedro DORTA ANTEQUERA & María Victoria MARZOL JAEN, 1993 . «Los Incendios Forestales en la Isla de La 
Palma». Págs. 190-204. 

11s CEBALLOS & ORTUÑO. Op. cit. Pág. 166. 
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Fig. 17.-El «Pino Santo», en el Valle de Aridane (El Paso), visto por S. Berthelot a mediados del siglo XIX. (Tomado de S. 
Berthelot, 1980). 

64 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

5



El pino bajo el cual nos habíamos parado estaba situado en medio del camino. Era 
uno de los más bellos del archipiélago y poseía toda una historia. En la época de la con-
quista tenia ya una buena altura y, contrariamente a los otros pinos de Canarias, que cre-
cen derechos, éste se ramificaba y extendía a lo lejos de sus largas ramas. Cuando los sol-
dados de Alonso de Lugo llegaron a este lugar, a uno se le ocurrió subirse al árbol, y cual 
no sería su sorpresa al encontrar en medio de las ramas una estatua de la Virgen. Esta 
tenía una predilección especial por este archipiélago, pués en casi todas las islas se habían 
encontrado imágenes que no podían haber llegado allí sino de una manera milagrosa. Tal 
fue la opinión unánime del ejército español en presencia de la Virgen del Pino de la Isla de 
la Palma. 

El domicilio que ella había elegido no pareció a estos hombres piadosos digno de la 
madre de Dios. Se pusieron manos a la obra para construirle una vivienda más confortable, y 
muy pronto una pequeña capilla se elevó al lado del pino. Se transportó con gran pompa a la 
Virgen a su nuevo local, un cura La colocó en el altar con todas las señales del más profundo 
respeto y, cuando se preparaba a oficiar la misa, ante la estupefacción de todos los asistentes, 
la Virgen cayó a tierra. Vueltos de su estupor, los fieles pensaron que podían haberla sujetado 
mal. Fue alzada piadosamente y colocada de nuevo en el sitio que le habían asignado. Esta 
vez, todas las precauciones habían sido tomadas. Cuando cada uno se preparaba a oir misa, 
de nuevo la milagrosa estatua se precipitó al suelo. Una tercera y cuarta tentativas no dieron 
mejor resultado. Había que -rendirse a La evidencia: el lugar no convenía. Puesta de nuevo en 
el árbol, no se cayó más. Expresaba con demasiada claridad su voluntad para que nadie 
pudiera confundirse. Sin embargo, los españoles no se dieron por vencidos. Habían decidido 
no dejar a la Virgen expuesta a las inclemencias del tiempo y se les ocurrió hacer, en el mismo 
tronco del pino, un nicho que fuera capaz de recibirla. La operación tuvo un éxito maravilloso, 
La estatua quedó tranquila y el árbol resistió la mutilación. Allí es donde pude ver, en 1878, la 
milagrosa Virgen, que está lejos de ser una obra de arte. Al Lado se encontraba un cepillo para 
recibir Las ofrendas de los fieles y, a unos metros, las ruinas de la pequeña capilla. Me han 
afirmado hace pocos meses que ya no queda nada de todo eso. Un bárbaro, para poner aque-
llos terrenos en cultivo, descargó sobre el pino su hacha sacrílega. Este veterano de los bos-
ques de La Palma ha desaparecido. 

El pueblo de El Paso no presentaba ninguna particularidad notable, aparte de su famoso 
pino. tt 9 

A este pino hizo alusión también Leoncio RODRIGUEZ, que lo encuadró entre los «pinos 
de Canarias: «Y ese otro del monte de Aridama, en La Palma, que aún es objeto de venera-

ción compasiva» 120• Luego añadió que en la base de este árbol fue construida una ermita. 

También Vicente HERNANDEZ JIMENEZ en su obra La Villa de Teror menciona a este céle-
bre pino. 

En el Valle de Aridane, de la isla de La Palma, se venera la imagen de La Virgen del Pino; fue 
encontrada por unos leñadores en el hueco del tronco de un grueso pino, en un monte de EL 
Paso, este paraje y sus alrededores se denomina «Pino de la Virgen». Antes de construirse la 
carretera de El Paso a Santa Cruz de La Palma, era por «El Pino» la vía más cercana la 
capital. Existe una ermita construida para la imagen en la década de los veinte al treinta. 
Cada tres años baja la imagen al pueblo el último domingo de agosto y retorna al amanecer 
del primer domingo de septiembre; a los festejos acudenfieles de todos los lugares de la isla y 
era venerada por todos los campesinos que emigraban a América, que hacían sus promesas 
que cumplían al regreso. 121 

119 VERNEAU. Op. cit. Págs. 264-265. 
120 L. RODRIGUEZ, 1946. Op. cil. Segunda parte. Págs. 144-145. 
121 Vicente HERNANDEZ JIMENEZ, 1984. La Villa de Teror. Pág. 19. 
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• Fig. 18.-Los topónimos que aluden a pinos 
o pinar son muy comunes en la geografía pal-
mera. Pino de la Virgen en El Paso. 

Fig. 19.-Los pinos centenarios con porte 
excelso son frecuentes en los pinares palmeros. 
Casas de La Mata (Garafía). 

' 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

5



Existía otro pino, llamado también «Pino de la Virgen», que se hallaba al oriente de la casa de 
los romeros de las Nieves, y que a pesar del amor que los palmeros siempre han sentido por su 
Patrona y el entorno de su ermita, no faltó quien en 1867 quiso hundir su hacha en él, tal como 
denunciaba J.M.F.D. en El Time, en un artículo titulado «La Pino-fobia»: 

Ha Llegado a tanto la fuerza de la PINO-FOBIA en alguna persona, que el otro día un verda-
dero vándalo (porque no puede ser menos el que se atreve a cometer actos de tal), llevado del 
vértigo que tan terrible mal ocasiona, quiso cortar el pino que está al oriente de La casa de los 
romeros de Las Nieves, llamado por antonomasia Pino de la Virgen .. . 122 

Otros pinos célebres de la Isla de La Palma son el «Pino del Cura» en Mazo; el «Pino de la 
Virgen» en Puntagorda; el «Pino Machín» en el Bco. de Gallegos (Barlovento), que compite por su 
talla con el Pino de la Virgen de El Paso (com. pers. Jorge Pais); etc. 

PINOS Y PINARES EN LA FITOTOPONIMIA PALMERA 

Los topónimos palmeros relacionados con el dominio de los pinares o con algunas de sus 
especies características o afines (pino, tagasaste, cedro, codeso, jara, poleo, etc.), podemos agru-
parlos en distintos apartados: 

-Núcleos de población: Dos Pinos (caserío de El Paso); El Pinillo y El Pinar (caseríos de 
Tijarafe); El Pinar (caserío de Puntagorda); Casas del Jaral (caserío de Garafía); Llano del Pino 
(caserío de San Andrés y Sauces); ... 

-Lomos y lomadas: Lomo Tagasaste (El Paso); Lomo de la Jara y Lomo de los Poleos 
(Garafía); Lomo del Cedro (San Andrés y Sauces); Lomadas del Pino (Barlovento); ... 

-Montañas: Montaña del Pino (Fuencaliente, Breña Alta); Montaña del Cedro (Garafía); ... 
-Barrancos: Bco. del Pino (Breña Alta) ; Bco. Salto de los Pinos (Mazo); Bco. del Pinillo 

(Tijarafe ); ... 
-Parajes: Encrucijada Los Dos Pinos y Los Dos Pinos (El Paso); Morro Pinos Gachos (Tijarafe 

y El Paso); Pino de la Virgen, El Pinar de Sotomayor y El Jaral (Fuencaliente); Pinar de Ferre (El 
Paso); Pino de la Madera, Morro Tagaste, Hoyo de los Pinos, Fajana de los Codezos (Caldera de Tabu-
riente, El Paso); Topo de la Jara y Pinalejo (Santa Cruz de La Palma); Raíz del Pino (Garafía); ... 

-Fuentes: Fuente El Pino y Fuente El Pinar (Fuencaliente); Fuente de la Jara (Garafía); ... 
-Galerías: El Pino (El Paso); El Cedro y Los Poleos (Garafía); ... 
-Ermitas: Ermita de la Virgen del Pino (El Paso); ... 

También encontramos topónimos que hacen referencia a los antiguos aprovechamientos de la 
madera o derivados de los montes insulares, que en muchos casos corresponden claramente a para-
jes del dominio del pinar y, en otros, al del monte-verde: 

-Madera: Bco. de la Madera (barranco de Santa Cruz de La Palma); La Madera (galería de 
Santa Cruz de La Palma); Madera García (paraje y naciente en la Caldera de Taburiente, El Paso); .. . 

-Tablados, tableros y tabladitos: El Tablado (caserío de Garafía); Tabladito (paraje de Tija-
rafe); Tablada (paraje de Mazo); Tabladitos (vértice geodésico de Tijarafe y paraje de Barlovento); 
Tablas (vértice geodésico de Fuencaliente); Tablada (paraje de Breña Baja); ... 

-Serradero: Punta del Serradero (Puntagorda); Cerro del Cerradero (Garafía); ... 
-Leña: Llano de la Leña (Tijarafe); ... 
-Carbón: Lomo del Carbón y Bco. Carbón (Caldera de Taburiente, El Paso); ... 
-Horno y hornito: Bco. del Horno y Lomo del Horno (Tijarafe); Los Hornitos (paraje y 

naciente en la Caldera de Taburiente, El Paso); El Horno (paraje de Puntagorda); Cuesta del Horno 
y Lomo de los Hornos (Garafía); ... 

122 El Time, n. 0 207, 7 de noviembre de 1867. 

67 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

5



LOS PINARES PALMEROS Y SUS PRINCIPALES 
COMUNIDADES VEGETALES 
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Aunque mermados respecto a su distribución original, los pinares palmeros constituyen la prin-
cipal masa forestal de la Isla, gracias a la ya comentada capacidad de regeneración del pino canario 
y a que las talas han sido a menudo compensadas con repoblaciones de cierta consideración. 

Como se observa en la figura 2, los pinares a pesar de haber sido explotados secularmente, 
ocupan una superficie considerable, que permite conjeturar con bastante fiabilidad acerca de su 
distribución potencial y características florísticas, tanto de sus manifestaciones más puras como de 
las mezclas o ecotonos resultantes de su contacto con otros bosques o matorrales climácicos. En 
relación con ello, parece oportuno advertir ciertas diferencias entre la mitad Norte (Paleo-Palma) y 
la mitad Sur (Neo-Palma) de la Isla (Fig. 34 A y B). Mientras que en la primera, las comunidades 
han tenido suficiente tiempo para alcanzar su óptimo climácico y se manifiestan en la actualidad a 
través de sus etapas maduras o seriales; en la segunda, las series climatófilas no han llegado a con-
solidarse en muchas áreas, dada la juventud geológica del territorio, y el oportunismo del pino 
canario que probablemente ha usurpado territorio al dominio potencial de otras formaciones arbó-
reas o arbustivas, que hoy no podemos advertir con claridad. Este es un aspecto muy interesante, 
que debe tenerse presente a la hora de revisar la distribución insular de la vegetación actual o cli-
mácica, para lo que ha de considerarse, además de los datos históricos y florísticos, las característi-
cas bioclimáticas del territorio. Ello será objeto de un próximo trabajo. 

"' En lo que se refiere a la vegetación actual, resulta válido el esquema propuesto por SANTOS 
(1983), con algunos matices conceptuales o nomenclaturales, derivados del mejor co.nocimiento de 
los pinares en otras islas, principalmente Tenerife, con los que existen evidentes relaciones florísti-
cas y ecológicas. No obstante, el mejor conocimiento autoecológico de muchas especies, unido a 
un análisis bioclimatológico fino del territorio, nos permitirá desvelar en un futuro próximo una 
tipología fitosociológica global para los pinares canarios. 

Las principales comunidades se comentan a continuación: 

-Loto hillebrandii-Pinetum canariensis Santos 1983 (Pinares de La Palma) 

En esta asociación se incluyen, en sentido amplio, los pinares palmeros, caracterizados por el 
claro dominio de Pinus canariensis sobre cualquier otro fanerófito. Aunque bastante pobre en 
características, la amplia valencia ecológica del pino canario es la causa principal de su extensión 
y diversidad, que se refleja en las siguientes comunidades con rango de subasociación: 

a) Subass. cistetosum symphytifolii Santos 1983 (pinar genuino) 

Representa a los pinares típicos, que al quedar fuera de la incidencia habitual de los alisios del 
NE presentan un xerofitismo acusado y el cortejo florístico suele ser bastante pobre y selectivo, sin 
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Fig. 20.-Loto-Pinetwn canariensis subass. cistetosum symphytifolii (pinar genuino). Ovejas, Cumbre Nueva (l.700 m.s.m). 
Comarca 6. 

mezcla de especies propias de otras comunidades vegetales climácicas. De ahí que también se les 
conozca con el nombre de «pinares puros» o «pinares genuinos». 

Aquí el pinar presenta una fisionomía rala del estrato arbóreo y, en el sotobosque, sólo el ama-
gante (Cistus symphytifolius var. symphytifolius) llega a formar matorrales de cierta entidad, espe-
cialmente tras los incendios que a menudo afectan a estos pinares, muy soleados y caldeados 
durante el verano. Además, encontrarse con cierta frecuencia el poleo (Bystropogon origani-
folius var. palmensis), que rebasa el ámbito de esta subasociación, o especies más esporádicas y 
locales como el tagasaste blanco (Chamaecytisus proliferus ssp. proliferus var. calderae), lagar-
bancera (Cicer canariensis), Lactuca palmensis, Descurainia gilva, etc. 

El corazoncillo (Lotus hillebrandii) está más vinculado al contexto de la subasociación, siendo 
especialmente abundante en los pinares perturbados por acciones derivadas de la actividad antrópi-
ca: incendios, pastoreo, rastrilleo para aprovechar la pinocha, cortafuegos, pistas forestales, etc. 
Esta circunstancia ha motivado que para Tenerife, donde Lotus campylocladus presenta un com-
portamiento ecológico similar, se haya descrito una comunidad diferente dentro de la dinámica de 
los pinares (ARCO et al. 1987, 1992), cuya interpretación ha sido muy discutida (RIVAS-MARTI-
NEZ et al. 1993 b). 

El pinar genuino, del zonobioclima mesomediterráneo-mesofítico y ombroclima seco (piso 
mesocanario seco) ocupa una estrecha franja comprendida entre los 1.500 y 1.800 m.s.m., en la 
vertiente Norte, donde a menudo queda estrangulado entre pinares con brezo (ericetosum 
arboreae) y pinares con codeso (adenocarpetosum spartioidis). En la vertiente occidental esa fran-
ja se ensancha notablemente y a pesar de lo conflictivo que resulta fijar unas cotas, dada la alta 
antropización del territorio y la aleatoria distribución de Adenocarpus viscosus ssp. spartioides, 
sus límites teóricos pueden fijarse entre los 1.100 y 1.700 m.s.m. 
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Fig. 21.-Entre las especies más ligadas al sotobosque del pinar están el amagante (Cistus symphytifolius var. symphytifolius) y 
los codesos (Adenocarpus spcs.). La presencia de helechos (Pteridium aquilinum, en la foto) denota humedad edáfica o ambiental. 

Fig. 22.-EI poleo (Bystropogon origanifolius var. palmensis) es común en ambientes de pinar. 
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b) Subass. ericetosum arboreae Santos 1983 (pinar mixto con monte-verde) 

Representa el ecotono entre el pinar y el monte-verde. Extenso y bien configurado en las ver-
tientes del Noreste insular y vertiente occidental de la Cumbre Nueva, en el resto de la Isla está 
relegado a pequeños enclaves más o menos localizados y siempre vinculados a situaciones micro-
climáticas muy particulares. Al margen del pino canario, que destaca por su porte sobre el resto de 
la masa forestal, predomina un cortejo florístico más propio del monte-verde que del pinar. Entre 
las especies más características y abundantes están el brezo (Erica arborea), especie que soporta 
bien cierto xerofitismo, lo que justifica su amplio rango de distribución altitudinal, y la faya (Myri-
ca faya), más mesofítica y ceñida al territorio propio de la subasociación, junto al aceviño (llex 
canariensis) y, más raramente el laurel (Laurus azorica). Además, suelen ser frecuentes y actuar 
como diferenciales especies menos conspicuas, como: Hypericum grandifolium, Pteridium aquili-
num, Asplenium onopteris, Pericallis papyracea, Brachypodium sylvaticum, Daphne gnidium, etc. 

Sus límites altitudinales, muy afectados por la topografía y la incidencia que sobre la misma 
tiene el mar de nubes del alisio, pueden establecerse entre los 1.300 y 1.500 m de altitud, aunque 
localmente pueden ser rebasados. Sin embargo, es conveniente matizar la interpretación tradicional 
de este ecotono a través del cual se ha llevado al dominio del pinar, territorio que en realidad 
corresponde al monte-verde: es diferente el significado de monte-verde con pinos que el de pinar 
con monte-verde. Excepcional, pero bien conocido (CEBALLOS Y ORTUÑO 1951; SANTOS 
1983) es la situación referida de la vertiente occidental de la Cumbre Nueva, donde debido al rebo-
se de las nieblas, que resbalan desde el filo de la cumbre hacia las Cabeceras de El Paso, se invier-
te la situación del fayal-brezal situándose por encima de una estrecha franja de pinar, cuyo domi-
nio climácico en este territorio es bioclimáticamente discutible. 

c) Subass. adenocarpetosumfoliolosi Santos 1983 (Pinar con codeso de monte) 

Corresponde a los pinares meridionales (Neo-Palma) florísticamente pobres e inmaduros, 
dado el carácter reciente de la mayor parte del territorio sobre el que se asientan, muy afectado por 
erupciones volcánicas a lo largo de los últimos siglos. Entre las pocas especies que acompañan al 
pino destaca la constancia del codeso de monte (Adenocarpus foliolosus var. foliolosus), taxon 
conflictivo tanto por su taxonomía como por su comportamiento ecológico. Tradicionalmente esta 
variedad se ha asociado al dominio del monte-verde, siendo considerada recientemente (RIVAS-
MARTINEZ et al. 1993) característica de la alianza Telino canariensis-Adenocarpion foliolosi, 
que agrupa las comunidades sustituyentes por regresión del citado monte. Sorprende que el taxon 
vinculado a estos pinares meridionales sea el mismo que el vinculado al monte-verde, aunque en 
cierta medida su presencia puede explicarse por el carácter mesofítico subhúmedo que reina en 
buena parte del territorio. 

Junto al codeso pueden participar otras características de la asociación, como Cistus symphyti-
folius var. symphytifolius, Bystropogon origanifolius var. palmensis, Lotus hillebrandii, etc. Esta 
última especie, tras los incendios forestales o en situaciones alteradas, tal como ya se dijo, llega a 
alfombrar por completo el sotobosque del pinar en primavera. Más esporádicas son Descurainia 
gilva, Pterocephalus porphyranthus, Scrophularia glabrata o Plantago webbii, algunas caracterís-
ticas o diferenciales de la asociación Descurainio gilvae-Plantaginetum webbii Santos 1983, que 
corona las cumbres meridionales de la isla, en situaciones apenas colonizadas todavía por el pinar, 
que es la clímax hacia la que tiende la vegetación. En el seno de estos pinares meridionales tam-
bién cabe destacar, por su espectacularidad paisajística, los malpaíses de lavas más o menos 
recientes, salpicados de pinos. Este actúa como especie primocolonizadora, característica determi-
nante, que agrupa sobre estos malpaíses a un cortejo de especies principalmente anemócoras 
(Rumex lunaria, Rumex maderensis, Carlina falcata, Aeonium spathulatum, Greenovia aurea, 
Phagnalon umbelliforme, Bystropogon origanifolius, Cheilanthes spcs., Ceterach aureum, Notho-
laena marantae, Cosentinia vellea, etc.) de diverso significado fitosociológico y entre las que des-
taca por su dominancia la comunidad liquénica Sterocauletum vesubiani Klement 1965, caracteri-
zada sobre todo por la abundancia de Sterocaulon vesubianum, principal responsable de la 
tonalidad grisácea que presentan estas coladas históricas o subhistóricas. 
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Fig. 23.-Loto-Pinetum canariensis subass. ericetosum arboreae (pinar mixto con monte-verde). Sobre Tagoja, 1.200 m.s.m. 
Comarca 5. 

Fig. 24.- Pinar de El Riachuelo y Cumbre Nueva cubierto por las nubes del alisio que rebosan hacia el oeste, originando unas 
condiciones ecológicas singulares. Comarca 6. 
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• Fig. 25.-Pinares ralos sobre malpaíses 
recientes caracterizados por la abundancia de 
líquenes (Stereocauletum vesubiani). Colada del 
Volcán de Martín, 800 m.s.m. Comarcas 7-8. 

Fig. 26.-EI pino canario como primocoloni-
zador de malpaíses, junto a helechos (Cosenti-
nia vellea) y líquenes (Stereocaulon vesubia-
num). Malpaís de Los Charcos, 700 m.s.m. 
Comarcas 6-8. 
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Al margen de estas consideraciones fitosociológicas y fisionómicas ajenas al dominio de la 
subasociación, un vasto territorio de las Comarcas 6, 7 y 8, entre los 800 y 1.700 m de altitud, está 
ocupado por pinos y parte del territorio es atribuible al dominio de la subasociación. 

d) Subass. adenocarpetosum spartioidis Santos 1983 (Pinar con codeso de cumbre) 

Bajo esta denominación se recoge a los pinares más elevados de la mitad septentrional de la 
Isla (Paleo-Palma), en tomo a las cumbres que delimitan La Caldera de Taburiente, entre los 
1.700/1.800 y 2.000 m.s.m. Marca la transición o ecotono con el piso supramediterráneo mesofíti-
co seco (supracanario), caracterizado por la elevada participación de Adenocarpus viscosus ssp. 
spartioides en el sotobosque y claros del pinar, quedando prácticamente excluida la participación 
de otras especies significativas. 

Su límite altitudinal superior viene dado por la desaparición total del pinar, cada vez más ralo 
y configurado por pinos dispersos y deformes («pinos gachos»), castigados por la dureza de un 
clima muy contrastado, dando paso al óptimo de la vegetación cacuminal palmera, representada 
por el codesar genuino de la cumbre (Telina (Genisto)-Adenocarpetum spartioidis Santos 1983). 

Su límite inferior es más difuso y controvertido, dada la plasticidad ecológica y morfológica 
del codeso (Adenocarpus viscosus ssp. spartioides) que transgrede el área propia de la subasocia-
ción, descendiendo a cotas muy bajas, especialmente en la vertiente Noroeste (Comarca 1 y 3). Es 
por ello que su sola presencia en el pinar no es indicadora de la existencia de la subass. adenocar-
petosum spartioidis, cuya nominación puede ser considerada algo confusa, y este Adenocarpus 
parece una especie más del cortejo de características de la asociación. Ocasionalmente llega a 
hibridarse con Adenocarpus foliolosus, lo que dificulta aún más la interpretación del importante 
papel que desempeñan los táxones de este género en los pinares canarios. Como en el caso de Cha-
maecytisus, es absolutamente necesario delimitar bien los táxones para comprender su verdadero 
significado ecológico y diagnosticar su papel fitosociológico. 

En resumen, mientras que en el sector Noreste el límite inferior de la subasociación puede 
establecerse en tomo a la cota 1.800 m.s.m., en la vertiente Noroeste deslindarla de los pinares 
genuinos en base a datos florísticos no resulta fácil; nosotros proponemos la cota 1.700 m.s.m. 

Otras comunidades relacionadas con los pinares 

Lo descrito hasta aquí refleja, en un elevado porcentaje, la realidad fitosociológica actual de 
los pinares palmeros. Permanecen, sin embargo, por desvelar ciertas comunidades reales o poten-
ciales, más o menos inéditas, cuya identidad habrá que concretar en el futuro en base a un estudio 
bioclimático y fitosociológico más fino. Estas comunidades son: 

a) Pinares con cedros (Juniperus cedrus) 

Esta variante corresponde a los pinares dispersos, rupícolas, caracterizados por la relativa 
dominancia del cedro canario (Juniperus cedrus). Territorialmente ocupan una amplia franja entre 
los 1.400 y 2.400 m.s.m., con preferencia en los acantilados prácticamente verticales y de gran 
inestabilidad geológica del interior de la Caldera de Taburiente (Comarca 4 ). Dicho territorio se 
corresponde bastante bien con la geológicamente denominada Serie de la Pared, basaltos antiguos 
formados por la sucesión eruptiva de materiales fragmentarios (aglomerados, lapillis, escorias, 
etc.), coladas y escasos niveles piroclásticos (DE LA NUEZ Y QUESADA 1989). El conjunto de 
estos escarpes es de naturaleza basáltica, aunque se intercalan ocasionalmente traquibasaltos (DE · 
LA NUEZ 1992 inéd.). 

SANTOS (1983), asimila la vegetación de estos espectaculares escarpes a la asociación Juní-
pero cedri-Pinetum canariensis Voggenreiter 1975, descrita para Tenerife y que RIVAS-MARTI-
NEZ et al. (1993) estiman sinónima de una de las subasociaciones descritas para los pinares tiner-
feños (Sideritido solutae-Pinetum canariensis subass. cistetosum osbaeckiaefolii). 
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Fig. 27.-Loto-Pineturn canariensis subass. adenocarpetosum foliolosi (pinar con codeso). El Cabrito, Mazo, 1.400 rn.s.m. 
Comarca 7. 

Fig. 28.-Crespar (Descurainio-Plantaginetum webbii). lnmediaciones de Nambroque, 1.800 m.s. rn. Comarcas 6-7. 
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Fig. 29.-Loto-Pinetum canariensis subass. adenocarpetosum spartioidis (pinar con codeso de cumbre). Cumbre de Puntallana, 
1.900 m.s.m. Comarca 5. 

En nuestra opinión Juniperus cedrus debe ser considerada (por vocación ecológica y analogía 
con Tenerife) como característica de Clase y pierde entidad para diferenciar un sintaxon de rango 
inferior (asociación o subasociación). De las especies citadas por SANTOS (1983), ninguna está 
restringida al ámbito de este posible sintaxon que, en su caso, habrá que deslindar cuando se dis-
ponga de un mejor conocimiento de la autoecología de muchos de los táxones (varios endémicos, 
como: Echium gentianoides, Echium wildpretii ssp. trichosiphon, Chamaecytisus proliferus ssp. 
proliferus var. calderae, Teline stenopetala ssp. sericea, etc.) que en la actualidad se refugian en 
las comunidades rupícolas de estos lugares. 

b) Pinar con sabinas (Juniperus turbinata ssp. canariensis) 

Representa el contacto de la vegetación xerofítica-semiárida superior entre la serie infra-ter-
momediterránea de la sabina (Junipero-Rhamneto crenulatae S.) y la mesomediterránea mesofítica 
seco-subhúmeda inferior del pino canario (Loto-Pineto canariensis S.). 

Este ecotono que también se da en el resto de las islas con pinares naturales bien desarrolla-
dos, en La Palma sólo se puede observar con cierta entidad en el extremo Sur de la Isla (Comarca 
8: Las Caletas y Las Indias), aunque presumiblemente debió extenderse por amplios sectores de la 
vertiente occidental, sobre suelos ocupados en la actualidad por comunidades de sustitución: jara-
les de Cistus monspeliensis y retamares (Euphorbio-Retametum rhodorhizoidis Santos 1983), deri-
vados de la regresión de la clímax. Su nominación y delimitación está por hacer. No obstante, a 
efectos de este trabajo, conviene advertir que muchas de las áreas que en la vertiente occidental 
(Puntagorda, Tijarafe y Fuencaliente) están cartografiadas como pinares naturales, en nuestra opi-
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• Fig. 30.- Pin ar con cedros (Junip e rus 
cedrus). Riscos de La Caldera, 2.300 m.s.m. 
Comarca 4 . 

.... Fig. 31.-Pinar con Sabinas (Juniperus tur-
binata ssp. canariensis) y acebuches (Olea 
europaea ssp. cerasiformis). Costa de Las Cale-
tas, Fuencaliente, 550 m.s.m. Comarca 8. 
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Fig. 32.-Pinares mixtos con monte-verde termófilo. Bco. de Dolores, 400 m.s.m. Comarca 5. 

nión exceden al dominio potencial del pino, cuya presencia sólo se explica por la mayor capacidad 
de regeneración frente a otros árboles como la sabina (Juniperus turbinata ssp. canariensis), el 
acebuche (Olea europaea ssp. cerasiformis), el almácigo (Pistacia atlantica) o el peralito (Mayte-
nus canariensis) , característicos de esos hipotéticos bosquetes xerofíticos. Lo propio cabe señalar 
para el área potencial que SANTOS (1983) asigna para los pinares de esta zona, que la vemos 
excesivamente magnificada. 

c) Pinares mixtos con monte-verde termófilo (lxantho-L<lurion azoricae) 

Representa el contacto de la Serie de vegetación infra-termomediterránea mesofítica seca del 
madroño canario (Visneo mocanerae-Arbuteto canariensis S.) con la serie mesofítica seco-subhú-
meda del pino canario (Loto-Pinetum canariensis S.). De las tres comunidades tratadas en este 
apartado, ésta es la más hipotética de todas, ya que su existencia hay que apoyarla más en datos 
bioclimatológicos que en vestigios relícticos. No obstante, como ya hemos anunciado (ARCO et 
al., 1993 ínéd), su definición más documentada será dada a conocer próximamente. 

DIN AMI CA 

Según se acaba de exponer, los habitualmente denominados «pinares palmeros» s.l., pueden 
alcanzar el equilibrio con el medio a través de diferentes comunidades, más o menos estables, que 
se han descrito como distintas subasociaciones o se han avanzado como posibles sintáxones a per-
filar en el futuro. 
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La dinámica de los pinares palmeros sigue unas pautas similares a las descritas por ARCO et 
al. (1992) para los pinares tinerfeños, sin más diferenciación que las derivadas del comportamiento 
de las asociaciones vicariantes. Brevemente, se comenta a continuación: 

1. Comunidades perennes 

a. La degradación o empobrecimiento de los pinares genuinos (Loto-Pinetum canariensis 
subass. cistetosum symphytifolii) conduce normalmente a facies de amagan te o jara ( Cistus 
symphytifolius var. symphytifolius) en las que ocasionalmente pueden participar otras plantas pro-
pias del sotobosque del pinar, como Bystropogon origanifolius var. palmensis. Es importante 
subrayar la ausencia, frente a Tenerife, del escobón (Chamaecytisus proliferus ssp. angustifolius), 
cuya presencia en la Isla (inmediaciones del Birigoyo) se debe a una introducción fortuita en las 
labores de repoblación. 

Se deduce por tanto, que los pinares genuinos no llevan un matorral de degradación diferen-
ciado. Son las propias especies del pinar las que se constituyen en facies de matorral y que, cuando 
el pinar se cierra en lugares llanos o vaguadas de escasa pendiente, en las que se acumula una 
gruesa capa de pinocha, esas especies de sotobosque quedan relegadas a situaciones escarpadas: 
roquedos y laderas de elevada pendiente. 

b. La degradación de los pinares mixtos con monte-verde (Loto-Pinetum canariensis subass. 
ericetosum arboreae), se ha visto afectada fundamentalmente por las talas selectivas del fayal-bre-
zal del sotobo que, que es sustituido por un matorral propio del monte-verde (Telino-Adenocar-
pion foliolosi Rivas-Martínez et al., 1993), en el que, además del codeso (Adenocarpus foliolosus 
var.foliolosus) y otras especies características de esta alianza, pueden participar Cistus symphytifo-
lius var. symphytifolius o Lotus hillebrandii, sobre todo si la degradación se ha debido a incendios 
o a una actividad antrópica continuada. 

c. Los pinares meridionales de la Isla (Loto-Pinetum canariensis subass. adenocarpetosum 
foliolosi) constituyen, como ya se describió, un caso singular condicionado por las inmadurez geo-
lógica del territorio e interpretar el papel que en los mismos desempeña Adenocarpus foliolosus var. 
foliolosus (?)pasa por un mejor estudio bioclimático del territorio y de la identidad de este taxon. 

En estos pinares meridionales es importante el papel desempeñado por la asociación camefíti-
ca Descurainio-Plantaginetum webbii, que constituye la etapa primocolonizadora de los lapillis 
volcánicos recientes, o bien la primera etapa de sustitución por decapitación de los suelos de los 
pinares más evolucionados. 

d. En los dominios de Loto-Pinetum canariensis subass. adenocarpetosum spartioidis, la 
degradación del pinar conduce casi siempre a una progresión del codesar (Telino-Adenocarpetum 
spartioidis) empobrecido y dominado por facies casi puras de Adenocarpus viscosus ssp. spartioi-
des que, por regresióñ y ulterior nitrificación (márgenes de pistas, incendios, etc.), dan paso a otras 
en las que Lotus hillebrandii es dominante. 

Las estribaciones inferiores del pinar que contactan con el dominio de la alianza Mayteno-Juni-
perion canariensis, han sufrido una enorme regresión por causas antrópicas (Paleo-Palma) o natura-
les (Neo-Palma). En estas cotas son frecuentes los retamares de Retama rhodorhizoides (Euphorbio-
Retametum rhodorhizoidis) o los jarales o jaguarzales de Cistus monspeliensis (Cisto-Micromerion 
hyssopifoliae). Los retamares ocupan las situaciones más evolucionadas, relativamente estables, 
sobre suelos coluviales. Los jarales representan la etapa de degradación propiamente dicha sobre 
suelos decapitados por la erosión, motivada sobre todo por causas antropozoógenas. 

Por último, debemos señalar que la interpretación adoptada para los pinares con cedros (Juni-
perus cedrus), por las razones ya comentadas, no nos permiten diferenciar una comunidad de 
degradación particular. 
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Fig. 33.-Aunque en los pinares canarios los pastizales suelen ser escasos y fugaces , tras los incendios éstos se enriquecen nota-
blemente y ciertas especies, como Lotus hillebrandii (en la foto), crecen con profusión. 

2. Comunidades herbáceas 

Evidentemente, todas estas etapas de degradación, llevadas a su última consecuencia, condu-
cen a pastizales o herbazales casi siempre ralos y de escasa entidad, muy condicionados por una 
serie de factores, como son: 

-El espesor de la capa de broza o «pinocha» que se acumula sobre el suelo, de manera que 
a medida que aumenta, las especies crecen con mayor dificultad y van quedando relegadas a situa-
ciones marginales: calveros, taludes, laderas de fuerte pendiente, bordes de pistas forestales, etc. 

-Los incendios, que periódicamente suelen afectar a los pinares, juegan un importante 
papel sobre la dinámica cíclica de sus comunidades, que difícilmente alcanzan un estado de 
equilibrio al nivel de los estratos arbustivo y herbáceo, a pesar de que el estrato arbóreo, dada la 
resistencia del pino canario al fuego, pueda inducir a pensar lo contrario. Debajo de Ja aparente 
estabilidad de la cubierta arbórea de pino, el subvuelo y el estrato herbáceo viven en continuo 
cambio. 

-El pastoreo, a veces abusivo, al que han sido sometidos secularmente los pinares, ocasiona, 
además de la predación selectiva sobre determinadas especies, la nitrificación del suelo que reper-
cute en la composición floristica de las comunidades, en las que se advierte una elevada participa-
ción de táxones subnitrófilos. 
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-La fuerte antropización de gran parte de los pinares canarios, que al margen del pastoreo, 
han sido fuente permanente de recursos naturales (leña, madera, «pinocha», etc.); lugar preferente 
de extensas repoblaciones, con la consiguiente proliferación de pistas forestales; y, en la actuali-
dad, lugar preferido como áreas de expansión y recreo. 

De los estudios fragmentarios realizados hasta el presente (PEREZ DE PAZ et al. com. 
inéd., XII Jom. Fitos ., Oviedo), concluimos lo siguiente: 

a. En los pinares naturales, menos alterados por la acción antropozoógena, son frecuentes los 
«pastizales terofíticos xerófilos y efímeros que colonizan suelos incipientes o degradados, escasa-
mente estructurados, pobres en materia orgánica o componentes nitrogenados y desprovistos de 
fenómenos de hidromorfía» (RIVAS-MARTINEZ et al., 1993), característicos de la clase Helian-
themetea guttati. Carente de endemismos significativos, para Canarias se ha descrito la asociación 
Hypochoeridi glabrae-Tuberarietum guttatae Rivas-Martínez et al. 1993, que se asienta sobre sue-
los de textura arenoso-arcillosa y pH ácido del dominio potencial de nuestros pinares. Un número 
importante de especies de los pinares palmeros, entre las que dominan representantes de las fami-
lias Fabaceae, Asteraceae y Poaceae, se asientan en el ámbito de esta asociación. 

b. En ambientes moderadamente nitrófilos y esciófilos, frecuentes en los taludes sombríos de 
pistas forestales, al pie de roquedos o muros, etc., prosperan una serie de especies de porte delica-
do, (Cardamine hirsuta, Moerhingia pentandra, Torilis leptophylla, Myosotis ramosissima ssp. 
gracillima, Anthriscus caucalis, Centranthus calcitrapa, Geranium purpureum, etc.) , característi-
cas de la alianza Geranio-Anthriscion caucalidis o sintáxones de rango superior. 

c. En áreas afectadas por una actividad antropógena más acusada (campos abandonados, bor-
des de cultivos, veredas o caminos poco transitados, etc.), penetran las especies nitrófilas o subni-
trófilas (Bromus madritensis, Bromus tectorum, Lamarckia aurea, Erodium spcs., Galactites 
tomentosa, etc.) características del orden Sisymbrietalia officinalis. 

En situaciones viarias, transitadas a menudo, sobre suelos compactados por el frecuente rodaje 
o pisoteo, como los que se dan en las inmediaciones de las áreas de recreo, las especies dominantes 
son características de la clase Polygono-Poetea annuae. 

d. Por último, en localidades muy concretas, dentro del dominio potencial de los pinares mixtos, 
donde ha sido habitual segar los pequeños prados, aparecen fragmentos de Molinio- Arrhenatheretea, 
caracterizados por la presencia de especies como Agrostis castellana o Arrhenatherum elatius ssp. 
bulbosum, esta última muy frecuente en las parcelas plantadas con tagasastes ( Chamaecytisus prolife-
rus ssp. proliferus var. palmensis). 

CATENAS DE VEGETACION 

Como complemento teórico y ejemplo de lo expuesto anteriormente, se resumen en la figura 
34 (A y B) dos transectos o catenas hipotéticas que, de Este a Oeste, atraviesan la mitad Norte 
(Paleo-Palma) y mitad Sur (Neo-Palma) de la Isla, dentro del área que afecta a los pinares o comu-
nidades colindantes tanto en cotas inferiores como superiores. 
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PALEO-PALMA 

2.500 

2.000 

1.500 

1.000 

500 

• • • • • 

•W 

Loto-Pinetum canariensis subass. cistetosum 
symphytifolii. Pinar genuino. 

Loto-Pinetum canariensis subass. ericetosum 
arboreae. Pinar mixto con monte-verde . 

Loto-Pinetum canariensis subass. adenocarpeto-
sum spartioidis. Pinar con codeso de cumbre . 

Pinar con sabinas (Juniperus turbinata ssp. cana-
riensis) . 

Pinar con cedros (Juniperus cedrus). 

• Pinar con monte-verde xerófilo. 

• 

E• 

Telina (Genisto)-Adenocarpetum spartioidis 
Codesar de cumbre . 

Monte-verde subhúmedo-húmedo. 

Monte-verde xerófilo. 

• Sabinares s.l. (incl. retamares y jarales). 

• Rubo-Salicetum canariensis. Saucedas. 

Fig. 34 A.-Esquema sincorológico de las comunidades potenciales reconocidas para el dominio de los pinares palmeros (Cytiso-
Pinetea canariensis) y ecotonos más significativos. Mitad septentrional de la Isla (Paleo-Palma). 
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2.000 

1.500 

1.000 

500 

• • • • 

NEO-PALMA 

•W 

Loto-Pinetum canariensis subass. adenocarpeto-
sum foliolosi. Pinar con codeso de monte. 

Loto-Pinetum canariensis subass. ericetosum 
arboreae. Pinar mixto con monte-verde. 

Pinar con sabinas (Juniperus turbinata ssp. 
canariensis). 

Pinar con monte-verde xerófilo. 

E• 

Descurainio-Plantaginetum webbii. Crespar. 

D Monte-verde subhúmedo-húmedo . 

Monte-verde xerófilo . 

• Sabinares s.l. (incl. retamares y jarales) . 

Fig. 34 B.-Esquema sincorológico de las com unidades potenciales reconocidas para el dominio de los pinares palmeros (Cytiso-
Pinetea canariensis) y ecotonos más significativos. Mitad meridional de la Isla (Neo-Palma). 
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DESCRIPCION DE LAS COMARCAS 
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DELIMITACION DE LAS COMARCAS 

Mantenjendo los criterio e tablecidos en el estudio de los pinares de otras islas (ARCO et al. 
1990 y 1992), ya expue to en la introducción, por motivo de índole histórico biológico, coroló-
gico o topográfico, se han reconocido para La Palma la 8 Comarcas que se indican en la figura 
35. Frente a la delimitación relativamente natural de alguna comprendemos lo di cutible que 
puede er aceptar otras; no obstante, i se compara la delimüación de nue tra Comarcas con la 
demarcación tradicional prehistórica de la I la (TEJERA GASPAR y GO ZALEZ ANTON 1987· 
MARTIN RODRIGUEZ 1992) el grado de coincidencia e notable. 

Dependiendo de la finaljdad del e tudio lo límite pueden variar en iblemente. En nuestro 
ca o y dado que per eguimo un e tudio biológico de utilidad práctica, hemos acrificado muchas 
veces lo criterio biogeográfico frente a los geopolítico . Por ejemplo, la Comarca 4 la hemo 
intentado aju tar a la dj tribución de los pinares incluido en el Parque Nacional de La Caldera de 
Taburiente, ajustándono a lo límite de la cuenca natural de La Caldera, que en este caso coinci-
de también en alto grado con la unidad de ge tión que es el Parque Nacional. Por el contrario, en la 
Comarca 6 e incluyen pinare muy diver o , atendiendo a criterios biogeográficos, pero todos 
pertenecen al murucipio de El Paso. Asimi mo, siguiendo criterios biogeográficos, todos los pina-
re de la geológicamente denominada Neo-Palma bien pueden agrupar e en una ola Comarca, in 
embargo criterio municipales lo desaconsejan. 

Para cada Comarca e precisa u delimitación, murucipios implicados y hojas de la cartografía 
a escala 1:50.000 (dada la au encia de una ba e cartográfica a e cala 1:25.000 fiable) que la repre-
sentan. Se hace una omera de cripción de lo pirrare con referencia tanto a los pinares naturale 
como a las repoblacione o plantacione , acompañando tablas de inventarios fitosociológico en 
que se basan nue tros comentarios florí tico , corológico y dinámjcos, tratando siempre de justifi-
car la potencialidad del territorio. 

Bajo el epígrafe de Diagnóstico medioambiental se hacen consideraciones acerca del estado 
de conservación de los pinare , la oportunidad de la plantacione , área de mayor valor ecológico, 
a í como propuestas tendentes a mejorar o recuperar la caljdad ecológica del medio estudiado. 

COMARCA 1.-PINARES DE GARAFIA (GARAFIA): HOJAS A-1 Y A-2. 

Esta Comarca, ceñida al murucipio de Garafía, ocupa todo el extremo Noroeste de la isla. Sus 
límites e ajustan a lo del murucipio, que e epara de Barlovento, por el E te, a travé del Barran-
co de Franceses, y el Barranco de Izcagua constituye el límite por el Oeste. Aunque desdibujados en 
sus cotas más elevadas ya en domiruo de lo code are cumbreños, los tramos medio y bajo de 
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1 2 3 

A 

B 

e 

Fig. 35.-Delirnitación de las Comarcas (trazos y números en rojo) y cuadrícula utilizada para la cartografía 1:50.000 (coordena-
das: letras y números en negro). Comarcas: 1: Pinares de Garafía; 2: Pinares de Barlovento, Los Sauces y Puntallana; 3: Pinares 
de Puntagorda y Tijarafe; 4: Pinares de la Caldera de Taburiente; 5: Pinares de Santa Cruz de La Palma y Breña Alta; 6: Pinares 
de El Paso; 7: Pinares de Breña Baja y Villa de Mazo; 8: Pinares de Fuencaliente. 

estos dos barrancos adquieren gran desarrollo y constituyen linderos naturales bastante precisos. Por 
el Sur el límite de la Comarca también se ajusta al del municipio, siguiendo la divisoria de la cum-
bre con La Caldera, desde las inmediaciones del Roque de Los Muchachos hasta Los Andenes. 

Sus pinares, históricamente famosos por la gran envergadura y buena calidad de los pinos-tea 
que los caracterizan, tienen una distribución desigual en el seno de la Comarca, pudiendo diferen-
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.A. Fig. 36.- Pinares de Garafía. Paraje Natural. 

.,.. Fig. 37.-Majestuosos pinos-tea de casi 40 
m de alto. Roque Faro. 
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ciarse dos mitades relativamente bien caracterizadas: la mitad oriental, que guarda relaciones flo-
rísticas y fisionómicas evidentes con los pinares de la Comarca 2 y la mitad occidental, a la que 
que le ocurre lo propio con la Comarca 3. Ambas mitades se separan aproximadamente a través de 
la divisoria que, en dirección SE-NW, marcan los promontorios de Las Moradas (2.028 m.s.m.), 
Vaqueros (1.154 m.s.m.) y San Antonio (982 m.s.m.). 

En toda la Comarca, el pinar ocupa una banda relativamente continua y homogénea entre los 
1.200 y 2.000 m de altitud. En cotas inferiores a los 1.200 m, el comportamiento del pinar es dife-
rente en las dos mitades descritas. Mientras en la mitad oriental el pinar prácticamente se corta en 
torno a los 900 m de cota, por la cual apenas aparecen pinos o núcleos de pinos dispersos en las 
crestas de los lomos, en la mitad occidental el pinar se defleca en un mosaico de masas o rodales 
de pinos de distinto tamaño y densidad, que desde las inmediaciones de Santo Domingo hasta La 
Verada, bajo Las Tricias, bordean la cota 400 m y se continúan hacia el Sur en la Comarca 3. 

Por lo que se refiere a la masa continua de pinar, su composición florística se refleja con sufi-
ciente detalle en los inventarios de la Tabla I, de cuyo análisis se desprende que buena parte de 
estos pinares encajan dentro de los llamados pinares mixtos con monte-verde (Loto-Pinetum cana-
riensis ericetosum arboreae) o, en cotas más elevadas, corresponden a los pinares con codesos 
(Loto-Pinetum canariensis adenocarpetosum spartioidis). Fisionómicamente los primeros suelen 
extenderse a lo largo de una amplia franja entre los 1.000-1.400 m.s.m.; los segundos, desde donde 
prácticamente terminan los anteriores hasta que el pinar se desvanece en un codesar puro, en torno 
la cota 2.000. 

En general son pinares florísticamente pobres en los que, si exceptuamos a media docena de 
especies, el resto apenas tienen protagonismo en la vegetación, al margen de su interés fitosocioló-
gico, que en algunos casos puede ser significativo. 

El aclarado de los pinares en la mitad occidental de la Comarca obedece a la enorme presión 
antrópica a la que se han visto sometidos desde épocas remotas, en un territorio con numerosos 
asentamientos aborígenes y donde el pino ha sido objeto de una fuerte explotación directa (pez, 
madera, leña, ramaje, etc.) o indirecta (tala y aclareo del pinar para explotaciones agrícolas). De 
este modo, el paisaje vegetal en las medianías de esta parte de la Comarca queda caracterizado por 
estos núcleos o rodales de pinos, que normalmente se asientan en las laderas más agrestes, alter-
nando con almendros y otros cultivos (viñedos, tagasastes, papas, etc.) que, a medida que son 
abandonados, van siendo colonizados por las etapas de sustitución correspondientes (cerrillares, 
retamares, jarales o codesares -en las zonas más secas- y brezales, puros o mixtos con tagasates 
y fayas, en las zonas más húmedas). 

Diagnóstico medioambiental 

A pesar de la secular explotación a la que se han visto sometidos la práctica totalidad de los 
pinares de esta Comarca, todavía en la actualidad ocupan una extensión considerable debido, por 
una parte, a la capacidad de regeneración del pinar y, por otra, a la benignidad del clima y buena 
calidad de los suelos del territorio. 

Al igual que el pinar de Gallegos, en Barlovento, resulta espectacular el crecimiento derecho 
de los pinos que alcanzan con facilidad tallas de 25-30 m y diámetros en la base del tronco, que 
superan el metro. Cuando crecen en dominio de pinar mixto con fayal-brezal, están frecuentemente 
desprovistos de ramas secundarias en la mitad inferior del tronco, quedando la copa reducida a 
unas pocas ramas terminales. El fuste de estos pinos es además notable, por presentar, en la mayo-
ría de los casos, un corazón de tea bien desarrollado, lo que incrementa considerablemente su valor 
maderero y contrasta con la idea generalizada de que los pinos, cuando crecen en terrenos fértiles, 
no son proclives a formar tea. 

Una buena muestra de estos pinares se recoge en el Paraje Natural «Pinar de Garafía», que 
cubre la mejor porción de esta formación en la mitad oriental de la Comarca, sobre el caserío y la 
Casa Forestal de Roque Faro, desde el Bco. de Franceses hasta Las Moradas. 
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Fig. 38.-Estribaciones inferiores del pinar, bajo el pueblo de Las Tricias. La Verada, Garafía. 

Fig. 39.-Los pinos con corteza delgada, relativamente lisa y cuarteada regularmente suelen ser más ricos en tea. 
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La conservación del patrimonio de esta Comarca debe asegurarse a través de una adecuada 
ordenación que delimite las áreas de mayor interés y regule con eficacia las explotaciones que 
todavía continúan produciéndose, más que en los pinares, en el seno del monte-verde. En cualquier 
caso, por las mismas razones que se exponen en la Comarca 2, ésta no parece ser la peor época que 
le ha tocado vivir a estos montes, aunque no por ello pueda decirse que su estado de conservación 
sea el óptimo. El pastoreo indiscriminado y las «matarrasas» que todavía se llevan a cabo en el 
sotobosque de los pinares o fuera de ellos deben corregirse, siempre teniendo presente que estamos 
en una Comarca de honda tradición agrícola y forestal y en la que cualquier decisión que afecte a 
esa tradición debe ser convenientemente explicada y contrastada. 
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TABLA 1 

Comarca 1 
Pinares autóctonos 

Loto-Pinetum canariensis 
a. subass. adenocarpetosum spartioidis (invs. 1-6) 

b. subass. ericetosum arboreae (invs. 7-10) 

Nº: 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
Nº de referencia: 504P 505P 506P 578P 579P 580P 581P 582P 583P 584P 
Altitud (111.s.m.): 1400 1850 1550 1950 1500 1400 1300 1200 1050 700 
Pendiente ("): 45 20 40 15 35 30 40 20 15 30 
Ex¡x>sición: N N NW N N N NE N N N 
Superficie (m 2): 1000 1000 1000 1000 1000 1000 1000 1000 1000 400 
Cobertura (%) A: 70 50 60 40 70 70 70 60 50 30 

B: 40 70 60 95 40 60 80 80 70 80 
Nº de especies: 8 4 4 5 5 9 14 7 8 13 

Características de Loto-Pi11et11m canarie11sis y 
sintáxones de rango superior (Cisto-PÍllion, 
Cytiso-Pinetalia y Cytiso-Pinetea) 

flnus ca11ariensis (A) 4 3 4 3 4 4 4 4 3 3 
flnus cOJ1ariensis (B) 1 1 1 1 2 2 2 1 1 + 
Bystropogo11 origOJ1ifoliu.s 

var. palmensis + 1 1 2 2 
Cistus sympliytifolius 

var. symplzytifolius 1 
Chamaecytisus proliferus 

ssp. proliferus 
var. calderae + 

lActuca palme11sis + + 
Lotus hillebrandii 2 
Cicer canariensis 
Desc11rai11ia gilva 

Diferenciales de subass. ericetosum arboreae 

Erica arborea 3 3 1 4 
Myricafaya 2 4 2 3 
Chamaecytisus prolifems 

ssp. prolifems 
var. palme11sis 2 4 1 

Hyperic11111 grOJ1difolium 1 1 
Adenocarp11s foliolosus + 
Bystropogon canarie11sis 1 
Teline stenopetala 

ssp. stenopetala 
Daphne g11idi11m 
Arrhe11atlrer11111 elatius 

ssp. bulbos11111 2 
Brachypodium sylvatic11111 + 
Agrostis castellana + 
Pteridium aquilinum 2 2 3 2 1 

Diferenciales de subass. <tdenocarpetosum spartioidis 

Adenocarp11s >"iscos11s 
ssp. spartioides 2 4 3 5 2 3 + 

Spartocytisus s11pra1111bi11s + 

Compañeras 

Aspalthiun1 bitun1i11os11111 
Andryala webbii 
Tolpis laci11iata + 
Vicia disperma + 
Asphodelus aestivus 2 
LaJhyrus a1111u11s 
Cistus monspeliensis 2 
Galium scabr11m 
Micromeria lierpyllomorplia 
Vitis i·inifera + 

Localidad y fecha de los im·entarios: l.- Bco. de Briestas, Garafía (4-I- 1993); 2.- Llano de las Animas, de Garaffa 
(4-1-1993); 3.- Cabecera del Lomo de Jos Hornos, Garafía (4-I-1993): 4.- Cumbres de Garafía (15-IX-1993); 5, 6.- Lomo de 
La Ciudad. Garaffa (15-IX-1993); 7.- Lomo de La Botija, Garafía (15-IX-1993); 8.- Lomo de Las Moradas, Garaffa (15-IX-
1993); 9.- Pinar de Roque Faro, Garafía (15-IX-1993); 10.- Lomo de La Toleda , Franceses, Garafía (15-IX-1993). 
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Fig. 40.-Panorámica de las cumbres de Los Sauces desde las inmediaciones de Morro Negro, 2.300 m.s.m. 

COMARCA 2.-PINARES DE BARLOVENTO, LOS SAUCES Y PUNTALLANA (BAR-
LOVENTO, SAN ANDRES Y SAUCES Y PUNTALLANA): HOJAS A-2 Y A-3. 

Engloba los pinares del sector Noreste de la Isla, dentro de los municipios del mismo nombre. 
Separada de la Comarca 1 por el Bco. de Franceses, limita por el Sur con la Comarca S a lo largo 
del Bco. Seco, cuya cabecera se sitúa en torno a la cota 1.600-1.700 m. Desde aquí hasta la cumbre 
la divisoria comarcal queda establecida por una línea recta, que va desde las inmediaciones de la 
Casa Forestal de Puntallana hasta el Pico de las Nieves, ajustándose bastante al límite municipal 
entre Puntallana y Santa Cruz de La Palma. 

Salvo situaciones excepcionales, por otro lado bastante frecuentes dado la accidentada orogra-
fía de la Comarca, los pinares ocupan una banda relativamente estrecha y homogénea entre los 
1.200 y 2.000 m de altitud. Fuera de esos límites, aunque evidentemente pueden encontrarse pinos 
e incluso «pinares» en el sentido más laxo del término, estos suelen ser fisionómicamente diferen-
tes y muy influenciados por la composición florística de las comunidades colindantes: monte-
verde, en las cotas inferiores, y codesares en las superiores. La introgresión de especies caracterís-
ticas de estas formaciones en el sotobosque del pinar es tan frecuente que, en muchos casos, los 
llamados pinares genuinos (Loto-Pinetum canariensis cistetosum symphytifolii) se ven estrangula-
dos por la interferencia de los pinares mixtos (Loto-Pinetum canariensis ericetosum arboreae) y 
de los pinares con codesos (Loto-Pinetum canariensis adenocarpetosum spartioidis), que llegan a 
contactar y a anular a los primeros. 

En esta Comarca la pluviornetría invernal es elevada y, durante el verano, el mar de nubes 
del alisio protege mucho a la masa forestal hasta cotas excepcionalmente altas, siendo frecuente 
el que los pinares mixtos, con sotobosque de monte-verde (brezos, fayas y aceviños), superen 
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Fig. 41.-Bco. de Las Grajas, Barlovento. 

los 1.500 m de cota. Esto obliga a que los pinares genuinos con sotobosque de amagan tes ( Cis-
tus symphytifolius var. symphytifolius) se vean relegados a situaciones edafoxerófilas (espolones, 
cantiles, laderas orientadas a poniente, etc.), como ocurre en Paso de Corderos (1.400 m.s.m.), 
en la cabecera de la Reserva del Canal y Los Tiles o en el Barranco de Las Grajas (Pinar de 
Gallegos, Barlovento). Esta distribución es bien conocida por los nativos, que diferencian las 
laderas de solana ( «suallero») de las de umbría ( «avisero» ). Tradicionalmente el vecino experto, 
a la hora de cortar un pino, siempre elegía alguno del «suallero» o de los citados espolones xeró-
filos, especialmente entre aquellos ejemplares que por su corteza más lisa, cuarteada regular-
mente y menor espesor en «corcho» (¡crecimiento lento!), generalmente presentaban un mayor 
rendimiento en tea. 

En general, el ecotono entre el monte-verde y el pinar se muestra sobre el plano como los 
dientes de una sierra, en la que los picos corresponden al pinar, que desciende por las crestas de los 
lomos, y los senos son ocupados por el monte-verde, que se refugia en las vaguadas y barrancos, 
beneficiados por la capa protectora del mar de nubes. 

Algo similar ocurre en las cotas superiores con el contacto entre los pinares y los codesares, 
aunque en este caso, al ser la orografía de los banancos más suave y la climatología más homogé-
nea, el efecto «Sierra» se amortigua y, en torno a la cota 2.000, el pinar se desvanece casi por igual 
en las vaguadas como en los lomos, mezclándose ocasionalmente con algunos cedros (Juniperus · 
cedrus), casi siempre refugiados en cantiles prácticamente inaccesibles. 

En la Tabla II se recoge una muestra significativa de los pinares de esta Comarca, a través de 
una serie de inventarios levantados a lo largo de tres transectos altitudinales realizados en los 
montes de cada uno de los tres municipios que la integran. De su análisis se confirma lo expuesto, 
ya que la práctica totalidad de los inventarios pueden adjudicarse a Loto-Pinetum canariensis 
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subass. ericetosum arboreae (Tabla II, invs. 1-7) o a Loto-Pinetum canariensis subass. adenocar-
petosum spartioidis (Tabla II, invs. 8-13). 

En cuanto a las plantaciones, tan sólo adquieren relevancia las llevadas a cabo en la zona de 
Las Mimbreras y Llanos de Verane, dentro del municipio de Barlovento. Realizadas en área de 
monte-verde, corresponden a la época de los primeros ensayos con Pinus radiata en la Isla, donde 
se le suele dar el nombre de «pino gallego» o «pino de afuera». Aunque ha habido intentos de talas 
selectivas, todavía en la actualidad ocupan una importante superficie, compitiendo con las especies 
del monte-verde, a las que prácticamente anula cuando las plantaciones son muy densas. Aún así, 
la potencialidad del monte-verde en esta zona es portentosa y se refleja en la Tabla III. 

Testimoniales son las pequeñas plantaciones de Marantes y Aparicio, también en Barlovento, 
desvinculadas por completo de la masa forestal. 

Por último, cabe destacar la presencia de rodales de Pinus radiata y Pinus halepensis, bastante 
viejos en la Hacienda del Príncipe (Los Sauces), en la zona de los Llanos de San José. Aquí la tradición 
forestal de talar el monte-verde y respetar los pinos («pinarización»), ha favorecido el desarrollo y mul-
tiplicación de éstos, que al haberse naturalizado compiten con ventaja frente a las especies autóctonas. 

Diagnóstico medioambiental 

La totalidad de los pinares pertenecientes a los municipios de San Andrés y Sauces y Puntallana, 
quedan comprendidos dentro del Parque Natural «Monte de Los Sauces y Puntallana», que a su VfZ 
engloba la interesante Reserva de la Biosfera del Canal y Los Tiles. Sólo los pinares de Barlovento 
quedan al margen de este Parque Natural, cuya declaración fue motivada, más que por los pinares, 
por las magníficas manifestaciones de monte-verde (laurisilva y fayal-brezal) de esta Comarca, así 
como por las interesantes comunidades de Mayteno-Juniperion que se observan en los tramos más 
inferiores de los numerosos barrancos de la zona. No en vano sin salir del Parque se puede seguir una 
catena, desde el nivel del mar hasta la cumbre, a través de la cual es posible reconocer los pisos de 
vegetación insular y sus principales comunidades relativamente bien conservadas. 

Mantener la integridad de los montes de esta Comarca debe ser un objetivo inmediato en la 
política de conservación de nuestra Comunidad Autónoma. En lo que se refiere a los pinares, éstos 
no han sufrido tanto como el monte-verde, que secularmente se ha venido explotando, en ocasio-
nes de forma salvaje, mediante agresivas «matarrasas» que, en los montes particulares, continúan 
en la actualidad. Buscar una alternativa a la explotación nos parece absolutamente prioritario, en 
una época en la que ya no se duda de la vital importancia de este ecosistema. Al margen de su rei-
terado valor científico, de la conservación de estos montes depende en buena medida la economía 
hídrica y el atractivo paisajístico de la Isla Verde. 

Analizando la historia, no puede decirse que los pinares de esta Comarca hayan salido espe-
cialmente malparados. Su mayor lejanía de los núcleos poblados y la política forestal más protec-
cionista que los mismos han disfrutado, les ha favorecido, ampliando su extensión en las cotas 
inferiores a expensas del monte-verde, como ya se dijo anteriormente. Aquí, como en algunos 
lugares del Norte de la Península Ibérica (Navarra, País Vasco, etc.), los bosques de frondosas han 
sufrido un proceso de «pinarización», habiéndose favorecido el desarrollo de los pinos a través de 
talas selectivas, que incentivan el progreso «natural» del pinar, sin necesidad de recurrir a planta-
ciones. En cuanto a las plantaciones de Pinus radiata en Barlovento, deben ser paulatinamente 
erradicadas en beneficio de la clímax, que rápidamente se regeneraría dada la potencialidad del 
monte-verde en este sector, muy favorecido por la climatología. Análogamente ocurre con las 
plantaciones de menor entidad de la Hacienda de los Príncipes (Los Sauces), que, por razones ya 
señaladas y por encontrarse en el seno de un Parque Natural, debieran eliminarse. 

Una referencia al pinar de Gallegos, en Barlovento, parece obligada. Este pinar, casi mítico 
entre los palmeros por sus portentosos pinos-tea, ha sido uno de los más explotados de la Isla hasta 
épocas muy recientes. Aún así, su estado de conservación es bueno y con una política forestal 
menos agresiva, que evite las talas del sotobosque de fayal-brezal , su regeneración parece garanti-
zada. Acecha siempre, claro está, el peligro de los incendios, argumento fundamental que se esgri-
me a la hora de justificar la explotación del «monte bajo». 
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.& Fig. 42.-Por encima de los 1.200-1.300 
m.s.m., el fayal-brezal del sotobosque es paula-
tinamente sustituido por codesos. Sobre Paso de 
Corderos, Los Sauces . 

.... Fig. 43.- Pinar de Gallegos, Barlovento. 
Bajo el pinar excelso crece el monte-verde. 
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TABLA 11 

Comarca 2 
Pinares autóctonos 

Loto-Pinetum canariensis 
a. subass. ericetosum arboreae (invs. 1-7) 

b. subass. adenocarpetosum spartioidis (invs. 8-13) 

N• 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 
N• de referencia: 242P 245P 251P 252P 240P 248P 239P 246P 237P 254P 236P 235P 255P 
Altitud (m.s.m. ): 1245 1315 1230 1350 1385 1435 1585 1525 1800 1635 1900 2055 1950 
Pendiente (") : 30 30 10 45 10 30 20 20 20 30 20 30 20 
Exposición: NE NE N w NE N NE NE NW N NE SE NW 
Superficie (m'): 400 400 900 400 400 400 400 400 400 400 400 400 400 
Cobertura(%) A : 50 40 60 40 50 30 60 5 70 60 60 30 20 

B: 90 90 70 60 95 80 80 95 50 80 50 80 85 
N• de especies: 18 7 7 7 8 11 8 5 7 5 6 6 7 

Caracterfsticas de Lolo-Pinetum ca11orie11sis y 
slntáxoncs de rango superior (Cisto-Pu1io11, 
Cytiso-Pinctalia y Cytiso-Puutea) 

Pinu.s canariensis (A) 3 3 4 3 4 3 4 1 4 4 3 3 2 
Pinus canariensis (B) 2 2 1 2 1 2 + 
Cistus s:ymphytifoliu.s 

var. symphytifoliu.s + 3 2 2 4 2 
" Descuroi.nia gi/va 1 2 

Locluca palmensis 1 + 
Bystropogon origanifoliu.s 

var. palmensis + 2 
Lotu.s hillebraJUiii + 

DiferenclalH de subass. ericetosum arboreae 

Erica mlx>rea 4 3 2 3 3 3 3 + 
Myricafaya 3 3 4 3 2 
Rex canarie1isi.s 2 
Lauru.s azorica + 
Perseo indica 
Hypericum gra11difolium + 
Cedronella canariensis 
Chamaecytisu.s proliferu.s 

ssp. proliferus 
var. palmensis + + 

Bystropogon canariensis + 
Sideritis ca11ari e ns is + 
Brachypodium sylvaticum 
Pericallis papyracea 
Preridium aquilinum 1 2 4 + 3 
Dryopteris oligodonta 2 + 
Asplenium 011op1eris 

Diferenciales de subass. ade110carpetosum sparlioidis 

Adenocarpus viscosus 
ssp. spartioides 2 + 2 4 3 4 3 5 5 

Spartocytisus supranubius 
Erysimum scopariwn 1 
Vi.ola pa/me11sis + 

Compañuas 

Ageratina ade11ophora + + 
Mu:romeria herpyl/omorpha 
Asphodelu.s aesri1'US 2 + 
Vicia disperma + 
Galium scabrum 2 
Vicia saliva + 
Neotinea maculata + 
Pip1arherw11 milincezu.1 
Galiwn apori11e 
Galium parisiense + 
Bromu.s cf. madrile11sis + 
Aira caryophyllea 
Umbi/icus heyla11ditmus 

Localidad y f•cha de los inventarios: l. 2 8.- Monte de Los Sauces (4-V-1992 ): 3 ,4. - Pina r de Gallegos. Barlovento; 5, 7,9, 11, 12.- Pinares de Puntallana, transccto 
altitudinal (3-V-1992); 6.- Paso de Corderos, Los Sauces; 10-13.- Pinar de Gallegos, Barla\'e llto (-'l-V-1 992). 
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TABLA Ill 

Comarca 2 
Plantaciones de Pinus radiata 

N2: 1 2 
N2 de referencia: 250P 567P 
Altitud (m.s.m.): 715 775 
Pendiente (°): 15 10 
Exposición: N N 
Superficie (m'.!): 400 1000 
Cobertura (%) A: 80 90 

B: 40 60 
N<:? de especies: 17 12 

Elementos arbóreos plantados 

Pinus radiata (A) 4 5 

Características de monte-verde 
(Pnuw-La.llretea aZoricae) y nemorales 

Estrato A 

Laurus azorica 1 
Persea indica 1 
Myrica /aya 1 
Erica arborea 

Estrato B 

Laurus azorica 2 1 
/!ex cmiarie11sis + 3 
Persea indica 2 
Myrica /aya 1 3 
Erica arborea 1 2 
Redera canariensis 2 
Rubus boflei 2 
lxanthus 1'iscosus + 
Hypericum grm1difolium + 
Rubia peregrina 

ssp. agostinlwi 2 
Pericallis appendiculata + 
Smilax canariensis 
Phyllis nobla + 
Daph11e gnidium 1 
Perica/lis papyracea + 
Galium scabrum 
Calamintha sylvatica 

ssp. ascendens 
Braclzypodiwn sylvaticum 
Pteridium aquilinum 1 2 
Asplenium 011opteris 2 1 
Dryopteris oligodonta 1 
Asplenium hemionitis + 

Compañeras 

Ageratina adenophora + 1 
Ageratina riparia 

3 4 
568P 569P 
810 875 
40 80 
NW N 
400 1000 
90 90 
30 40 
14 16 

4 4 

2 2 
1 2 
1 2 
1 

2 2 
1 2 
1 2 
2 2 

1 
1 
1 1 
1 1 

1 

1 

+ + 
1 

1 
1 1 
2 2 

1 1 
1 1 

Localidad y fecha de los inventarios: L- Las Mimbreras, Barlovento (4-V-1992); 
2,3,4.-Llanadas de Verone, Barlovento (4-IX-93). 
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Fig. 44.-Calderos Bermejos. Pinar de Tijarafe. 

COMARCA 3.-PINARES DE PUNTAGORDA Y TIJARAFE (PUNTAGORDA Y TIJA-
RAFE): HOJAS A-1, A-2 Y B-1. 

Engloba los extensos pinares de estos dos municipios, que se conforman en una masa prácti-
camente continua en sus cotas más altas y medias, desde donde se deflecan hacia la costa en un 
mosaico de innumerables núcleos de mayor o menor entidad, hasta muy por debajo de la carretera 
general C-832. De contorno triangular, esta Comarca queda bien delimitada por el Sur-Sureste, por 
las laderas de la margen derecha del Bco. de Las Angustias (desde Amagar hasta Sornada Alta) y 
los riscos que delimitan La Caldera (Sornada Alta-Pico Palmero-Morro de la Cresta). Por el Norte 
el límite está en el Bco. de Izcagua, accidente natural que también deslinda los municipios de Pun-
tagorda y Garafía. 

A pesar de la secular explotación de los pinares de esta Comarca, una de las de mayor tradi-
ción maderera de la Isla, todavía ocupan una considerable extensión entre los 1.000 y 2.000 m de 
altitud, cotas entre las que el estado del pinar puede calificarse de óptimo. Entre los 500 y 1.000 
m.s.m., sobre todo en el municipio de Puntagorda, el pinar aparece muy discontinuo, refugiándose 
en los escarpes y laderas de los numerosos barrancos que surcan el área y desde donde ha iniciado 
un lento proceso de regeneración hacia los lomos menos accidentados, antaño cultivados y hoy en 
su mayor parte abandonados. Precisamente fue esa necesidad de buscar suelo útil para el cultivo el 
principal motivo de regresión de los pinares de la Comarca, cuyos habitantes se veían obligados a 
buscar en los suelos más fértiles del monte lo que le negaba la zona accidentada y árida de la costa. 
Todavía hoy los cultivos de viñas y almendros ascienden con frecuencia hasta los 1.500 m de alti-
tud, como ocurre en las inmediaciones de Tabladitos (Tijarafe) o Las Tricias (Puntagorda). 
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Fig. 45.-Ganar suelo cultivable ha sido una de la cau as de regre ión del pinar en esta Comarca. Los Tabladitos, Tijarafe. 

Además de ganar terreno para los cultivos, los pinares han sido objeto de una fuerte explota-
ción directa por el hombre, al ser la principal fuente de leña; madera para las construcciones y úti-
les locales (casas, aljibes, lagares, pipas, cajas, telares, molinos, dornajos, canales, etc.); obtención 
de pez; aprovechamientos de pinocha y ramas para la cama del ganado a través del rastrilleo y del 
«desgaje» o «escamondado» tan característico, que deja los pinos «mochos», sin ramas laterales, 
con apariencia de olmos. La cultura en esta parte de la Isla, donde hasta el vino tiene sabor a tea, 
va unida al pino. Esto justifica la enorme sensibilidad existente, entre los habitantes de la zona, 
frente a los incendios forestales, el mayor peligro que acecha en la actualidad a estos pinares secos 
y caldeados por su exposición Oeste. 

En la Tabla IV se recoge una muestra significativa de la composición florística de estos pina-
res, desde sus manifestaciones más bajas hasta que desaparecen en la cumbre en torno a los 2.000 
m de altitud. 

En sus cotas inferiores los rodales dispersos de pinos llevan en el estrato arbustivo un cortejo 
de especies xerofíticas, características de los matorrales de transición. Dependiendo de la madurez 
del suelo se asientan retamares (Retama rhodorhizoides) en las situaciones más favorecidas, o jara-
les (Cistus monspeliensis) sobre los suelos decapitados (Tabla IV, inv. 1). Por lo que respecta a la 
composición florística de estas inmediaciones, lo que verdaderamente llama la atención son los 
paredones y andenes de los barrancos más encajados de la Comarca (Los Gomeros, Jurado, Garo-
me e Izcagua), refugio de incontables e interesantes endemismos. 

A partir de los 800 m.s.m. la monotonía florística del pinar sólo la interrumpen los cultivos, en 
las zonas menos accidentadas, y la disyunción que se observa en los barrancos. En éstos es fre-
cuente comprobar como en las laderas más áridas, expuestas a poniente, el matorral asociado al 
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pinar está caracterizado por jarales ( Cistus monspeliensis y Cistus symphytifolius var. symphytifo-
lius) y codesares (Adenocarpus viscosus ssp. spartioides); mientras que en las más húmedas, 
expuestas al Norte, llevan brezales (Erica arborea) puros o con tagasastes (Chamaecytisus prolife-
rus ssp. proliferus var. palmensis). A medida que avanzamos hacia el Norte, de Tijarafe hacia Pun-
tagorda, estos brezales adquieren mayor desarrollo y al brezo se suman otras especies más exigen-
tes, como la faya (Myricafaya) -Tabla IV, inv. 3-. 

Los pinares mejor conservados, situados entre los 1.500 y 2.000 m de altitud, son florística-
mente monótonos y en ellos sólo cabe destacar la presencia constante de Cistus symphytifolius var. 
symphytifolius y Adenocarpus viscosus ssp. spartioides, acompañados esporádicamente por el 
poleo (Bystropogon origanifolius var. palmensis) o el corazoncillo (Lotus hillebrandii), frecuente 
en la áreas afectadas por incendios recientes o removidas por el hombre (rastrilleo, márgenes de 
pistas forestales, etc.) -Tabla IV, inv. 10-. 

A medida que se asciende el codesar aumenta y es dominante en el sotobosque del pinar, que 
se va aclarando paulatinamente a la par que los pinos se deforman y achaparran, debido a unas 
condiciones ecológicas demasiado duras. Son los llamados «pinos gachos», topónimo por el que se 
conoce a diferentes lugares de las cumbres, caracterizados por la presencia de estos pinos enanos y 
deformes. 

No existen plantaciones en la Comarca y las repoblaciones que localmente se hayan podido 
hacer se confunden con la abundante regeneración natural del pinar. 

Diagnóstico medioambiental 

Es la única Comarca de las ocho, en la que sus montes no están afectados, al menos parcial-
mente, por un espacio natural protegido. Conviene advertir, sin embargo, el importante papel que 
desempeña el conjunto de esta masa forestal como garantía frente a la erosión y mantenimiento de 
acuíferos. El hecho de que estos pinares no hayan sido declarados como espacio natural protegido, 
al menos en el tercio superior de la Comarca, obedece más a criterios de selección frente a otros 
pinares insulares que a su falta de interés. Es verdad que desde el punto de vista biológico no apor-
tan nada especial a los pinares inmediatos del Parque Nacional de la Caldera de Taburiente, pero 
su valor para el equilibrio ecológico de toda la Comarca es fundamental. La tendencia histórica de 
ver como secularmente el dominio de estos pinares retrocedía frente a la presión humana, parece 
estar aletargada en estos momentos, en los que la sociedad actual da la espalda al campo. No obs-
tante, el peligro de los incendios continúa y surgen nuevas modas (construcción de carreteras, pro-
liferación de pistas forestales, roturaciones caprichosas en suelos que luego se abandonan de inme-
diato, especulaciones con la tea, etc.) que deben ser vigiladas y controladas. 
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• Fig. 46.-En los profundos barrancos del 
oeste insular el pinar da paso a interesantes 
comunidades rupícolas y pequeños enclaves de 
fayal-brezal. Bco. de La Baranda, Tinizara, 
Tijarafe . 

.... Fig. 47.-Pinos «mochos» o «escamonda-
dos», característicos del paisaje de las comarcas 
1y3. 
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TABLA IV 

Comarca 3 
Pinares autóctonos 

Loto-Pinetum canariensis 

Nº 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
Nº de referencia: 297P 298P 306P 299P 300P 302P 305P 500P 502P 304P 
Altitud (m.s.m.): 650 870 875 1050 1275 1500 1000 1130 1150 1425 
Pendiente (): 40 20 NW 30 30 15 w 30 30 45 
Exposición: sw NW 5 SW w w 5 NW w NW 
Superficie (m2): 400 400 400 400 400 400 400 1000 1000 400 
Cobertura (%) A: 70 20 so 60 40 70 50 70 50 60 

B: 40 90 80 70 70 50 70 80 90 50 
Nº de especies: 12 11 6 9 11 12 7 8 7 4 

Características de Loto-Pinelum canariensis y 
sintáxones de rango superior (Cislo-Pfoion, 
Cytiso-Pinetalia y Cytiso-Pinetea) 

Pinus canarie11sis (A) 4 2 3 4 3 4 3 4 4 4 
Pinus canarie11Sis (B) 1 2 3 2 2 2 2 2 1 1 
Cistus symphytifolius 

var. symphytifolius + 2 2 2 3 2 3 4 5 
Lotus hülebra11dii + 4 
Bystropogon origanifolius 

var. palme11sis 1 
Descurainia gilva 1 

Diferenciales de subass. ericelosum arboreae 

Erica arborea 1 3 
Myricafaya 2 
Chamaecytisus proliferus 

ssp. prolifems 
var. palme11Sis 1 

Diferenciales de subass. adenocarpelosum sparlioidis 

Adenocarpus »iscos11s 
ssp. spartioides 1 1 2 2 3 2 2 

Diíerenciales de Mayteno-J1miperioii ca11arie11sis 

Cistus monspeliensis 3 4 3 2 3 
Bystropogon wildpretii + 
Jasminum odoratissinrum 2 
Retama rlwdorhizoides 

Compañeras 

Aspaltluum bit11111i11os11111 2 1 1 2 1 
Vicia disperma + + 1 2 
Asphodelus aestivus 2 1 1 
Micromeria herpyllonrorpl1a 1 
Prunus dldcis 
Rumex lu11aria + 
Andryala webbii 1 + 
Lathyrus a111u111s 1 
Ficus carica + 
Salvia ca11arie11sis + 
Hyparrhe11ia hirta 
Eciuum webbii 
Euphorbia obtusifolia 
Silene vulgaris 1 
Tolpis /aciniata + 
Carlina fa/cata + 

Localidad y fecha de los inventarios: l.- Bco. del Jurado, Tijarafe (7-V-1992): 2.- Bco. de La Baranda, Tinizara, Tijarafe (7-V-
1992); 3,7.- Lomo La Travesita , Puntagorda (7-V-1992); 4,5.- Sobre las Casas de La Castellana, Tijarafe (7-V-1992); 6.- La 
Tabladita, Tijarafe (7-V-1992); 8.- Sobre Jesús (El Pinar), Tijarafe (4-1-1993); 9.- Bco. de Jieque, Tijarafe (4-1-1993); 10.- Lomo 
de La Cruz. Puntagorda (7-V-1992). 
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Fig. 48.- Vista parcial del Parque Nacional de La Caldera de Taburiente desde La Cumbrecita. 

COMARCA 4.-PINARES DE LA CALDERA DE TABURIENTE (EL PASO, LOS LLA-
NOS DE ARIDANE, TAZACORTE Y TUARAFE): HOJAS A-2, B-1 Y B-2. 

Comarca natural que engloba los pinares de La Caldera de Taburiente, vertientes adentro, y 
cuyos límites quedan establecidos por la crestería de cumbres que conforman el enorme circo que 
se abre hacia el Suroeste, entre Sornada Alta (1.926 m.s.m.) y el Pico Bejenado (1.854 m.s.m.), a 
través del Barranco de Las Angustias. 

En su conjunto, el complejo de la Caldera consta de un angosto y profundo barranco, el de las 
Angustias, y de su cabecera, una inmensa depresión de forma casi circular que constituye la Calde-
ra propiamente dicha, cuenca donde se recogen las aguas que, en su descenso hacia el mar, han 
excavado el gran barranco que les sirve de salida. El Parque Nacional incluye la totalidad del circo 
hasta el punto denominado Dos Aguas, donde se inicia el Barranco de las Angustias, tras la con-
fluencia de los de Taburiente y del Almendro Amargo, que reúnen las aguas de todos los barrancos 
y barranqueras existentes en la cuenca. La Caldera de Taburiente es, en su clase, una de las mayo-
res del mundo; su diámetro varía entre 6 y 8 km, mientras que su fondo se encuentra entre los 600 
y 900 m.s.m.; las acantiladas paredes que la circundan alcanzan y aún sobrepasan los 2.400 m.s.m., 
lo que da una idea de los terribles desniveles existentes. 

Aunque el territorio de la Comarca se reparte entre los cuatro municipios citados, en lo que se 
refiere a pinares estos quedan comprendidos en su práctica totalidad en el de El Paso y, a su vez, 
en un elevado porcentaje, dentro de los límite del Parque Nacional de La Caldera de Taburiente. 
Fuera del Parque Nacional sólo quedan los pinares ralos del tramo medio del Bco. de la Angus-
tias, dentro del Parque Natural del mismo nombre. 
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Fig. 49.-Caldera de Taburiente desde El Time. Laderas interiores del Bejenado. 

Al margen de las lógicas diferencias ecológicas que se observan en un accidente geográfico de 
la magnitud de la Caldera de Taburiente, cabe señalar la homogeneidad geológica, orográfica y 
climatológica que la caracteriza. Salvo los microclimas locales fruto de la topografía, exposición, 
afloramientos de agua, etc., la vegetación dominante es el pinar, que sólo se desvanece en aquellas 
condiciones donde la inestabilidad o pendiente del sustrato, cuando no los dos factores a la vez, 
impiden el asentamiento de cualquier tipo de vegetación arbórea. A estos dos condicionantes se 
suman los rigores del clima en el tercio superior de los riscos que bordean la Caldera y donde úni-
camente los cedros (luniperus cedrus) parecen gozar de mayor capacidad adaptativa que los pinos, 
entre las especies arbóreas. 

Al margen del pinar, la vegetación verdaderamente protagonista de la Caldera es la rupícola. 
En un territorio tan accidentado, los casmófitos suelen aprovechar su aptitud para colonizar la 
escarpada topografía. Es un medio muy selectivo, en el que abundan los endemismos, entre los que 
destacan especies de los géneros Aeonium, Greenovia, Tolpis, Echium, Teline, Senecio, Bencomia, 
Silene, etc. 

En las gargantas húmedas de los barrancos, andenes y pie de montes sombríos, aparecen refu-
giados pequeños enclaves de fayal-brezal, que además de Erica arborea y Myricafaya, pueden lle-
var excepcionalmente especies más exigentes como Persea indica. Cuando el agua aflora y se 
mantiene continua durante gran parte del año, los sauces (Salix canariensis) se adueñan del medio 
y, junto a algunos helechos, dan un toque diferente a la monótona vegetación del pinar. 

Son estas situaciones excepcionales las que hacen de la Caldera de Taburiente un Parque botá-
nicamente rico, porque el pinar en sí, al igual que sucede en otras zonas de la Isla o del Archipiéla-
go, no destaca por su diversidad. 
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Fig. 50.-Vista parcial de La _Caldera desde El Roque de Los Muchachos, 2.450 m.s.m. En término medio La Cumbrecita y, al 
fondo, Cumbre Vieja. 

En la Tabla V se recoge una muestra de estos pinares. Algunos inventarios ( 1, 4) realizados 
en cotas bajas del Bco. de las Angustias, más que a pinares, corresponden a «cerrillares» o mato-
rrales de degradación de Kleinio-Euphorbietea canariensis, salpicados por pinos, que ponen de 
manifiesto una vez más la capacidad invasora de Pinus canariensis. Por encima de los 700 m de 
altitud el pinar se cierra progresivamente hasta alcanzar una cobertura media que oscila entre el 
60-70%, excepcionalmente más, pues los pinares de la Caldera, expuestos a poniente y desarro-
llados sobre litosoles de elevada pendiente, no alcanzan grandes coberturas en ninguno de sus 
estratos. 

No obstante, sobre suelos más evolucionados de aluviones o derrubios (coluviones o depósitos 
de ladera) relativamente estabilizados, se desarrollan rodales de pinos excelsos con fuste recto o 
ramificado, que superan los 30 m de talla. 

Es en estas situaciones más favorecidas donde, como ya señalamos, pueden encontrarse bre-
zos, fayas y, más raramente, otras especies de monte-verde, que por su singularidad aparecen reco-
gidas en la toponiniia (Los Brezitos, Fuente del Viñátigo, etc.) y son remedo de los pinares mixtos 
del Noreste insular. En estas localidades más frescas, el tagasaste común (Chamaecytisus prolife-
rus ssp. proliferus var. palmensis) sustituye total o parcialmente al tagasaste blanco (Chamaecyti-
sus proliferus ssp. proliferus var. calderae) y los pastizales casi siempre pobres de los pinares se 
enriquecen y diversifican más (Tab. V, invs. 7, 8 y 9). 

Por encima de los 1.100-1.200 m.s.m. , el sotobosque del pinar está caracterizado por amagan-
tes (Cistus symphytifolius var. symphytifolius) y codesos (Adenocarpus viscosus ssp. spartioides). 
Este último pasa a ser dominante, en exclusiva, a partir de los 1.800 m de altitud. 
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Diagnóstico medioambiental 

El paisaje sin duda más grandioso de la Isla de La Palma lo constituye la Caldera 123 de Tabu-
riente, lugar de accidentada orografía, belicosa historia y exuberante vegetación, tal como recogió 
Leoncio RODRIGUEZ: 

110 

Una de las regiones de suelo más fragoso y Naturaleza más feraz, era el antiguo cantón 
de Aceró, que en lenguaje indígena quiere decir «tierra fuerte », después designado con el 
nombre de la Caldera. 

En los alrededores de este inmenso círculo, en sus estribaciones, quebradas y desfiladeros 
se desarrollaron los episodios más salientes de la Conquista que culminaron en la derrota del 
caudillo palmero en la trágica jornada del Paso de Adamancasis ... 

El vigor de la Naturaleza en esta isla privilegiada se manifiesta en su flora con extraordi-
nario relieve. Cuantos botánicos han visitado la Caldera se han hecho lenguas de la grandio-
sidad y exuberancia de la salvaje vegetación que cubre el extenso cráter y se desborda por sus 
alrededores en grandes masas de arbolado. La flora de la Caldera, decía M. Berthelot, lleva 
en sí un sello particular; sus bellezas principales consisten en lo gigantesco de las formas, en 
la extravagante distribución de sus producciones y más todavía en los contrastes que resultan 
del desorden de esta reunión de árboles y plantas diversas. 124 

12
' En la actualidad se aplica este nombre castellano a todos los accidentes volcánico-erosivos de esta naturaleza. 

12
• L. RODRIGUEZ, 1946. Op. cit. Págs. 197-200. 
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Fig. 51.-Repoblaciones de Pinus canariensis 
en el Bco. Bombas de Agua, cerca de Taburiente. 
Este fue uno de los lugares donde se plantó Pinus 
radiata en el interior de La Caldera . 

..,.. Fig. 52.- La «playa» de Taburiente se halla 
poblada por una hermosa sauceda (Salix cana-
riensis). Roques de La Viña y El Huso. 

El paisaje, junto al patrimonio natural que supone la Caldera de Taburiente, mereció su decla-
ración como Parque Nacional en 1954. Creado con una superficie de 3.500 Ha, en el proyecto de 
reclasificación reciente se amplió hasta 4.690 Ha, con el fin de recoger, de una manera más com-
pleta, todo los elementos que conforman su conjunto fisiográfico. 

De las diversas formaciones vegetales representadas en el Parque, la más ampliamente instala-
da, a la que corresponde la mayor parte de los terrenos y caracteriza el paisaje vegetal, es el pinar 
de Pinus canariensis, que cubre valles y laderas, colonizando terrenos de relieve inverosímil, con 
lo que acredita su adaptación y resistencia, apareciendo, también, con carácter casi fisurícola en los 
escarpes superiores, hasta alturas de 1.900 a 2.000 m.s.m. Se trata de un pinar muy poco explotado 
por el hombre, tanto por la especial protección que se le ha dispensado, como por la casi imposibi-
lidad física de extraer las maderas que se cortasen. La irregularidad general de la masa forestal que 
puede apreciarse hay que atribuirla a causas de tipo natural, principalmente a falta de suelo, ya que 
hay muchos lugares donde afloran las rocas, o donde la inclinación de las laderas ha impedido su 
formación (ORTUÑO MEDINA 1980). 

En la actualidad, la protección de los pinares en esta Comarca, repartidos entre el Parque 
Nacional de La Caldera de Taburiente y el Parque Natural del Bco. de Las Angustia , parece estar 
garantizada. La planificación de su conservación futura debe enmarcarse pues a través de los res-
pectivos PRUG (Planes Rectores de Uso y Gestión) de estos Parques. 

La política de conservación que viene desarrollando el Patronato del Parque Nacional, aunque 
siempre perfectible, suponemos es la mejor que se puede desarrollar en estos momentos. Todos los 
esfuerzos que se realicen en materia de protección de incendios, siempre son insuficientes en un 
lugar tan accidentado como La Caldera. Controlar la hiperexplotación de las aguas es un asunto 
pendiente y dar solución a la población exótica de arruíes, que tanto perjuicio causa a la flora del 
Parque, es un reto que no debe dilatarse más. Tampoco debe descuidarse la expansión de especies 
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exóticas muy agresivas, como Ageratina adenophora o Ageratina riparia, nativas de América 
Central y que, aprovechando los humedales de fuentes, barrancos y acueductos, se han extendido 
por el Parque. Análogamente debe velarse para que otras especies, de introducción más reciente en 
la Isla, no se asienten en el Parque, como Eschscholzia californica o Pennisetum setaceum, que ya 
han alcanzado el Valle de Aridane. 

Las plantaciones, que a modo de ensayo se realizaron con Pinus radiata cerca de las Casas de 
Taburiente, ya han sido erradicadas y sustituidas por pino canario. En las inmediaciones de Lomo 
Gazmil (A. Palomares Martínez com. pers.) todavía quedan algunos ejemplares de esta especie, en 
trance de ser también eliminados. 
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TABLA V 

Comarca 4 
Pinares autóctonos 

Loto-Pinetum canariensis 

N" 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 
N" de referencia: 262P 263P 264P 295P 501P 269P 265P 266P 267P 570P 571P 573P 588P 589P 
Altitud (m.s.m.): 245 700 9'..5 1170 960 970 1010 1015 900 740 725 1180 1250 
Pendiente ("): 40 35 20 30 40 30 5 10 60 40 30 50 20 J 
Exposici6n: sw NW sw s sw N SE SE NE NW NE NW 
Superficie (m'): 200 400 400 25 50 400 400 400 400 400 1000 400 1000 1000 
Cobertura(%) A: 20 60 60 2 30 50 70 70 60 70 80 60 70 60 

B: 40 20 70 90 70 50 60 40 40 70 70 30 50 40 
N" de especies: 22 10 14 19 12 12 19 17 15 12 7 7 4 8 

C..racterúticais de Lclo-Pinnum y 
sia-'xones de rango superior (Cisto-PUrion, 
Cytiso-PiMta/UJ y C)1iso· Pinetea) 

Pinus conariensis (A) 2 4 4 J 3 4 4 4 4 5 4 4 4 
Pinus conariensis (B) 1 2 2 1 2 2 2 1 3 2 2 1 
Cistus symphytifolius 

var. synphytifolius 3 3 + 2 2 3 
Lotus hilkbrandü 2 l + + + 2 2 
Bystropogon origanifoliu..s 

var. palmen.sis 
Chomaecytisus proliferus 

ssp. proliferus 
var. calderae 3 2 

Teli.ne stenopeuúa 
ssp. seriua 2 

T1.11guarra m ontana 
Cicer c:anariensis + 

Diferenci.oles d e subass. eriartosum orbor"u 

Myricafaya l 2 
Erica arborea 3 
Perseo ;ndica 
Chamaecytisus proliferus 

ssp. proliferus 
var. pa/mensis + 2 3 2 

Pericallis papyracea 1 
Ph)llis nobla 
Pteridium aquilú1um 3 2 4 + 
A.spknium onopleris + 

Dire:rendales de subass. adt1tt>C01"JNIOS11m SJKirlioidis 

Alhnocorpus Kscosus 
ssp. spar1ioides + 

Diferenciales de 

Cistus monspeliensis 3 2 
Spartocyti.su.s jilipes + 2 
Ptuonyc}Jia canarU:nsis + 
KILinia neriifolia 2 
Rubia frutic<>Sa 2 + 
Euphorbia obtusifolia 2 + 
Carlina falca1a 1 
Gi<>bularia salicina 1 + 
EdUwn brt:viTame + 1 
Siduitis barbe/lata + 
Todoroa aurea 

ssp. SUO\-eokns 2 
Convohulus fo>ridus 
&lama rhodorhi::oitks 

Compafieras 

Jtspa!Jhium biruminasum 2 2 2 2 2 2 2 1 
Hyparrhenia hirta l 1 + 2 
Lal.ltyrus ann.uus 1 + 
MiaomerU. herp¡Uomorpha + 2 
Phagnalon saxatik 1 
Ruma lunarUJ + 2 
Phagnalon umbclliforme 1 + 
Vicia di.sperma + 
LavandlJla can ar ien.sis + 
Edrium ""bbii + + 
Jtsphotf.elus aeSIÍ\'US 2 2 
OrnUJ.opus compr=us 2 
Andryala webbii + 
Galiwn scabrum 
Argyranthemum /1aouarytheum + 2 
AgeraJina adcnophora + 
Salvia canariensis + + 
Scliizogyne sericea + + 

Adem's en: l : Sonchu..s hierrensis var. bi:11d1om·e11si.s +; Ecluum .r bnml-spraguci + ; 2: Trifil /ium arn:11se 1: .3: Gonospermum canariense +; 4: Eragrostis barrelieri 
l; Cenchru.s ciliaris 1; Aris1ida adsccnsionis 1; To/pis laci.nia1a +: LU1um usi1a1issinum +: lwmaca mulicau/is +; 5: Aeonium da,·idbramwdlii 2; 6: Tri.folium s1ria1Um 
1; 7: Silcne \ 'ulgaris 1: 8: larhyrus Ii11gium11.s 1: Trifvliwn scel/atum +: 9: Vicia lutca 1; Bri::a mmima 1; G1.:ru11ium purpureum +; 10: Sali:c ca11aric:11sis 1; &¡uisetum 
ramossisimum 3 ; Scirpus ho losch oem.i.s l. 

Loulicbd y ftcha invtnta.-ios: 1.- Bco. de Las Angusrias (5-V-1992): 2.- Hacienda del Cura (5-V-1992): 3, 7,8.- La Farola, Pisra de Los Brezitos (5-V-1992); 
4.- Laderas de Amagar. El Time (7-V-1992 ); 5.- Ri S<'o de Las El Time (4-l-l'l93): 6.- Bro. Las Traves, Tenerra (5-V-1992); 9.- Pi nar de Tenerra (5-V-1992); 
10.- Bco. Bombas de Agua ( 14-IX-1993): 11.12 .- Bro. Verduras de Alfonso. Caldera de Taburiente 13.- La Cumbrecita (16-IX-1993); 14.- Lomo de 
hu Cbozas ( 16-IX-1993). 
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Fig. 53.-Cumbres de Santa Cruz de La Palma, obre Las Nieves. Bcos. de El Río y La Madera. Parque Natural. 

COMARCA 5.-PINARES DE SANTA CRUZ DE LA PALMA Y BREÑA ALTA (SANTA 
CRUZ DE LA PALMA Y BREÑA ALTA): HOJAS A-2, A-3 Y B-2. 

Pinares del tramo medio de la vertiente oriental de la 1 la, repartidos entre lo municipios de 
Santa Cruz de La Palma (la mayor parte) y Breña Alta. Por el Norte el límite con la Comarca 2 lo 
marca, en gran medida, el Bco. Seco; por el Sur el límite con la Comarca 7 es más difu o y lo 
hemos establecido por una línea recta imaginaria, que partiendo de las inmediaciones del Refugio 
Forestal de El Pilar (límite municipal de Breña Alta y Breña Baja con El Paso) llega hasta la Punta 
de San Carlos en la costa. Esta separación se ajusta aproximadamente a la disyunción geológica 
entre los basaltos antiguos y recientes que caracterizan, respectivamente, la mitad septentrional y 
meridional de la Isla. Por el Oeste la delimitación es clara siguiendo la divisoria de la cumbre, 
donde se distinguen bien tres tramo : Cumbre Nueva (desde el Refugio de El Pilar hasta El Reven-
tón); Pico de Reventón-Punta de Lo Roques y Pico de El Cedro-Pico de Las Nieves. 

La geomorfología de la Comarca viene caracterizada por lo espectaculare «lomos» o cerro 
que se alternan con profundos barrancos. En la mitad septentrional, que se corresponde con el 
municipio de Santa Cruz de La Palma, estos barrancos son muy encajados y largo , lo que hace 
que algunos adopten distintos nombre según los tramos de su recorrido. Destacan, de Norte a Sur, 
los Bcos. Seco, de Dolores o Carmen Dorador, de La Madera, del Río y Juan Mayor. Su buen esta-
do de conservación e interés científico justifica el que hayan sido declarados Parque Natural. 

En la mitad Sur, coincidente con el término de Breña Alta, la Cumbre Nueva drena hacia el Este 
a través de una red de barrancos má cortos, que tienden a confluir y desdibujarse en su tramo medio 
e inferior. Los má importantes on lo de Salto del Negro, La Laja, La Zarcita y Aduares-El Llanito. 
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Fig. 54.-Monte-verde mixto con pinar en las inmediaciones de Mtña. Tagoja (1.100 m.s.m.). 

Esta disyunción geomorfológica se mantiene también en las características bioclimáticas y 
repercute lógicamente en la vegetación. En cuanto al clima, es significativo el que la mitad Norte 
de la Comarca queda en una situación de abrigo relativo respecto a la incidencia del alisio del 
Noreste, que es frenado por la cadena de montañas (Zarnagallo, Puntallana, Rehoya, Tenagua, etc.) 
de Puntallana. Esta circunstancia limita el desarrollo del monte-verde, que busca refugio en el 
cauce de los barrancos, localizándose la laurisilva en el fondo de los mismos, desde donde se des-
vanece hacia la cumbre de los cerros corno fayal-brezal, casi siempre mixto con pinar. En las cotas 
medio-bajas el monte-verde se mezcla con relictos de la llamada vegetación de transición (Oleo-
Rhamnetalia crenulatae), originándose comunidades muy interesantes por su rareza y diversidad 
florística. Paralelamente, por los lomos y laderas de solana el pinar desciende hasta cotas muy por 
debajo de las habituales, originándose situaciones muy curiosas en las que palmeras (Phoenix 
canariensis) y otras comunidades propias del infracanario contactan directamente con los pinares, 
al igual que ocurre en la vertiente occidental de la Isla. 

A estas localidades, situadas en general por debajo de los 500 m.s.m. (los pinos pueden llegar 
hasta los 250 m_.s.m. ), corresponden los inventarios de la Tabla VI, realizados en el arco: Mirca-
Las Nieves-Velhoco. En estas medianías, las condiciones favorables para el desarrollo del pinar se 
ponen de manifiesto por la buena salud de los pinos jóvenes que colonizan con rapidez los anti-
guos terrenos cultivados. 

La distribución secuencial descrita para los barrancos de la mitad Norte de la Comarca se 
mantiene hasta rebasar los 1.000 m.s.m. La laurisilva busca refugio en el fondo de las cuencas, las 
laderas expuestas al Noreste las cubre el fayal-brezal, mientras que en las expuestas al Sur y en los 
espolones se desarrolla un pinar edafoxerófilos mixto con fa y al-brezal (Tabla VII, invs. 1-7). 
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Fig. 55.-Pinares de Santa Cruz de La Palma. Sobre Tagoja, 1.500 m.s.m. 

A partir de los 1.400-1.500 m.s.m. entramos en lo que pudiéramos llamar pinares genuinos, 
con sotobosque dominado por jaras (Loto-Pinetum canariensis subass. cistetosum symphytifolii) o 
más frecuentemente por codesos (Loto-Pinetum canariensis subass. adenocarpetosum spartioidis) 
(Tabla VII, invs. 8-11). 

Finalmente en la cumbre de la Comarca, por encima de los 2.000 m de altitud, el pinar se des-
vanece y sólo queda un codesar con algunos pinos «gachos» o cedros (Juniperus cedrus), tal como 
se observa en los alrededores del Pico de La Nieve-Piedra Llana (Tabla VII, inv. 12). 

Las cumbres de Breña Alta, si exceptuamos el tramo comprendido entre El Reventón y Ovejas, 
no favorecen el desarrollo del pinar, al quedar de nuevo bajo el efecto del alisio, que normalmente 
desborda el filo de la Cumbre Nueva y quedan bajo el dominio potencial del monte-verde. No obs-
tante, las únicas plantaciones de cierta entidad de la Comarca se localizan precisamente aquí, en la 
zona de la Malguería, más conocida actualmente por la Pared Vieja, al Norte de la Montaña de La 
Venta, entre los 1.200 y 1.400 m de altitud. En la década de los sesenta se plantó una considerable 
extensión de Pinus radiata, aprovechando los «remates» o «matarrasas» de monte-verde, usuales en 
la época. A pesar del éxito de las plantaciones no puede decirse que las mismas fueran una medida 
afortunada. La composición florística de estas plantaciones se recoge en la Tabla VID. 

Diagnóstico medioambiental 

Las mejores manifestaciones de pinar en la Comarca quedan dentro de los límites del Parque 
Natural «Barrancos de Quintero, El Río, La Madera y Dorador», cuyos valores botánicos, al mar-
gen del pinar, ya se comentaron. 
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Fig. 56.-Cumbres de la Comarca 5. En primer término, codesar [(Telino (Genisto)-Adenocarpetum spartioidis) ]. En segundo 
plano, Pico de la Veta de la Arena; al fondo, Cumbre Vieja. 

Si exceptuamos los incendios, siempre terribles en terrenos tan accidentados, no puede decirse 
que existan amenazas para los pinares naturales de esta Comarca, que incluso históricamente han 
sido mucho más respetados que el monte-verde, víctima durante muchas décadas de salvajes talas, 
incluso en áreas de pendiente elevadísima. Las reiteradas «peladas» a «matarrasa» en el monte-
verde de los lomos de la Cumbre Nueva, eran una imagen habitual hasta épocas recientes. En la 
actualidad, aunque permitidas en algunas zonas, éstas no tienen punto de comparación y conviene 
perseverar en una política que persiga su máxima conservación, dado el alto valor ecológico y pai-
sajístico de estos montes. 

En consonancia con lo dicho, las plantaciones de Pinus radiata deben ser sometidas a una 
entresaca progresiva que favorezca la regeneración del sotobosque de monte-verde. La operación 
es factible al tratarse de un área rodeada de pistas forestales, que la hacen más viable desde el 
punto de vista económico y, por otro lado, la recuperación del monte-verde, dada la benignidad del 
clima en la zona, está garantizada. 
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TABLA VI 

Comarca 5 
Pinares autóctonos 

Loto-Pinetum canariensis 

N" 1 2 3 4 -' 6 7 8 9 
Nº de rcícrcncia: 215P !94P L93P LS9P !90P !87P 188P 191P !92P 
Altitud (m..s.m. ): 250 300 425 520 515 520 515 550 525 
Pendiente (j: 30 30 45 50 35 50 80 60 60 
Exposici6n: E SE E S-SE s SE N N s 
Superficie (m'): 400 1000 1000 1000 1000 400 400 1000 1000 
Cobertura (%) A: 60 60 30 70 70 60 60 25 60 

B: 70 80 70 50 60 80 90 95 50 
N9 de especies: 20 29 22 18 26 18 18 17 19 

C.nderfslicu; de Loto-Pi11t''ilt111 ca.i1arie11sis y 
llnUxenes de rango (Cisto--Pü1iort. 

y Cytiso-p;11nra) 

Pinws canarjensis (A) 4 3 2 4 4 4 2 
l'ínws canariensis (B) 2 2 2 3 2 2 
Ciml.s S')'nphytifo/iKS 

var. s,.-nph)>fifoliu.s 2 
B)G'trcpogon orig11.nifo/Uu 

var. palmensis 
Lorus hiJJd>randii + 

Dlfenndalts de monft' ·Verde (l+1mo-Lourrtea ar.oricu) 

Erico arborea 3 3 2 2 2 3 2 
Bu ca.narimsis 2 3 3 3 1 
ApoUonias barbujana 1 + 1 2 3 2 2 
Myrica /aya 2 2 1 2 3 2 
Lowrus azorica 3 2 2 
VW..mwn rigidum + 
Vunu mocanera 
Arbwtw.s canariensis (+) 
Hyperü:wri grandifoliM.m 2 2 
Brachypodium sylvaticum 
Rllbüz peregrilta 

ssp. agostinhoi 2 
Telbte stenopetala 

ssp. stenopetala 
Pericallis papyracea + 
Smilu canaricnsis 2 
A.dmocarpus foliolcsus 

var. foliclosws 
Preridiwn aqwilimun + 2 
Aspl.arium onopreris 1 
Dryopu1is oligodonta 1 

Diftnnd•les de canarie11 sis 

- De Mayh1Jo-Ju11iprrion 

Hyperiaun canarimse 1 1 
Phoenil conariensis 2 2 
Olea europaea 

ssp. r:erasiformis 
Rhamnus crenulata 
llet111'1a rhodohriZDides 

- Olns 

Cistu.s monspeliensis 2 
Kleillia nerii/olia 
Peripl.oca laevigata 
11'4biJZ frwlicosa 1 
E:uphorbia obtusifolia 2 
Globwl11ria. salicina 
Asparagu.s umbellaws + 

Cempallens 

Mu:romeria herpyllomorpha 1 1 2. 
Aspalthüun bituminosum 3 + 1 l + 1 
A.geratina adenopilora 1 2 1 2 3 3 
Hypa"henia hfrta 2 2 3 3 
Origanum virens 2 + 
Galúun acabrum + .. 
Vicia dispt!rma + 2 
Ca:Jtaneo saliva 
Agt!rotina riparia 2 
Tr11clryni11 distach ya 2 
RJunex lwraria 2 
Calamintlra sylvatica 

ssp. ascendens 
Rhus coriaria 
GalacJilu tomentosa + 2 
Stachys lrirta + 2. 
Bidms pilosa + 1 
Phagnalon sax.atile .. 1 

Ade11111s en: 1: Vicia tetraspcrma 2; Trifoliwn campestre 1; Vicio sp. l; Tri/olium stcllotrun l; latlt.vrus annuus+: Trifolium ancnse +; Trifoliu.m angustifolium 
+; S111clrys an'Clsis +;Carlina salicifolia+; .:!: Gonospermwm canariense 2; Tori/is nodosa 1; Opunria dil/cnii l; To/pis laciniata l; Ornilhopus compressus 1; 
Lavandula canariensis +; 3: Sanguisorba mmor l: Focniculum \,"U/gare '.!; 9: &ltilun a·cbbii ! . 

IAcalidad y ft-cha d" los l.· Carmen Dorador, Santa Cruz de La Palma (30-JV-1992): As0mada Aira (Mi rea). Santa Cruz de La Palma 
(4-IV-1992); 4,5.- Mirca, Sanra Cruz de La Palmeo 6,7.- Bco. del Río-Bco. Quinrcr'" Sanra Cruz de La Palma (4-IV-1992); 8,9.- Bco. Quintero, 
sobre Vclhoco, Sanla Cruz de La P3lma (-l·JV.l9Q2). 
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TABLA VII 

Comarca 5 
Pinares autóctonos 

Loto-Pinetum canariensis 
a. subass. ericetosum arboreae (invs. 1-7) 

b. subass. adenocarpetosum spartioidis (invs. 8-12) 

N• 
N• ele referencia : 
Altitud (m.s.m.): 
Pendiente (".): 
Exposición: 
Supcrfici e ( m2): 
Cobertura (%) A: 

B: 
N• de especies: 

Características de Loto-Pinetum ca11arie11sis y 
slntáxones de rango supt>rior (Cisto-Pi11io11, 
Cytiso-Pitutalia y Cytiso-Pi11etea) 

Pinus canariensis (A) 
Pinus canarie1rsis (B) 
Cisrus symphyrifo/ius 

var. symphytifolius 
Descurainia gilva 
Loctuca palmensis 
JU11iperus cedros 
Ú>tus hil/ebrandii 
By.stropogon origanifo/ius 

var. palmensis 
Pterocepha/us porphyranthus 

Dlíercnciales de subass. ericetosum arboreae 

Erica arborea 
Myricafaya 
Rex canari e ns is 
Laurus azorica 
Persea indica 
Hypericum grandifo/iwn 
Perical/is papyracea 
Brachypodium sylmticw11 
ChamMcytisus proliferus 

ssp. proliferus 
var. palmensis 

M)'OISotis latifo/ia 
Rubia peregrina 

ssp. agos tinhoi 
Teline stenopeta/a 

ssp. ste11opeta/a 
Cedronel/a canarie11sis 
Sideritis canariensis 
Pteridium aquili11um 
Dryopteris oligodonra 
Asplenium onop<eris 

Diferenciales de subass. ade11ocarpetosum spartioidis 

Adenocarpus viscosus 
ssp. sparrioides 

Micromeria lasiophy/la 
var. fX1lme1isis 

Erysimum scopari1u11 
Plantago webbii 
Spartocylisus supra11ubius 

Compañeras 

Galium scabrum 
Ageratina adenophow 
Origanum virens 
Aspalthium bituminosum 
Cistus monspe/imsis 
Tolpis cf. calderae 
Festuca agustinii 
Ageratina riparia 
Pimpine/Ja deruirorragium 

1 
224P 
715 
45 
NE 
200 
20 
95 
18 

2 

3 
3 
3 

2 

+ 

+ 
+ 

+ 

2 
225P 
875 
40 
s 
400 
so 
80 
16 

3 
1 

3 
2 
2 
+ 

+ 
1 
1 

+ 

1 
1 
2 
2 
2 

3 
216P 
1000 
5 
E 
400 
30 
90 
18 

3 

3 
2 
3 

+ 

+ 

+ 

+ 

2 

2 

4 
217P 
1100 
50 
s 
400 
60 
70 
14 

4 
l 

2 

3 
1 
3 

5 
280P 
1375 
45 
NE 
400 
10 
90 
16 

2 
+ 

+ 

3 
3 

+ 
+ 

2 

+ 

2 
1 

+ 

6 
276P 
1600 
40 
E 
400 
40 
so 
6 

3 
2 

3 

4 

+ 

7 
279P 
1500 
30 
NE 
400 
65 
70 
9 

4 
1 

2 

3 
3 

+ 

8 
226P 
147S 
50 
s 
400 
60 
30 
5 

4 
1 

+ 

3 

9 
227P 
1950 
30 
E 
400 
so 
95 
6 

3 
+ 

+ 

+ 

5 

+ 

10 
228P 
20S5 
20 
SE 
400 
30 
80 
6 

3 

+ 

4 

+ 

11 
229P 
2110 
30 
s 
200 
5 
60 
11 

1 
1 

(1) 

3 

+ 
2 

+ 
+ 

+ 

12 
230P 
2100 
50 
w 
200 
10 
60 
8 

2 
1 
2 

3 

1 

+ 

Además en: 1: Tamus edulis +; Hypericum cn11arie11se +: Go11ospermw11 cn11nrie11u +: 3: Gera11iu111 purpurew11 +; 4: Vicia satil'a 2; Asterolinon 
linumstel/atun1 l; Vicia disperma l ; Trifoliw11 cf. striatum l; Tu beraria guttata l ; 5 : Micromcrin herpyllomorpha +; 7: Galitun aparine +; Galium 
parisiense +; Galium sp. +. 

Localidad y fecha de los inventarios: l. - Bco. Seco, Santa Cruz de La Palma (3-V-1992); 2.- Bajo Tagoja. Santa Cruz de La Palma (3-V-1992); 3.-
Montaña Tagoja. Santa Cruz de La Pal ma (30-JV-1992): 4.- Sobre Tagoja. Santa Cruz de La Palma (30-IV-1992): S.- Bco. de Aguasencio, Breña Alta 
(6-V-1992): 6.- Aguasencio. filo de Ja cumbre (6-V-1992); 7.- Ovejas. Breña Alta (6-V-1992); 8.- Ladera de Las Vacas, Santa Cruz de La Palma (3-V-
1992); 9.- Monte Santo, Sama Cruz de La Palma (3-Y-1992); 10-12- Proximidades del Pico de Las Nieves, Santa Cruz de la Palma (3-V-1992). 
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TABLA VIII 

Comarca 5 
Plantaciones de Pinus radiata 

N2 1 2 3 ·4 5 
N2 de referencia: 169P 170P 172P 173P 176P 
Altitud (m.s.m.): 1200 1200 1450 1450 1400 
Pendiente ('): 15 45 15 10 30 
Exposición: NE E NE E NE 
Superficie (m2

): 1000 400 1000 1000 400 
Cobertura (%) A: 80 70 80 70 50 

B: 90 80 30 60 90 
Nº de especies: 11 16 6 13 10 

Elementos arbóreos plantados 

Pinus radiata (A) 5 4 5 4 3 

Características de monte-verde 
(Pruno-Lauretea azoricae) y nemorales 

Estrato A 

Laurus azorica 5 3 3 2 1 
Myricafaya 1 2 2 3 3 
Erica arborea 2 2 4 

Estrato B 

Hypericum grandifolium 1 2 1 1 
Pericallis papyracea 1 2 + 4 
Sideritis canariensis + 2 2 
Geranium canariense 2 + 
Brachypodh1111 sylvaticum 1 1 
Bystropogon canariensis 2 
Cedronella canariensis 2 
Phyllis nabla + 
Pteridium aquilinum + 1 1 2 + 
Dryopteris oligodonta 2 1 1 
Asplenium onopteris 1 1 

Compañeras 

Galium scabrum + 1 + + 
Ageratina adenophora + 2 1 
Cistus symphytifolius 

var. symphytifolius + 2 
Origanwn virens 1 

Localidad y fecha de los inventarios: 1,2.- La Pared Vieja (Malquería 
Baja), Límite entre Breña Baja y Breña Alta (30-XII-1991); 3,4.- Filo de 
Cumbre Nueva (Malguerfa Alta), Breña Alta (30-XII-1991); 5.- Filo de 
Cumbre Nueva (Fuente Guaidín), Breña Alta (2-1-1992). 
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COMARCA 6.-PINARES DE EL PASO (EL PASO, LOS LLANOS DE ARIDANE Y 
TAZACORTE): HOJAS B-1, B-2 Y C-1. 

Comprende los pinares de la banda occidental del sector central de la Isla, pertenecientes ínte-
gramente al municipio de El Paso. Unidos por una estrecha franja a través de la vertiente occiden-
tal de Cumbre Nueva, estos pinares se conforman en dos núcleos bien diferenciados: uno septen-
trional (Riachuelo-Bejenado) relacionado con los pinares de la Comarca 4, y otro meridional que 
se confunde paisajística y florísticamente con los pinares de Mazo y Fuencaliente, descritos en las 
Comarcas 7 y 8 respectivamente. 

Los límites comarcales quedan bien definidos: por el Norte la divisoria del Macizo de Bejena-
do-La Cumbrecita; por el Este la Cumbre Nueva, desde Punta de Los Roques hasta Pico Birigoyo 
y desde aquí hasta el Cabrito (1.860 m.s.m.), a través de la divisoria de la Cumbre Vieja, marcada 
por una serie de conos volcánicos recientes (Montañas de La Barquita -1.810 m.s.m.-, Los Charcos 
-1.842 m.s.m.- , Nambroque -1.933 m.s.m.- y Deseada -1.949 m.s.m.-) más o menos destacados. El 
límite Sur lo hemos hecho coincidir, de forma bastante artificial, con el lindero municipal Los Lla-
nos-El Paso y Fuencaliente, definido por una línea recta que, de mar a cumbre, va desde el Remo 
hasta el Pico de El Cabrito, cruzando la carretera general (C-822) a la altura de los malpaíses de 
Santa Cecilia. 

Como ya señalamos, los pinares del Bejenado guardan una estrecha afinidad florística y fisio-
nómica con los de La Caldera y, de hecho, los situados por encima de los 1.300 m de altitud que-
dan incluidos dentro del Parque Nacional. Por debajo de dicha cota, hasta los 700-800 m.s.m. el 
pinar es denso y se mantiene relativamente bien conservado, aunque en su sotobosque se nota la 
presión antrópica (pastoreo, aprovechamiento de pinocha, etc.) de los núcleos más altos de El 
Paso. La erosión del suelo, la proliferación de veredas de cabras y la presencia de numerosos pinos 
comidos por estos animales, lo ponen de manifiesto. En el sotobosque domina el amagante ( Cistus 
symphytifolius var. symphytifolius) y más localmente el corazoncillo (Lotus hillebrandii) -Tabla IX, 
inv. 4-. No en vano se trata de dos especies pirófitas, que proliferan tras los incendios, frecuentes 
en estas laderas secas, orientadas al Sur. 

Dentro del dominio del pinar, pero en comunidades rupícolas más o menos relacionadas con 
él, es donde se refugian muchos endemismos interesantes y más o menos raros: Teline stenopetala 
ssp. sericea (gacia blanca); Sideritis barbellata (salvia blanca); Cheirolophus arboreus (cabezón); 
etc. 

Por debajo de los 700 m de altitud el pinar, cada vez más laxo, se mezcla con almendros (Pru-
nus dulcis), caracterizando conjuntamente el paisaje. En estas cotas bajas, es interesante la presen-
cia de pinos mezclados con almácigos (Pistacia atlantica) y acebuches (Olea europaea ssp. cerasi-
formis) , que aún siendo raros en la actualidad, indican con su presencia las características de la 
vegetación potencial de estas localidades, además de alumbrarnos datos de gran valor biogeográfi-
co para comprender la distribución de esta vegetación en la isla y relacionarla con otras comunida-
des similares en el Archipiélago. 

Al otro lado del Bco. del Riachuelo, que culmina en la degollada de La Cumbrecita, Las Lade-
ras desde la Punta de los Roques hasta las inmediaciones del Reventón están ocupadas por un her-
moso pinar, que suma a su interés botánico la belleza paisajística del lugar. El pinar en sí es florís-
ticamente pobre (Tabla IX, invs. 1, 5, 6), pero en su seno se alojan comunidades rupícolas muy 
interesantes. En todo el valle del Riachuelo, la potencialidad del pinar se pone de manifiesto por 
dos aspectos muy llamativos: uno, la elevada y vigorosa regeneración natural que presenta; el otro, 
el porte excelso alcanzado por los pinos más viejos, que a modo de alameda cubren el viejo cami-
no real, desde la Ermita de La Virgen del Pino hasta el pie del Reventón. 

Al Sur del Reventón, hasta las inmediaciones del Refugio Forestal de El Pilar, se extiende la . 
Cumbre Nueva, cuyas cimas rozan los 1.400 m de altitud. Esta circunstancia posibilita que la nube 
del alisio permanentemente la desborde y resbale por su ladera occidental, sobre la que descarga su 
abundante humedad y permite el asentamiento del monte-verde, que aquí, en un claro ejemplo de 
inversión altitudinal, se sitúa por encima de la estrecha franja de pinar. Un pinar que en su mayor 
parte es mixto con fayal-brezal (Tabla IX, invs. 1, 2, 3). 
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Fig. 57.-Pinares sobre El Riachuelo (La Vuelta de los Hermanos). Tras la Degollada de La Cumbrecita y El Bejenado, La Caldera. 

A medida que nos desplazamos hacia el Suroeste la humedad ambiental disminuye y el 
monte-verde se desvanece. Superada la Montaña Quemada ó de Tacande, tanto hacia las faldas del 
Birigoyo (Sur), como hacia la Montaña de Enrique (Oeste), las especies bioindicadoras de monte-
verde desaparecen. Sólo la presencia de brezos (Erica arborea) , helechos (Pteridium aquilinum) y 
la relativa frondosidad de los pastizales de los claros y márgenes del pinar con Arrhenatherum ela-
tius ssp. bulbosum, nos hablan todavía de una cierta humedad edáfica y ambiental, que termina por 
desaparecer al Sur del complejo del Birigoyo (Tabla IX, invs. 7, 8, 10, 11). 

Los pinares más meridionales de la comarca son acusadamente monótonos y están muy mar-
cados por las diferencias de edad de los suelos que ocupan. Sus mejores manifestaciones se sitúan 
entre los 1.000-1.500 m de cota, sobre lapillis antiguos muy meteorizados, pero incluso en estas 
condiciones el sotobosque es extremadamente pobre y está dominado por codeso (Adenocarpus 
foliolosus), taxon crítico que necesita estudiarse, ya que no parece corresponder, ni por ecología ni 
por morfología, al mismo que habita en los claros del monte-verde. El amagante (Cistus symphyti-
folius var. symphytifolius) tiende a ser más bien raro y, en cambio, está muy extendido el corazon-
cillo (Lotus hillebrandii), sobre todo en los pinares rastrillados para el aprovechamiento de la pino-
cha o afectados por incendios recientes (Tabla X; invs. 1-6). 

A partir de los 1.500 m de altitud el pinar tiende a aclararse, debido a la existencia de numerosos 
conos volcánicos que interrumpen su continuidad. Sobre la cenizas y lapillis menos alterados el code-
so tiende a ser más raro, refugiándose en las vaguadas más protegidas y con más suelo, mientras que 
en las cumbres más expuestas la comunidad pionera dominante (Descurainio gilvae-Plantaginetum 
webbii Santos 1983) es un matorralito ralo dominado por caméfitos: Plantago webbii (crespa), Ptero-
cephalus porphyranthus, Micromeria herpyllomorpha (tornillo), Descurainia gilva y Scrophularia 
glabrata, principalmente (Tabla X; invs.: 7-11). De todas las especies citadas, la crespa parece la más 
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Fig. 58.-Laderas de El Gallo, sobre Las Manchas. 

adaptada a resistir las condiciones adversas de estas cumbres meridionales de la Isla, llegando a cons-
tituir poblamientos monoespecíficos (Nambroque, Hoyo Negro, Llano de las Latas, etc.). 

La reconocida capacidad del pino canario para colonizar jables y malpaíses recientes, justifica 
el que en numerosos sitios del Sur de la Comarca, desde Las Manchas hasta El Charco, los pinares 
se descuelguen por las laderas insulares hasta cotas excepcionalmente bajas, mezclándose con 
especies ajenas al dominio del pinar y originando comunidades de gran diversidad florística, en las 
que el pino, en numerosas ocasiones, debe tomarse como un mero acompañante, pero en otras su 
presencia nos denuncia la potencialidad del territorio (Tabla XI). 

Las repoblaciones que se han llevado a cabo en el seno de esta Comarca se localizan principal-
mente en torno al complejo del Birigoyo-La Barquita-Los Charcos (Tabla X; invs. 7,9), confundiéndo-
se en la actualidad con la regeneración natural de Pinus canariensis. En las inmediaciones del refugio 
del Pilar también se plantó Pinus radiata, que destaca por el tono verde oscuro de sus copas. Aunque 
la plantación no es significativa por la extensión, sí lo es por el porte de los pinos, probablemente los 
primeros que se plantaron en la Isla en la década de los cuarenta, cuando se iniciaban las tareas de 
repoblación. A esa época corresponden también los escobones que se introdujeron con los pinos desde 
Tenerife y han logrado aclimatarse y crecer con vigor en las laderas del Birigoyo. 

Diagnóstico medioambiental 

La heterogeneidad paisajística, florística y ecológica de los pinares de esta Comarca es nota-
ble, tal como se acaba de discutir. Un porcentaje importante de los situados en el extremo Norte 
(Bejenado-El Riachuelo), quedan englobados dentro del Parque Nacional de La Caldera de Tabu-
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Fig. 59.-En esta Comarca los pinares se han enfrentado a menudo con la fuerza destructiva de los volcanes . Repoblaciones cerca 
de Hoyo Negro. 

riente, mientras que la práctica totalidad de los pinares de la Cumbre Vieja se incluyen en el Par-
que Natural «Cumbre Vieja y Teneguía». Sólo quedan fuera de espacios naturales protegidos los 
situados en las faldas del Bejenado y los del tramo occidental de la Cumbre Nueva, entre los 
Roques de la Perra y el Túnel de la Cumbre. 

La principal amenaza para los pinares de la Comarca son los incendios, fortuitos o provoca-
dos, que casi todos los años la afectan. El interés de los cabreros para que salga pasto en el soto-
bosque; conflictos entre agricultores y cazadores en las áreas marginales del pinar; el descuido 
inconsciente del conductor que arroja una colilla en la cuneta o la locura irresponsable del piróma-
no, suelen ser las causas principales de estos incendios. 

Las repoblaciones, al haberse realizado con Pinus canariensis en áreas de su dominio poten-
cial, son adecuadas y han conseguido favorecer la regeneración natural e impedir la erosión de las 
cumbres meridionales. En muchas áreas (El Riachuelo, Montaña de Enrique, etc.) la regeneración 
natural ha sido la causa principal de la progresión del pinar en estas últimas décadas, hasta el 
extremo que hace irreconocible el paisaje cuando se le contrasta con fotos antiguas. 

Las plantaciones de Pinus radiata en las inmediaciones del Refugio del Pilar apenas superan 
lo anecdótico y pueden aceptarse como la nota exótica de un área recreativa, además de ser testi-
monio del inicio de las repoblaciones (en este caso plantaciones) en la zona. Desde una óptica 
naturalista pura erradicarlos sería lo aconsejable, dejando el sitio para los pinos canarios; sin 
embargo, desde un punto de vista social más amplio estos pinares foráneos, que han dado sombra a 
varias generaciones, tienen para muchos un significado que nos atrevemos a calificar de sentimen-
tal. Explicar su erradicación no es fácil y si hasta ahora han escapado a los incendios, no vemos 
razones para provocar un conflicto con su tala. 
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Fig. 60.-Panorámica desde el Pico Birigoyo (l.808 m.s.m.). El verde más oscuro que se observa en medio de la masa verde de 
Pinus canariensis corresponde a los Pinus radiata del Refugio del Pilar. 

Oportuno es destacar el valor paisajístico, científico y didáctico de la llamada «Ruta de los 
Volcanes», que en más de la mitad de su recorrido atraviesa las cumbres de esta Comarca. Explota-
da razonablemente, adoptando las medidas preventivas necesarias, debe ser un objetivo preciso del 
futuro PRUG del interesantísimo Parque Natural «Cumbre Vieja y Teneguía». Análogamente, el 
acceso al principal pórtico de La Caldera de Taburiente, La Cumbrecita, se realiza a través de esta 
Comarca. Adoptar las medidas necesarias para corregir el impacto causado por la explotación de 
áridos en el Valle de El Riachuelo, debe ser también un objetivo inmediato. 

Por último, debemos señalar que en el macizo del Bejenado a los valores naturales expuestos 
se suman los culturales, al ser una de las zonas de la Isla de mayor interés arqueológico. 
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Fig. 61.-Arenales del Pico Birigoyo, donde las labores de repoblación se han visto secundadas por la regeneración natural del 
pmar. 
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N' 
W de referencia: 556P 
Al litud (m.s.m. ): 1050 
Pendiente (j: 20 
Exposición: w 
Superficie (m'): 400 
Cobertura {%) A: 70 

B: 60 
Nº de especies; 

Caraderfllticas de Lot.o-Pi11etwn ct11uvie1t.Sis y 
llnUX•Dff de rang. snpuier (Cisio-Pini011, 
CJll-l'but.U" y 

Pinus canariensis (A) 
Pinu..s canariensis (B) 
Cimu S)mpÍl)fifolius 

var. 2 
Bysrropogon origanifoli.us 

var. palmensis 
Pterocephalus porphyranthus 
Clr«maecyiisus proliferus 

ssp. anguslifo/ius 
Lo tus hi/ld>randü 
Lact»ca pa/mensis 

Difenndalts de s•bass. spartioidi.s 

JldenocarJIMS visco.rus 
ssp. spa.rtioides 

Dllenndalts dt s•bass. ericdo.rum arbonae 

Erico arborea 2 
Myriai /aya + 
LaMTMS amrica 
AdmocarpMS fo/iolosus 

var. foliolosus 
Hypericum grandifo/ium 
Cham11ec)fisus proüferus 

ssp. pro/iferus 
var. palmensis 

Peric41/is papyracea 
Arrlrmatherum elatiws 

ssp. bulbo.sum 
Pteridium aquilinum '.! 

Dilenncialts de Dtscurainio-PkuUagi1ut1un Wt'bbii 

.De3/Curaini.a güva 
Planugo webbü 

C.-6eras 

Mu:romeria herpyllomorpha 
Aspalt.hüon bituminosum 
Briza ma:rima 
Trifo[jum ltd/atum 
Omitho¡MS compressus 
Wahlotbergia lobelioides 
Afra car yo pÍl 
Vu:Ur disperma 
Notholaen.11 marantae 
Tuberari4 guttata 
Cmtranth11.s calcilrapa 
BrOllUU l«torwn 

A.Skrolinon linum-stel/aJum 
Hypochoeris sp. 
Galium parisiense 
AJ/i.um c.f. rose:um 
Oreilanthes pulchella 
Andryala wei>bii 
GeraniJun purpureum 
Süme vtdgaris 
Leopo/Ji.a comosa 
Pltagnalon sa:uztile: 
Rwna lwraria 

TABLA IX 

Comarca 6 
Pinares autóctonos 

Loto-Pinetum canariensis 

4 6 7 
130P 131P 275P 278P 277P 127P 
1100 1150 no 1700 1600 1025 
30 sw 50 45 10 
NW NW 10 SW w NW 
1000 1000 400 200 400 1000 
40 70 60 45 40 60 
90 60 50 50 70 90 
10 7 6 4 3 11 

4 3 4 
2 2 

4 + 

+ 

4 + 
2 

+ 

+ 

+ 

+ 
+ 1 

2 
2 
2 

+ 

8 9 10 11 12 
129P 132P 126P 219P 557P 
1100 1150 900 1615 1500 
30 20 10 20 30 
w w SW NW NW 
1000 1000 1000 200 400 
60 50 70 30 50 
80 30 60 60 60 
10 5 16 19 11 

3 4 3 3 
2 3 + 2 

4 2 + 

2 2 2 
3 

+ 
+ 

+ + 2 

+ 2 
2 

+ 

1 
2 2 2 

2 + 
+ 

2 
1 
2 
2 

1 
2 

2 
2 

2 

Lee:alidades y recha de les invrnlar·ios: l.- El Revcn1&n, s<1bre el Pino de La Virgen. El Paso (.:!I-VJII-1993): .!.- Pista EJ Refugio (30-V-1991); 3.- Base de Montaña 
Volcán de Tajadre 4.- Laderas J<I Pico Bcj<nado (5-Y-1992); 5.-0vcjero. sobre La Cumbrccira (6-Y-1992); 6.- La Vuelta de Los Hermanos, El Paso (6-V-
1992); 7.- Pico de San Bias, faldas orientales del Pico Birigoyo (31-Y-1991); 8.- Maciw Birigoyo (31- Y-1991); 9.- Faldas del Birigoyo (31-V-1991); 10.- Entrada Chorro 
del Agua, El Paso (31-V-1991); 11.- Ladera NW del Pico Birigoyo (l-V-1992); Falda NW d<i Birigoyo, El Paso (28·Vlll-1993). 
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TABLA X 

Comarca 6 
Pinares autóctonos 

Loto-Pinetum canariensis 
a. subass. adenocarpetosum foliolosi (invs. 1-8) 

b. Descurainio gilvae-Plantaginetum webbii (invs. 9-11) 

Nº 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 
Nº de referencia: 282P 284P 285P 286P 287P 561P 220P 222P 558P 559P 560P 
Altitud (m.s.m.): 1270 1180 1260 1235 1235 1750 1620 1525 1650 1820 1800 
Pendiente ("): 30 20 20 20 20 10 5 20 10 10 30 
Exposición: w w w sw s SW w w SW NW NW 
Superficie (m2): 400 400 400 400 400 400 400 400 400 100 100 
Cobertura (%) A: 45 70 70 50 50 60 60 60 40 5 5 

8 : 30 30 30 50 50 15 70 70 40 
Nº de especies: 11 7 12 6 7 7 16 10 8 5 6 

Características de Loto-Pinetum ca11ariensis y 
sintáxones de rango superior (Cisto-Pillion, 
Cytiso-Pinetalia y Cytiso-Pinetea) 

Pinus canarie11sis (A) 3 4 4 3 3 4 4(r) 4 3(r) 1 1 ... 
Pinus canarie11Sis (8) 2 2 2 1 2 1 1 + 
Bystropogon origanifolius 

var. palme11Sis 1 + 1 1 2 1 2 
Cistus symphytifolius 

var. symphytifolius 2 + 2 1 + 
Lotus hillebra11dii 1 2 4 1 5 
Pterocephalus porphyra111.luts 1 2 3 + 
Scrophularia glabrata 2 1 
Polycarpaea te1U1is + 1 
Tinguarra mo11tana + + 
l.Actuca palmen.sis 1 
Chamaecytisus proliferus 

ssp. a11gustifolius + 

Diíerenciales de subass. ade11ocarpelos11m foliolosi 

Atúmocarpus foliolosus 
var. foliolosus 2 2 2 4 3 3 2 

Diferenciales de Desc11rai11io-PlcmlagÍllet11m webbii 

Descurainia gilva + 1 + 1 
Plantago webbii 1 3 4 3 

Compañeras 

Micromeria herpyllomorpl1a 1 1 3 2 
Tuberaria guita/a + 1 + 
Wahlenbergia lobelioides + + + + 
Vicia disperma 3 4 1 
Aira caryophyllea 1 
Hypoclweris sp. 1 
Galium parisiense 1 
Vulpia myurus 
Aspall.hium bitwninosum 
Rumex maderensis + + 
Hypericum gra11difoli11m + 
Pericallis papyracea + 
Bromus tectorum + 
Asterolinon linum-stellatum + 
Carlina falca/a + 
Tolpis laciniata + 
Neotim!a maculata + 

(r) == repoblación 
Localidades y íecha de los inventarios: 1.- Montaña de Las Goteras, sobre Las Manchas (6-V-1992); 2.- Hoyo de La 
Cima, Las Manchas (6-V-1992); 3-5.- Los Guanches, sobre El Charco, Bco. Las Palmas (6-V-1992); 6.- La Deseada-El 
Cabrito, Limite entre Mazo, Fuencaliente y EL Paso (28-VIII-1993); 7.- Entre Montaña de La Barquita y Los Charcos, 
repoblación (1-V-1992); 8.- Faldas orientadas al SW del Pico Birigoyo (1-V-1992); 9 .- Montaña de los Charcos, El Paso 
(28-VIIl-1993); 10.- Cenizas del Hoyo Negro, El Paso (28-VIII-1993); 11.- Laderas de La Deseada, E l Paso (28-VIII-
1993). 
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TABLA XI 

Comarca 6 
Pinares autóctonos sobre malpaíses 

NQ: 1 2 3 
NQ de referencia: 133P 574 575 
Altitud (m.s.m.): 1000 700 725 
Pendiente ('): 20 20 20 
Exposición: SE w w 
Superficie (m2

): 1000 400 400 
Cobertura (%) A: 20 40 20 

B: 80 60 30 
NQ de especies: 22 20 9 

Diferenciales de Loto-Pinetum ca11arie11sis 

Pi1ws ca11arie11sis (A) z 3 2 
Pi 11us ca11arie11sis (B) 1 2 1 
Bystropogo11 origanifolius 

var. palmensis z 2 
Adenocarpus foliolosus 

var. foliolosus 2 
Tinguarra montana 2 

Otras especies de características 
ecológicas diversas 

Rumex lu11aria z 2 2 
To/pis laciniata 2 1 1 
Aeonium spathulatum 2 1 1 
Micromeria herpyllom01pha 2 2 
Carlina falcata 3 1 
Aspalthium bituminosum 2 1 
Paro11ychia ca11arie11sis 1 1 
Retama rhodorhiwides 3 
Rumex maderensis 3 
Chamaecytisus proliferus 

ssp. proliferus 
var. palme11sis z 

Euplzorbia obtusifolia 2 
Asphodelus aestivus 2 
Sideritis barbellata 2 
A11d1yala webbii 2 
Foeniculum vulgare 2 
Greenovia cf. diplocyc/a z 
Aeonium davidbramwellii z 
Ficus carica 1 
Asparagus umbellatus 1 
Rubia fruticosa 1 
Hypericum grandifolium 1 
Hyparrhenia hirta 1 
Vitis vi11ifera 1 
Plzagna/011 umbellifonne 1 
Glaucium flavum + 
Klei11ia 11eriifo/ia + 
Notholae11a marantae 2 2 2 
Cheilmzthes pu/chelfa 2 + 
Cosentinia ve/lea 2 1 1 

Localidades y fecha de los inventarios: 1.- Mal países sobre Jedey (31-V-
1991); 2.- Laderas de Dña. María, Las Manchas, El Paso (14-IX-1993); 3.-
Coladas del Volcán del Charco, Límite El Paso-Fuencaliente (14-IX-1993). 
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Fig. 62.-Panorámica de los pinares de Mazo, sobre Tigalate, desde Mtña. de La Horqueta hacia el Sur. Al fondo , El Cabrito. 

COMARCA 7.--PINARES DE BREÑA BAJA Y MAZO (BREÑA BAJA Y VILLA DE 
MAZO): HOJAS B-2 Y C-1. 

Conjunto de pinares naturales, repoblaciones y plantaciones establecidas en la cumbre y 
medianías de estos dos municipios de la vertiente oriental del sector central de la Isla. 

Como ya se apuntó, el límite de esta Comarca con la 5 queda bastante difuso desde el punto de 
vista geográfico, aunque no por la geología ni por sus pinares, que se encuentran separados y bien 
diferenciados. No ocurre lo mismo por el Sur, donde los pinares de esta Comarca se confunden con 
los de Fuencaliente sin disyunciones paisajísticas y florísticas acusadas y donde el límite comarcal 
coincide con la linde entre los municipios de Villa de Mazo y Fuencaliente, a través de una línea 
casi recta que, de cumbre a mar, va desde el Volcán de Martín hasta la punta del mismo nombre en 
la costa de Monte de Luna. Por el Oeste el límite comarcal lo establece la di visoria de La Cumbre 
Vieja, desde el Pico Birigoyo hasta el Volcán de Martín, pasando por Nambroque (1.933 m.s.m.), La 
Deseada (l.949 m.s.m.) y El Cabrito (1.869 m.s.m.), como vértices más sobresalientes. 

La geommfología y orografía de la Comarca, unida a la propia configuración de la Isla, que se 
afila, «escurriéndose» hacia el SW, permiten apreciar dos tramos comarcales relativamente bien dife-
renciados. Uno septentrional, marcado por la acción más directa y húmeda del alisio, que va desde el 
límite con la Comarca 5 hasta las inmediaciones de La Sabina y Trrimaga, donde una serie de acci-
dentes montañosos como el Roque de Niquiomo y las Montañas de Vmijore, La Horqueta, Tirimaga 
y del Azufre, cortan la acción directa del alisio y provocan una acción microclimática diferente, más 
seca y termocontrastada en la mitad sur de la Comarca, que es el segundo tramo considerado. 

El primer tramo cubre la totalidad de las cumbres de Breña Baja y las de Villa de Mazo hasta 
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Fig. 63.-Panorárnica de los pinares de Mazo desde Narnbroque hacia el NE. Llano de La Mosca. 

Nambroque. Se trata de una zona salpicada por conos volcánicos más o menos recientes, paróal-
mente colonizados por la vegetación que, en lo referente al dominio actual del pinar, se ha visto 
favorecida por las tareas de repoblación. En esta parte de la Comarca, muy beneficiada por la 
acción refrescante de los alisios, la potencialidad del monte-verde llega prácticamente hasta la 
divisoria de la cumbre, dominando en solitario hasta los 1.300 m de altitud. A partir de esta cota el 
monte-verde, tradicionalmente muy explotado, cede progresivamente al dominio del pinar, prime-
ro mixto con fayal-brezal (Tab. XII, invs. 1, 2, 3, 4) para terminar en las laderas de Nambroque 
como un pinar genuino (Tab XII, inv. 12) . En la zona comprendida entre las Montañas de La 
Venta, El Birigoyo y El Caldero se sitúan las repoblaciones de pinos más extensas de la Comarca 
y, según se aprecia en la actualidad, de la Isla. Los tres primeros inventarios de la Tabla XII corres-
ponden a las mismas y desvelan que, en su mayor parte, fueron realizadas en dominio de pinar 
mixto con monte-verde. Es significativa la presencia del amagan te ( Cistus symphytifolius var. 
symphytifolius) que, junto a las especies características del monte-verde en el sotobosque, refuerza 
el carácter mixto del territorio . Por este motivo las hemos considerado repoblaciones y no planta-
ciones, aunque el aspecto que presentan en la actualidad poco tiene que ver con los pinares mixtos 
naturales, ya que la elevada densidad con la que fueron plantados los pinos (hasta 25-30 pinos/100 
m2

) , junto al aclarado selectivo del fayal-brezal, ha impedido que se alcance una imagen natural, 
madura, con estructura u composición florística semejante a la del inventario 4 (Tab. XII). 

Los «arenales» de lapilli más recientes, no repoblados o en los que han fracasado los intentos 
de repoblación, están ocupados por un matorral ralo de caméfitos primocolonizadores característi -
cos de la asociación Descurainio gilvae-Plantaginetum webbii Santos 1983, semejante al descrito 
para la Comarca 6, y que se prolonga hacia el Sur hasta los límites con la Comarca 8. 
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Fig. 64.-Pinares mixtos con monte-verde en las inmediaciones de la Finca-Toribio, desde Mtña. de La Horqueta (l.300 m.s.m.). 

Rebasada hacia el Sur la divisoria de montañas que antes comentábamos y después de atrave-
sar, en las cotas más altas, las lavas de la Malfurada, el monte-verde prácticamente desaparece y el 
dominio del pinar se ensancha para ocupar una extensa banda que va desde los 800 m.s.m. hasta la 
línea de la cumbre, que marca el límite con las Comarcas 6 y 8, correspondientes respectivamente 
a los municipios de El Paso y Fuencaliente. 

Los últimos 9 inventarios de la Tabla XII recogen una muestra más significativa de estos pina-
res, en general florísticamente pobres y muy antropizados, tanto por su tradicional explotación 
maderera como por el fuerte pastoreo al que todavía están sometidos, especialmente en la zona de 
Tigalate. Junto a la presencia esporádica de Cistus symphytifolius hay que destacar la participación 
del codeso (Adenocarpus foliolosus) y el poleo (Bystropogon origanifolius var. palmensis). Asi-
mismo es significativa la presencia bastante extendida de helechera (Pteridium aquilinum) y taga-
saste ( Chamaecytisus proliferus ssp. proliferus var. palmensis), que desvelan áreas de relativa fres-
cura en el contexto de estos pinares, que siendo netamente más secos que los de la mitad 
septentrional de la Comarca, todavía se ven beneficiados por la acción del alisio, que tras la vagua-
da del Puente Roto, bajo El Cabrito, descarga de nuevo sus efectos refrescantes sobre Monte de 
Luna. 

En la Tabla XIII se recogen los inventarios realizados en plantaciones aisladas, ajenas por 
completo al dominio de los pinares. No pasan de ser meros ensayos de escasa entidad en fincas 
públicas y privadas y en los que se utilizaron indistintamente Pinus canariensis, Pinus radiata o 
Pinus halepensis, solos, combinados entre sí, o mezclados con otras especies también exóticas 
(Cupressus spcs., Eucalyptus spcs., etc.). Las más populares son las de las Montañas de La Breña 
(Breña Baja) y Las Toscas (Mazo). 
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Fig. 65.-Ejemplo de las plantaciones aisladas llevadas a cabo en áreas muy localizadas de la zona baja de la Comarca. Mtña. de 
La Breña (500 m.s.m.), Breña Baja. 

Diagnóstico medioambiental 

La mayor parte de los pinares de esta Comarca se encuentran comprendidos dentro del Parque 
Natural Cumbre Vieja y Teneguía, cuyos valores paisajísticos y naturales ya se resaltaron en la 
Comarca 6. 

Regular la explotación del fayal-brezal en la mitad septentrional de la Comarca (Breña Baja y 
Mazo) y controlar el pastoreo en la zona de Tigalate y Monte de Luna, parecen ser prioridades a 
tener en cuenta en un futuro PRUG del Parque. 

Al igual que en determinadas zonas de Tenerif e, las repoblaciones de la cumbre necesitan en 
muchas de las parcelas una entresaca que alivie su densidad y acelere la recuperación del fayal-
brezal en el sotobosque, aunque esta sea una actuación que siempre puede esperar. 

Por lo que se refiere a las plantaciones de las medianías, son de tan baja entidad, que en nues-
tra opinión no justifican ningún tipo de actuación. Es verdad que han alterado el proceso de restau-
ración de la vegetación potencial, pero no es menos cierto que también han contribuido a frenar la 
erosión de los conos volcánicos en que se asientan. 
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TABLA XII 

Comarca 7 
Pinares autóctonos 

Loto-Pinetum canariensis 
a. subass. ericetosum arboreae (invs. 1-4) 

b. subass. adenocarpetosum foliolosi (5-13) 
Nº 
N" de referencia: 
Altitud (111.s.111.): 
Pendiente (j: 
Exposición: 
Superficie (m'): 
Cobertura (%) A: 

B : 
Nº de especies: 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 JO 11 12 13 
174P 175P 171P 134P 136P 137P 138P 290P 139P 288P 289P 221 P 563 
1450 1450 1400 13:!5 1300 13.50 1200 960 1100 780 750 1800 1570 u m w w 10 
E W S SW SE SE SE NE NE SW S SE S 
1000 400 1000 1000 1000 1000 400 1000 400 400 200 400 w ro w m w oo m w M w m 

ro w w m w 5 Ll 
8 7 6 7 14 4 5 16 9 14 15 5 4 

Características de Loto·Pinttum cflfaritnsis y 
de rango superior (Cisttr-Pinion, 

Cytiso-Pin •talia y CytistJ-Pinetea) 

Pums cannriensis (A) 5(r) 3(r) 4(r) 
Pil1us canan'ensis (B) + 
CistllS s.\'111plryt1/o/i11.s 

var. symphytifolius 2 + 2 
Bystropogol! origanifolius 

var. palmen.sis 
Ti1zguarro mo1ztana 

Dif• r• nrial•s d• su bass. tuúnocarpdosum fo/jo/osi 

Ade11ocnrpus foliolosus 
var. foliolosus + 

Diferenciales de subass. ericttosum arboreae 

Erica arboreo 
Myricafaya 
Lmuus 
Clramaecytisus p roliferu.s 

ssp. proliferus 
var. palmen.sis 

Hypericunr grandifo/ium 
Pteridium aq¡ú/iruun 
Asplellillln 011op1eris 

Compa ñ.ras 

Micr01m.•ria herpyllomorpha 
Onzitho¡ms compressus 
Aspnlrhi1w1 bimmilu:iswn 
Tnfoliwn anrensis 
Tuberaria guua1.a 
Noritolai!nn mara111ae 
Hyporrheuia hirta 
Da,cus ma:ci.m1LS 
Relamo rhodorhizoi.tles 
Euphorbia obaisifolia 
Vulpia m)1trus 
0 110 11is spc. 
CastaJJea saJ.fra 
Aira caryoplryllea 
Asphodelu.s aesti1'l1S 
Loth ynts numo u 
Gera1u·1u11 purpu.re1mr 
Ornitlropus pi1111a1.us 
Bromus madrifensis 
Wa/1/mbergia lobelioides 
Galoctifr!s tome11rosa 
Trifolium mic ra11tl11un 
Scroplmlaria glabrata 
Rumex lwuzria 
Kleuria nniifolia 
A1rdryala webbii 
Plantago webbii 
To/pis /11d11iara 
Ga/i11m scabn11n 

r=repoblado 

3 
2 
+ 

4 
2 
l 

+ 

+ 

4 
1 

4 
2 

2 

3 
1 

4 
2 

2 

+ 

+ 

1 
2 

2 
2 

2 
2 

2 

4 
1 

+ 

3 

4 
2 

4 

+ 

4 4 
1 1 

+ 

2 2 

+ 

2 

1 
2 2 
1 
1 2 

+ 

2 

2 
2 

+ 

+ 

3 2 3 4 
2 1 + 1 

2 2 2 
+ 

3 2 

1 + 
1 + 
2 1 
1 

2 + 

3 2 

1 1 
3 2 
2 1 
1 1 

3 

+ 

Loealidad y ferha de los inv•nla rios: 1,2.- Repoblaciones M tña. La Ve11ta-Birigoyo-EI Caldero, Breíl3 Baja-Mazo (2-1-
199.:!); 3.- lbid. (30-X.11-1991); 4.- Montaña de La Horqueta, Mazo (1 -Vl-1991); 5.- Las Cbam usquinas, Mazo (l-Vl-1991); 
6,7.- Laderas del Cabrito, Mazo (1-Vl-1991); 8.- Bco. del Cabrito, Mazo (7-V-199.:!); 9.- Sobre Monte de Luna, Mazo ( l-Vl-
1991); 10,11.- Sobre Tigalate (7-V-1992); 12.- Proximidades de Montaña ambroque, Mazo (1-Y-1992); 13.- Pinar de El 
Cabrilo. Mtña. Cabrera-M tña. El Cabrito, Mazo-Fuencaliente (28-VJ ll -1993). 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

5



TABLA XIII 

Comarca 7 
Plantaciones de diversas especies 

Nº 2 3 4 5 
Nº de referencia : 164P 165P 166P 167P !68P 
Altitud (m.s.m.): 450 500 600 600 350 
Pendiente ('): 20 20 45 30 5 
Exposición: SE SE E E NE 
Superficie (m'): 400 400 200 400 400 
Cobertura(%) A: 70 70 60 70 70 

B: 30 20 50 30 90 
Nº de especies: 14 8 10 20 20 

Elementos arbóreos plantados 

Pim1S ca11arie11sis (A) 4 4 2 
Pinus canariensis (B) 1 
Pinus lwlepe11sis (A) 2 3 
Pi1U1S halepe11sis (B) 3 
Pinus radiata (A) 2 
Cupressus macrocarpa (A) 
C11press11s macrocarpa (B) 

Características de monte-verde 
(Pru110-La11retea azoricae) y nemorales 

Estrato A 

Erica arborea 2 2 
Myrica faya 2 2 
Laurus azorica 1 
Apollonias barb11ja11a 1 
Picco11ia excelsa 

Estrato B 

Myricafaya + 2 1 
Erica arborea 2 3 2 
Laurus az-0rica 2 
Apol/011ias barb11ja11a + 
Pericallis papyracea 2 3 
Asparagus asparagoides 2 2 
Rubus inermis 1 1 
Brachypodi11111 sylvaticum + 
Chamaecytisus proliferus 

ssp. proliferus 
var. pal111e11sis 2 

Dracw1c11l11s ca11ariensis 2 
Urtica morifolia 1 
Pteridium aq11ilimu11 + 1 

Otras especies 

Aspa/thium bitwninosum 2 1 1 3 
Agerati11a adenopliora 1 2 2 3 
Cony=a bo11arie11sis + + + 
Origa1111111 ,.irens + 1 + 
Chasma;1the aethiopica + 2 
Micromeria herpyllomorpha + 1 
Oxalis pes-caprae 3 
Iris germanica 2 
Sonclws pa/111e11sis 2 
T amus edulis 
Galium apari11e 1 
Rhamnus cre11ulata + 
Retama rl1odorhizoides + 
Da11c 11s 111axi11111s + 
Mercurialis a111111a + + 
Aeo11i11111 i-estitum + 
Davallia ca11aric11sis 2 

Localidad y fecha de los inventarios: l. - Montaña de La Breña. Breña Baja (29-XII-1991); 2.- Montaña 
Calvario, Mazo (29-XII-1991 ); 3,4.- Montaña Las Toscas. Mazo (29-Xll-1 991); 5.- Finca Don Felipe, 
Breña Baja (29-XII-1991). 
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Fig. 66.-Panorámica de los pinares de Fuencaliente, desde Mtñas. del Fuego ( 1.200 m.s.m.). 

COMARCA 8.-PINARES DE FUENCALIENTE (FUENCALIENTE): HOJA C-1. 

Pinares del extremo Sur de la Isla, asentados en su práctica totalidad sobre conos, coladas o 
suelos por lo general muy recientes. Muy favorecidos por la repoblaciones forestales, constituyen 
una buena masa forestal que, conjuntamente con las descritas para las Comarcas 6 y 7, conforman 
el vasto núcleo de los llamados pinares meridionales de La Palma. 

Conscientes de las dificultades que entraña el separar esta Comarca de las anteriores, a través 
de límites naturales o en base a cualquier otro argumento, hemos ajustado su delimitación al térmi-
no municipal de Fuencaliente. Su reconocimiento obedece por tanto a criterios prácticos, que no se 
justifican desde el punto de vista paisajístico ni florístico. Incluso la delimitación municipal entre 
El Paso, Mazo y Fuencaliente es conflictiva, debido a la ausencia de referencias naturales claras y 
a una escasa consolidación histórica. 

Aún así, los pinares de esta Comarca, los más meridionales de la isla, presentan una relativa 
homogeneidad, marcada por la juventud geológica del territorio, que se traduce en la escasa madu-
rez de la vegetación, la cual además presenta una acusada pobreza florística. Aquí las series clima-
tófilas de vegetación no se han consolidado nunca y la extensión del pinar se ha visto particular-
mente favorecida por la capacidad del pino canario para recolonizar terrenos volcánicos recientes, 
circunstancia que justifica el que tradicionalmente se haya asignado este territorio al dominio cli-
mácico del pinar, cuando en realidad, atendiendo a parámetros bioclimáticos, pertenece a series 
más mesofíticas, que no se vislumbran cuando se observa la base florística de la vegetación actual. 

La escasa madurez geológica de la Comarca prima sobre cualquier otro factor ecológico, que-
dando relegados a un segundo plano factores como la altitud o la exposición. De hecho no existen 
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Fig. 67.-Repoblaciones sobre arenales . Llano de Los Cestos -Mtña. del Fuego. 

diferencias significativas en cuanto a la composición florística de los pinares de las dos vertientes 
(oriental y occidental) en que, siguiendo la dorsal insular, se divide la Comarca y, en cuanto a la 
altitud, sólo cuando se recurre a las cotas extremas de la actual distribución del pinar se pueden 

" establecer diferencias claras. 
Atendiendo precisamente a la altitud se han separado los inventarios de la Comarca en la 

Tablas XIV y XV. En la primera se recogen los situados por encima de la cota 800, que en líneas 
generales pueden servir para delimitar el dominio climácico del pinar, siendo generosos con esta 
formación. En la Tabla XV se incluyen los realizados en cotas inferiores a los 800 m y, aunque en 
ellos el pino y muchas especies bioindicadoras del pinar siguen desempeñando un papel importan-
te, se advierte una mayor densidad florística y la presencia de táxones que denuncian el dominio 
climácico de otras comunidades. 

Incluso en su estado óptimo es llamativa la acusada pobreza florística de estos pinares (Loto-
Pinetum canariensis subass. adenocarpetosum foliolosi -Tablas XIV y XV-), en los que tan sólo el 
codeso (Adenocarpus foliolos.us) y el poleo (Bystropogon origanifolius var. palmensis) pueden con-
siderarse constantes desde una óptica fitosociológica. Consideración que es también válida para los 
pinares de repoblación de las inmediaciones del Volcán de Martín y Montaña Pelada (Tabla XIV, 
invs.- 5 y 12). Esta pobreza florística solamente se ve alterada cuando los pinares sufren algún tipo 
de antropización (pastoreo, rastrilleo para aprovechamiento de la pinocha, construcción de pistas 
forestales, etc.) o incendios. En este último caso el sotobosque cambia por completo y el estrato her-
báceo se enriquece considerablemente, tanto cualitativa como cuantitativamente (Tabla XIV; invs.-
1, 4, 6, 9), siendo especialmente llamativa la eclosión de Lotus hillebrandii que, localmente, llega a 
tapizar por completo el suelo. Además suele ser espectacular la existencia de rodales densísimos de 
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Fig. 68.-Pinares ralos sobre malpaíses de El Charco, Sta. Cecilia. 

pinos jóvenes u otras plantas que, como el codeso o el tagasaste (Chamaecytisus proliferus ssp. pro-
liferus var. palmensis), germinan con profusión tras los incendios. 

Igualmente pobres son los malpaíses más recientes, tímidamente colonizados por pinos (Tabla 
XIV; inv.- 8), al igual que los lapillis o picones de las cumbres ocupados por la comunidad ya 
comentada para las Comarcas 6 y 7: Descurainio gilvae-Plantaginetum webbii Santos 1983. 

Las características florísticas de los pinares de las cotas más bajas se recogen en la Tabla XV. 
En general son pinares ralos sobre espolones o malpaíses, que sólo localmente conforman rodales 
más o menos densos, localidades que generalmente elegimos para realizar los inventarios. En ellos 
sigue siendo considerable e indicativa la presencia de codeso y poleo, aunque no es menos cierto 
que el dominio alcanzado por la retama (Retama rhodorhizoides), en las inmediaciones de ciertos 
rodales, debe tenerse en cuenta a la hora de conjeturar acerca de la vegetación potencial del territo-
rio. En este sentido es muy revelador el inv. 4 (Tabla XV), realizado en cotas algo más bajas y 
donde a la presencia de sabinas (Juniperus turbinata ssp. canariensis) y acebuches (Olea europaea 
ssp. cerasiformis) se suma la de otras especies, como Myrica faya, Erica arborea o Pericallis 
papyracea, que casan con los datos bioclimáticos del territorio y abogan a favor de lo comprometi-
do que resulta tomar una decisión al respecto. 

Diagnóstico medioambiental 

La masa forestal de esta Comarca queda prácticamente incluida en el Parque Natural «Cumbre 
Vieja y Teneguía», del que solamente se excluyen las estribaciones bajas del pinar, situadas en las 
inmediaciones del pueblo de Fuencaliente. 
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Fig. 69.-Sabinares relícticos con pinar en la costa de La Caleta (500 m.s.m.), en medio de cultivos de viña. 

Fuera del Parque, cerca del barrio de Las Caletas, entre cultivos de viña y sobre espolones y 
malpaíses incultos, beneficiados por el alisio húmedo, crecen junto a rodales de pinos dispersos 
ejemplares de sabinas, acebuches, brezos, fayas, etc., que corno ya se indicó revisten gran interés 
para comprender la distribución del paisaje vegetal insular, razón por la que merecen una protec-
ción especial. 

Por lo que se refiere a los pinares más genuinos, debemos señalar que su estado es en general 
bueno y en la actualidad sólo se ven amenazados por los incendios que periódicamente les afectan. 

La suerte de las repoblaciones ha estado muy condicionada por la juventud y características de 
los terrenos donde se han realizado. La mayoría han progresado y se confunden con los pinares 
naturales, pero otras, corno las efectuadas sobre los lapillis recientes del Volcán de Martín e inme-
diaciones, se han visto abocadas al fracaso o a crecer con mucha dificultad sobre los jables y cola-
das apenas meteorizados. En estas condiciones los pinos que han logrado sobrevivir presentan un 
aspecto amarillento y depauperado, reflejo del estrés al que están sometidos. 

Especial interés presentan las comunidades pioneras, que paulatinamente van colonizando los 
conos volcánicos y malpaíses recientes. Los líquenes, en particular Stereocaulon vesubianum, 
pequeños helechos y ciertas crasuláceas, corno Aeonium spathulatum, son las especies que caracte-
rizan la comunidad más representativa de estos malpaíses, a menudo salpicados por pinos, que 
también tienen acreditada condición de prirnocolonizadores. El Paraje Natural «Coladas del Vol-
cán de Martín», situado en esta Comarca, constituye uno de los mejores ejemplos de este tipo de 
vegetación en el Archipiélago. 
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Tabla XIV 

Comarca 8 
Pinares autóctonos 

Loto-Pinetum canariensis subass. adenocarpetosum foliolosi 
Nº: 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 
Nº de referencia: 140 141 142 143 144 145 146 147 148 562 564 565 566 
Altitud (m.s.m.): 1100 950 1000 975 1375 1210 1225 1225 850 1730 1375 1125 930 
Pendiente (°): 15 20 20 10 40 15 20 20 10 35 21) 
Exposición: NE SE sw s SE SE sw w SE sw s SE s 
Superficie (m2): 1000 1000 1000 1000 400 1010 1000 400 1000 100 400 400 400 
Cobertura (%) A: 21) 70 80 50 20 40 50 20 70 70 70 

B: 30 20 30 40 30 80 80 30 40 60 40 30 30 
Nº de especies: 15 4 8 13 8 19 3 6 17 5 5 6 3 

Caracteristicas de Loto-Pine/11111 canariensis y 
sintáxones de rango superior (Cisto-Pinion, 
Cytiso-Pinetalia y Cytiso-Pinetea) 

Pinus canarieJZSis (Aj 1 4 5 3 2(r) 3 3 1 4 4 4 
Pinus canariensis (8 2 2 2 2 1 2 1 1 2 3(r) 2 4 
Bystropogon origCll1ifolius 

var. palmensis 2 2 1 + + 2 + 
Lotus hillebrandii 3 5 1 1 
Pterocephalus porphyranthus + 3 2 + 
Scrophularia glabrata 1 + 
Adenocarpus foliolosus 

var. foli oloS11s 2 2 1 2 2 + 2 1 1 

Diferenciales de Desc11rai11io-Pla11taginetum webbii 
' Descurainia gilva 1 + 

Planlago webbii 4 

Compañeras 

Wahlenbergia /obelioides 3 2 
Micromeria lrerpyllomorpl1a 2 1 2 
Tuberaria guttaJa 1 1 2 2 
OmitJwpus compressus 2 2 4 
Trifo/ium arvense 2 2 1 
Aeonium spat/111/atum 2 2 
Rumex lu11aria 2 + 
Vicia disperma 2 
Legousia falcata 2 
Si/ene vulgaris 2 
Aira caryophyllea 2 
Echium webbii 1 
Polycarpaea aristata 1 
To/pis laciniata 1 
Silene gallica 1 
Papaver somniferum + 1 
Rumex bucephaloplrorus + 
Aspaltlúum bit11111inos111n 3 
Si/ene pogonocalyx 2 
Briza maxima 2 
Andryala webbii 2 
Polycarpaea divaricata 1 
Hirschfeldia i11cCll1a 
Fumaria sp. 
Galactites /0111e11tosa 1 
AntlwxanJluim aristatum 
Campanula erinus 1 
Geranium disectum 1 
Lactuca vimi11ea 1 
Geranium purpureum 1 
Tori/is nodosa + 
Foeniculum vulgare + 
Echium brevirame + 
Chamaecytisus proliferus 

ssp. proliferus 
var. palmensis 1 

Rumex madere11s is 2 
Notholaena mara11tae 1 
Ceterach aureum 1 
Cheilanthes p11/chella 1 
Pteridi.um aquilinum 1 

r=repoblado 
Localidad (Fuencaliente) y fecha de los inventarios: l.- Caldera Volcán de Martín (1-VI-1991) ; 2,9.- Pino de la Virgen (l-Vl-199:r2; 3.-
Montaña del Pino (1-Vl-1991); 4.- Llano de los Cestos (quemado en Agosto de 1990) (l-Vl-1991); 5.- Inmediaciones del Volcán de rún 
(repoblaciones) (1-VI-1991); 6.- Pista hacia Montaiía de los Faros (quemado en Agosto de 1990) (1-Vl-1991); 7,8.- Los Jables, Pista Mtña. 
de Los Faros-Mendo (1-Vl-1991); 10.- Llano de Las Latas (28-VI!I-1993); 11.- Jables repoblados cerca de Montaña Pelada (28-VIII-1993); 
12.- Faldas de Ja Montaña del Fuego (28-VlII-1993); 13.- Montai\a de l Pino (28-Vlll-1993). 
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Tabla XV 

Comarca 8 
Pinares autóctonos 

Loto-Pinetum canariensis subass. adenocarpetosum foliolosi 

N• 1 2 3 4 5 6 7 
N• de refcreaci a: 292P 293P 294P 7P 576P 5&6P 5S7P 
Altitud (m.s.m.) : 715 790 700 550 700 740 725 
Pendiente ("): 40 30 30 40 30 20 15 
Expa;icióo : w w SW NE NW E SE 
Superficie (m2): 400 400 400 1000 1000 1000 
Cobertura (%) A: 50 so 50 40 60 45 70 

B: 40 70 75 70 20 30 25 
Nº de especies: 12 l& 14 24 17 13 15 

Características de Lolo·Pürefum ca11orie11sis y 
aint.áxones de rango superior (Cisto-Pi11ion, 
Cytiso-Pinetalia y Cytiso-Pinetea) 

Pinus canarien.si.s (A) 3 3 3 3 4 3 4 
Pinu.s canarien.si.s (B) 1 1 1 1 2 2 2 
Aiknocarpus foliolosu.s 

var. fo/iolosus 2 2 
Bystropogon origanifolius 

var. palmen.sis 1 2 2 2 
Lotus hillebrandü 2 1 

Oirennciales de ericetosum arboreae 

úica arborea 2 
Myri<:a faya 1 
Chanaecyri.sus pro/iferu.s 

ssp. proliferus 
var. palme11Si.s 2 

Pericalli.s papyracea 2 + 
Hypericum gram:Jifolium 1 
Carduu.s el avulatus + 
Preridium aqui/inum 2 2 + 
AspknWm onopteri.s 

Dlrerenclales de Mayteno-Juniperio11 ca1tarimsi.s 

Juniperus turbinata 
ssp. canariensis 2 

Olea europaea 
ssp. cerasiformi.s + 

Retama rhod<>rhizoides + 2 2 2 
Sideritis barbellata 1 
Cistu.s mo11Spe/iensi.s 

Otras especies de Kleinio-E.uphorbietea canarien.sis 

Rubia fruticosa 2 + 1 
Kleinia neriifolia 2 2 
&phorbia obtusifo/ia 2 1 
Echium brevirame 1 
Ceropegia hians + 
Todaroa aurea 

ssp. suaveo/ens 

Oirerenciales de So11cho-Sempen·il'io11, 
Bartramio-Polypodion serrali o Cheila11tlrion 
p11/che/Lu 

Aeonium spa1hulatwn 1 + 
Sonchus hierre11Si.s 

var. benehcm•ensis + 
Umbilicus lwriumtalis + 
Aeonium davidbramwellii 2 
Aeon.ium vestitwn 1 
Notiwloena marantae 2 2 1 
Davallia canariensi.s + 2 
Cheilan/Ms pu/che/la 1 
Polypodiwn macaronesicum 

Compañeras 

Rumex lunaria 2 2 2 1 2 
AspaJthium bi1utni11osum 3 1 3 1 
Asphodelus aesrivus 2 2 2 2 
T olpis lociniara 2 1 1 
Phagnalon umbelliforme 2 + 
Micromeria herpyllomorpha 1 
Si/ene 'l'lllgari.s 1 + 
Hyparrhenia hirta 2 1 
Geranium purpurewn 1 
Rumex moderen.sis 
Argyranthemum haouarytheum 
G/aucium flavum + 

Localidad y frcha de los inventarios: 292.- La Fajana, Sobre Las Indias, (7 -V-1992): 293 .-Tomascoral, (7-V-1992); 294.-Sobre los Retamares, 
(7-V-1992); 7.- Costa de La Caleta (6-4-1990); 576.- Pinar de Sotomayor. Fuencaliente (14-IX-1993); 5&6.- Colada del Volcán de Martín, 
Fuencalicntc ( 14-IX-1993): 5&7.- Pino de La V irgen, Fuencaliente (14- IX-1993). 
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EXTENSION DE LOS PINARES DE LA PALMA: 
DATOS NUMERICOS MUNICIPALES E INSULARES 
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A continuación se expresa, mediante gráficos, la superficie planimétrica de los pinares de La 
Palma, primero desglosada por municipios y al final un resumen para la Isla. 

Se especifica la especie dominante (Pinus canariensis, P radiata o P halepensis); el carácter 
de la masa forestal (natural o plantada) y su densidad (baja, media o alta). 

El significado de las abreviaturas usadas en los gráficos es el siguiente: 

Caráct. masa forestal= Carácter de la masa forestal. 
DB =Densidad Baja ( < 30% de cobertura). 
DM =Densidad Media (30-60% de cobertura). 
DA = Densidad Alta (> 60% de cobertura). 
Ha= Hectáreas. 
Pe. nat. = Pinares naturales de pino canario. 
Pe. pl. alt. des. =Plantaciones de pino canario de alto desarrollo. 
Pe. pl. ese. des. = Plantaciones de pino canario de escaso desarrollo. 
Pr. alt. des. = Plantaciones de Pinus radiata de alto desarrollo. 
Pm. al. d. (C+R+H) = Pinares o plantaciones mixtas de Pinus canariensis, Pinus radiata y 

Pinus halepensis con alto desarrollo. 
Pm. al. d. (C+R) = Pinares o plantaciones mixtas de Pinus canariensis y Pinus radiata con 

alto desarrollo. 

Así, por ejemplo, para Barlovento tenemos un total de 1.268,16 Ha de pinar natural de Pinus 
canariensis, de las cuales 146,36 son de densidad baja, 246,34 de densidad media y 875,46 de den-
sidad alta. Por otra parte tenemos 112,9 Ha de Pinus radiata plantado, de las cuales 5,76 son de 
densidad media y 107, 14 de densidad al ta. 

Para la Isla, la masa forestal de pino canario suma 25.652,4 Ha, de las cuales 3.944,74 son de 
densidad media y 19.400,55 de densidad alta; además 278,62 Ha son plantaciones de alto desarro-
llo y alta densidad y 78,16 Ha plantaciones de escaso desarrollo y densidad media. 

Si a las 25 .652,4 Ha de pinar canario homogéneo sumamos los datos referentes a las planta-
ciones puras o mixtas de otras especies (incluyendo el pino canario), obtenemos la cifra total de 
25.887,72 Ha de «pinares s.l.» para la Isla. 

Resaltamos que son datos sobre plano y por tanto arrastran un considerable error por defecto. 
Aún así, son relevantes para tener una idea aproximada de la superficie de pinar en la Isla. 
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[Barlovento] 

Ha 

DB DM DA 

Pe. nat . O 146,36 246,34 875,46 
Pr. a lt. des. 5,76 107,1 4 

Caráct. masa forestal 

[Breña Baja] 

140 

120 

100 

80 

60 

40 

20 

Ha 

. l " j .. 

Pe. p i. al. des. 129,39 
Pe. nat EJ 15,77 10,64 

Caráct. masa foresta l 

[Breña Alta] 

Ha 

DB DM DA 

Pe. nat . D 7,04 
Pr. alt . des. 

121 ,33 
57,81 

Caráct. masa forestal 

[El Paso] 

Ha 

7000 

6000 

5000 

4000 

3000 

2000 

1000 

Pe. nat. c:J 1930,02 662,55 6373,26 
Pe. l. al. d es. 63,2 1 

caráct. masa forestal 
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[Fuencaliente] [ Garafía J 

Ha Ha 

1400 3000 

1200 2500 
1000 

2000 
800 

600 
1500 

400 1000 

200 500 

DB DM DA 
DB DM DA 

Pe . nat . bJ 491 .58 61 ,82 1266.56 
Pe. pi. ese. des . D 78, 16 Pe. nat . c:J 399,45 368,42 2829,29 

caráct. masa forestal caráct. masa forestal 

[Los Llanos] 

Ha Ha 

7 1400 

1200 
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1000 
5 

800 
4 600 
3 400 

2 200 

1 o 
DB DM DA 

o Pe . nat [] 339. 78 139,58 1325.1 
DB DM DA Pe. pi. al. des . 86,02 

Pe. nat [J 6,23 
Pm . al. d . (C+R+H) 111111 6 ,65 
Pm . al. d . (C+Rl o 4.09 

Caráct. masa forestal caráct. masa forestal 
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[Puntagorda J 

Ha 

700 

600 

500 

400 

300 

200 

100 

o 
DB DM DA 

Pe. nat . E;J 56,61 1 72,6 637,26 

Caráct. masa forestal 

[San Andrés y Sauces J 

Ha 

1200 

1000 

800 

600 

400 

200 

DB 

Pe. nat . (] 84.12 
Pm. ese. d . (C+ R + H) • 53.85 

caráct. masa forestal 

[Puntallana J 

Ha 

600 

500 

400 

300 

200 

100 

DB DM DA 

Pe. nat . ¡;:j 56,53 23,24 505,59 

Caráct. masa forestal 

[Santa Cruz de La Palma] 

Ha 
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Pe. nat. [3 169,3 73,06 2777,37 
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25000 

20000 

15000 

10000 

5000 

o 

Pe . nat . ['j 
Pe. pi . a lt. des . 
P e . p i. ese. des . o 
Pr. al t. des . 

Ha 

DB 

3884.68 
129,39 

Tijarafe 

Ha 

DB DM DA 

Pe. nat. [3 241,89 31,89 1661,14 

DM DA 

1950,28 19400.52 
149,23 

78.16 
5.76 164.96 

caráct. masa forestal 

RESUMEN 
Ha 

DB DM DA 

Pm. ese. d . (C + R + Hl • 53,85 
Pm . al.d.(C+R+Hl g 6,65 
Pm . al. d. (C+RI 0 4 ,09 

caráct. masa forestal caráct. masa forestal 
Pinares homogéneos Pinares mixtos 
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ATBT 
ASBS 

o 

\ 

ASBS 

ASBS 

18"00' 

1 Punta de Rabisca 

"Punta del Mudo 

Roques de la Sal 
Punta de Valiera 

Punta del Pesquero 

Prols de Lomada Grande 

Punta de GutifJffez 

Punta Gorda 

Agua Dulce 

Punta d las llanadas 

Punta al Seffadero 

Pu a de los Pájaros 

Playa de Camariño 

Punta de la Laja 

El Risquito 
Playa de la Veta 

La Cofradfa 

Playa de las Vinagreras 
Callao NueYo 

Playa de Jurado 

Punta de la Lajita 

El Roque 

Punta de la Corvina 

Sa 
Punta de/Mo 

Morro Neg 

Roques Gabaseras ' : : 
Roques de Don 

Costal'." 
Los Celemines Viejos 

Saliente de las Hoyas . 

LA PALMA 
ESPECIES 

D Pinus canariensis 

D Pinus radiata 

D Pinus halepensis 

DE SIDADES 

D Baja, inferior al 30% 

Media, entre 30% y 60% 

Alta, superior al 60% 

Bandeado de colores: mezcla de especies correspondientes al color. 

CARACTER 

D Pinar natural 

1::: .1 Plantacione o repoblaciones, con alto grado de desarrollo 

¡g oº o ºol Plantaciones o repoblaciones, con escaso grado de desarrollo 

Escala 1:100.000 

1.000 O 1.000 3.000 5.000 7.000 9.000 Metros 

Proyección U TM. Elipsoide Hayford 
Altitudes referidas al nivel meó/O del mar en Sta. Cruz de la Palma 

Equidistancia de curYas 40 metros 

Longitudes refendas al meridiano de Greenw1ch. Datum: para todo el Archipiélago "PICO DE LAS NIEVES: 

Charco Verde 

Punta del Cabestro ·• 

La Cueva de las He 

Punta 

Playa y Bajas de 
Punta 

Punta del ombre , -

Punta Res aladera 

Punta Vuelt del Toro 

unta Larga 

2 

Las Suelas 

Pun ta Gruesa 

50' 

Los Lázaros 

·Las Cabras 

r *.._._ Punta Malpaís -Punta de Fuencaliente 

3 

Punta Talavera 

El Cercado Grande 
Punta El Guincho 

""' Punta de la Galga 

Playa de Nogales 

Cueva del lnfi rno 

a/inas 

cha 

17°40'00" 
·- --- ----" 28'55'00" 

50' 

A 

Puerto Trigo ---------¡3190 

unta de Santa Catalina 

Punta de la Arena 

Lomo Flores 
Baja el Buen Consejo 

Punta de las Palomas 

Punta Baja de San Simón 

, _ Punta El Lajlo ., .r.· 
Playa Arenas Blancas 

Punta Las Salineras 
ontaña del Azufre 

.. :• Punta de la Barqueta 

Roques de Níares 

naga 

SERVICIO GEOGR 'FICO DEL EJÉRCITO 

40' 

B 
3170 

__ 3160 

e 
30' 
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